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    Capítulo 1 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
    "Gracias." 
 
    Le dije al hombre que me ayudó a poner mi maleta en el maletero del taxi que me llevó a la finca de mi padre. 
 
    Caminando hacia el lado del taxi, abrí la puerta antes de entrar suavemente. Poniéndome cómoda, me puse el cinturón de seguridad y me quité las gafas de sol, deslizándolas en mi bolso. El conductor cerró la puerta de golpe antes de ponerse el cinturón de seguridad y arrancar el auto. 
 
    "Hermosa mañana, ¿no es así?" El conductor, un hombre barrigón, con una barba que parecía necesitar mucho cuidado, preguntó mientras el taxi cobraba vida con un rugido, causando una pequeña conmoción en el auto antes de que avanzara. 
 
    "De hecho, es." Respondí antes de sentarme y relajarme en el asiento. 
 
    Me lanzó una sonrisa amistosa a través del espejo retrovisor antes de alejarse del aeropuerto. 
 
    Respiré hondo, recordando cuando tenía cinco años, Orlando ha cambiado bastante desde entonces. 
 
    Regresé para la boda de mi hermana y, una vez que terminara, tendría que volar de regreso a Nueva York para manejar mi negocio de restaurante, dado que no quería que mi mamá se sintiera abrumada con todo. 
 
    "¿No te ves como si fueras de por aquí?" Preguntó el taxista, mirándome por el espejo retrovisor. 
 
    Di una pequeña sonrisa. "En realidad lo soy, pero me mudé hace unos años". 
 
    "Oh, ¿por qué? Orlando es un lugar hermoso". El taxista sonrió. 
 
    "Puedo ver eso." Le devolví la sonrisa cortésmente. Ignorando su pregunta sobre el '¿por qué?' 
 
    Miré por la ventana y efectivamente, Orlando era un lugar muy hermoso, pero también concurrido. Mi mente volvió al vago recuerdo que tenía de la herencia de mi padre. La pequeña cabaña a unos metros de la casa principal, el hermoso jardín que se asoma justo al costado y la fuente abandonada, rodeada de una hermosa alfombra de césped... Me pregunto si algo ha cambiado. ¿Cómo reaccionaría mi papá después de verme? 
 
    La preocupación se asentó pesadamente contra mi pecho. Mi papá y yo no éramos exactamente los mejores amigos. 
 
    Hace dieciséis años, mis padres pasaron por un divorcio desgarrador y mi papá me rogó que me quedara con él y mi hermana, pero no podía dejar a mi mamá en un momento como ese, así que decidí quedarme con mi mamá. 
 
    Mamá estuvo con el corazón roto por un tiempo, pero pronto lo superó. Lo único era que ella nunca salía. Ella y yo manejamos el negocio del restaurante, traté de convencerla de que viniera conmigo pero ella dijo y cito. "Alguien tiene que manejar el negocio. Ve, dale a April mis mejores deseos". Sabía que mi mamá tenía miedo de que April no la quisiera allí, pero sabía que April estaría feliz de tener a toda la familia en la boda. 
 
    El taxi comenzó a moverse hacia adelante, sacándome de mi trance, "¿Está todo bien?" Le pregunté al taxista. 
 
    "Err, no realmente, el auto está a punto de averiarse". El hombre soltó una risa nerviosa. 
 
    Esquivando varios autos que tocaban la bocina, el conductor se movió frenéticamente hacia el carril exterior antes de estacionar el auto frente a una tienda concurrida, la calle todavía estaba ocupada, con gente caminando aquí y allá, y gente haciendo fila frente a un camión de comida, justo al lado. una floristería "¿Es serio?" Le pregunté. 
 
    "No realmente, lo comprobaré, y luego estaremos fuera de aquí en un santiamén". Aseguró el hombre, abriendo la puerta lentamente, casi golpeando a varias personas que pasaban. 
 
    Di un pequeño suspiro, luego me relajé en mi asiento, miré por la ventana, escaneando el entorno. Las colas de caballo de color rubio arena brillante de una hermosa niña que jugaba con flores me llamaron la atención. Miré el letrero de la tienda, Flores del corazón, el viento soplaba esparciendo pequeños pétalos, azotando el cabello de la niña alrededor de su rostro, una pequeña sonrisa jugaba en mis labios. 
 
    La vista era hermosa, podía ver a su mamá sonriéndole, pero pronto se distrajo con un cliente que vino por unas flores. 
 
    Seguí mirando a la pequeña niña que claramente me recordaba a mí. Amaba las flores; Hace dieciséis años, mi papá hizo un jardín para April y para mí. En ese entonces, April tenía siete años, pero me cuidaba cada vez que mamá decidía salir de casa. Estábamos muy unidas... Cuando April me contactó hace unas semanas, me alegré mucho de que me invitara, ya que apenas habíamos hablado. También me pidió que convenciera a mamá de estar disponible. Bueno, todos sabemos cómo resultó eso... 
 
    Un grupo de hombres vestidos de gris entró en mi campo de visión, bloqueando a la niña. Mientras pasaban por delante de la floristería, momentáneamente pillé al del traje negro empujando a la niña. Continué observando, furiosa porque el hombre ni siquiera había mirado hacia abajo. Miré hacia atrás para ver a la niña llorando, su madre atendiendo su rodilla sangrante. 
 
    ¡Qué tipo tan grosero! 
 
    Noté cómo la gente se separaba para que él pasara. 
 
    Antes de que me diera cuenta, estaba saliendo del taxi, si nadie se molestaba en poner a ese hombre grosero en su lugar, ¡entonces yo debería hacerlo! 
 
    "¡Oye!" Grité, mis tacones de cuña golpeando el suelo cada vez más rápido mientras trataba de alcanzarlo a él y sus secuaces, "¡¡¡Oigan!!!" ¡La gente se quedó sin aliento cuando se dieron cuenta de que en realidad estaba persiguiendo al hombre grosero! 
 
    Gemí molesta, acelerando mi paso, y finalmente lo alcancé y lo empujé de su ancha espalda, haciendo que se sacudiera hacia adelante y que sus hombres se volvieran hacia mí con miradas de enojo como si quisieran atacar. Tengo que admitir que me asustó, pero me mantuve firme. 
 
    Noté cómo la gente sacudía la cabeza con lástima por mí. ¿Pero por qué? 
 
    "Déjala." Dijo el llamado hombre grosero sordo mientras se daba la vuelta lentamente, mientras se quitaba las gafas de sol y se las entregaba a uno de sus secuaces. Levanté las cejas hacia él, y estaba a punto de arremeter cuando vi su rostro completo, apreté los dientes con fuerza para evitar que se me cayera la mandíbula. Sus ojos, oscuros, severos y agudos, me dieron ganas de acurrucarme en un rincón, sus pómulos bien definidos parecían darle a su rostro ese brillo que solo encontrarías cuando miras a modelos con cara de bebé, sus cejas llenas estaban fruncidas en lo que Podría interpretar fácilmente como irritación y sus labios, sus labios carnosos estaban presionados en una línea delgada, pero lograron atraerme a este trance intenso en el que nunca pensé que yo, Rebecca Lewis, podría caer. 
 
    Espera un segundo. 
 
    ¿Acabo de empujar a un dios? 
 
    Parpadeé mis sentidos de regreso a mi cerebro. ¡Qué estás haciendo, Beca! Mantente firme, dale a este chico lindo lo que se merece. 
 
    "¿Quién te crees que eres? No puedes derribar a esa pobre niña sin pedir perdón. ¡Te exijo que lo lamentes ahora!" Le dije a él. 
 
    Con los ojos entrecerrados por el sol y la mandíbula apretada con fuerza, miró a su alrededor durante lo que parecieron cinco segundos, antes de que sus ojos volvieran a los míos. 
 
    "¿Y por qué haría eso?" Preguntó, su voz y expresión carecían de cualquier tipo de emoción, ni siquiera una leve mirada de ira en sus inmaculadas facciones. 
 
    Empezaba a sentirme intimidada. "¡B-bueno, está mal! Tienes que disculparte con la niña y su madre". Yo dije. 
 
    Se burló y miró a su alrededor de nuevo, una pequeña multitud comenzaba a formarse. ¿Por qué no me apoyaban en esto? ¿No vieron lo que pasó? 
 
    Algunas personas me dieron el mensaje de la señal del ojo tonto para dejar el problema, ¡pero no! ¡Hay que hacer justicia! 
 
    "No estoy haciendo nada, así que por qué no te das la vuelta y regresas a donde sea que viniste, y yo seguiré mi camino". Su voz todavía era tranquila y su rostro aún no mostraba emoción. 
 
    Alguien de la multitud me hizo un gesto frenético con la mano para que me fuera. Pero lo ignoré. 
 
    "Sabes, solía pensar que las personas como tú solo existían en las películas, ahora, ¡estoy bastante segura de que los idiotas como tú realmente existen!" 
 
    Con una mirada inexpresiva, preguntó. "¿Ya terminaste?" 
 
    Jadeé, sintiéndome insultada. 
 
    "¡No, no lo estoy! Realmente estás tan lleno de ti mismo, ¿no es así? Tienes que darte cuenta de tus errores, y también tienes que disculparte con la niña, ¿no ves que está herida?" 
 
    Sus ojos se movieron para mirar detrás de mí. "Ella parece estar bien". Él dijo. "¿Ya terminaste?" 
 
    Me quedé atónita por esto, miré rápidamente a la pequeña para ver que todavía estaba llorando y su mamá le decía que se callara. 
 
    "No puedo creer esto, eres un bastardo tan arrogante". No sabía qué más decir. "¡No tienes cortesía común! Ni siquiera un poco, solo porque seas rico no significa que pisotees a los pobres". 
 
    Él arqueó una ceja. "¿Necesitas dinero?" Él me preguntó. 
 
    enfurecí. "¿Que se supone que significa eso?" 
 
    Él simplemente se encogió de hombros, su rostro en blanco. 
 
    "¡Eres un idiota! Eres un bastardo tan grosero y desconsiderado-" 
 
    "Supongo que has terminado". Retiró sus gafas y luego se las volvió a poner. Se dio la vuelta y comenzó a alejarse. 
 
    "¡Oye! ¡No seas un maldito cobarde y discúlpate con la niña!" me atreví a gritar. 
 
    Se detuvo abruptamente, dándose la vuelta. Esta vez cuando se quitó las gafas, sus ojos estaban llenos de ira. "Vigila lo que me dices". Su voz era profunda y oscura por la ira. 
 
    Me acerqué, parándome frente al señor chico bonito. "¿O qué? ¿Qué puedes hacer?" 
 
    Ohhh... ¿Qué estás haciendo Becca? 
 
    Inmediatamente, mis pies se levantaron del suelo, me di cuenta de que uno de los guardias me había levantado en sus ásperas manos y sobre su hombro. 
 
    "¡¿Qué-qué estás haciendo?! ¡Bájame, ahora!" Grité, golpeando su espalda. En vano, observé mientras nos alejábamos de la niña. "¡Bájame, gran hombre de espalda ancha! ¡Bájame en este instante!" 
 
    De repente, vi dos limusinas que se detenían frente a nosotros, nos detuvimos también y luego otro hombre abrió la puerta de la limusina y me arrojaron sobre un asiento de cuero negro. 
 
    ¡La puerta se cerró de golpe! 
 
    ¿Qué? ¿No? ¿Qué está sucediendo? 
 
    ¡Intenté abrir la puerta pero no se movía! ¡Santo Cristo! ¿Qué está pasando? 
 
    "¡Déjame salir!" Golpeé la ventana polarizada. "¡Déjenme salir, psicópatas!" Vi al niño bonito meterse en la otra limusina. 
 
    Suavemente, como si esto fuera algo normal que sucediera todos los días, comenzamos a movernos. 
 
    "¡Ayuda! ¡Alguien que me ayude, por favor! ¡Alguien que me ayude!" Grité, mirando a través de la ventana mientras todos se ocupaban de sus propios asuntos. ¿Qué diablos está pasando con esta gente? ¿Por qué nadie decía nada? 
 
    El miedo comenzó a acumularse en mi pecho, causando estragos en el ritmo normal de los latidos de mi corazón. 
 
    ¿En qué diablos me he metido?

  

 
   
    Capitulo 2 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
    Este lugar es. ¡¡¡Un castillo!!! 
 
    Hice lo mejor que pude para no admirar el enorme edificio de piedra frente a mí, pero fue imposible. Este lugar era incluso más grande que la propiedad de mi padre. 
 
    ¿Quién es este chico? 
 
    Bueno, quienquiera que haya sido, debe ser apestosamente rico... gente rica. 
 
    "¡Moverse!" Un guardia me empujó hacia adelante. Había olvidado por completo que estaba rodeada de algunos hombres de apariencia estricta. 
 
    El sonido de un vehículo que se acercaba me hizo dar la vuelta. Vi la limusina que había albergado al niño bonito. 
 
    Salió al camino de piedra blanca. 
 
    Su traje abrazaba su cuerpo como una tercera piel. Parecía tan confiado y orgulloso que podías ver su influencia, el olor a dinero rodeándolo como un aura. 
 
    Dio largas zancadas hacia las pesadas puertas de roble, sin siquiera mirarme dos veces. 
 
    "¡Oye!" grité. 
 
    Se detuvo de inmediato, girando lentamente hacia mí mientras yo daba pasos rápidos y furiosos hacia él. "¿Cuál es el significado de esto? ¿Es una especie de situación de secuestro?" Pregunté, chasqueando mis dedos en su rostro. 
 
    Miró en mi dirección sin comprender. 
 
    Realmente no podía ver sus ojos debido a sus sombras, así que me tomé la libertad de quitarlas y partirlas en dos. Quería molestarlo, quería que me dejara ir. 
 
    Quiero decir, ¿qué derecho tenía él de llevarme con él? 
 
    Consideré tirar las gafas rotas a los arbustos que se alineaban en el camino de entrada, pero mi mano la apuntó directamente a su pecho y vi cómo sus ojos se oscurecían por la ira, lo que también significaba que se estaba irritando y muy pronto, creo firmemente. Él me dejará ir. 
 
    ¿O lo hará? 
 
    "Listo", me sacudí el polvo de las manos dramáticamente, "Te hicieron parecer ciego de todos modos, solo querían asegurarse de que me miraras directamente a los ojos, así que... ¡Te hice una pregunta, niño bonito! ¿Cuál es el significado de esto? " 
 
    Su mandíbula se apretó con fuerza. 
 
    "Antes, me retaste... Simplemente demostré que estabas equivocada, ¿querías saber qué podía hacer? Aquí está, aquí está tu respuesta... Tendrás que soportar la carga de vivir conmigo por-" 
 
    "Espera," lo detuve de completar su declaración. "Simplemente, ¿quién eres tú para tomar esa decisión? ¿Quién diablos te crees que eres?" 
 
    Levantó una ceja ante mi declaración. "¿Fudge? ¿En serio?" 
 
    "Sí, fudge, no maldigo". 
 
    Sacudió la cabeza con una mirada que claramente podría pintar como diversión. "Bueno, para responder a tu pregunta, soy alguien que puede romper a tu padre con solo un chasquido de mis dedos... Soy alguien que puede derribar el imperio de Lewis en solo un abrir y cerrar de ojos... Yo' Soy alguien que puede hacer lo que yo quiera" . 
 
    Mis ojos se abrieron. 
 
    "Cómo hizo-" 
 
    “Lo sé todo, y también sé que vas a estar 2 semanas aquí, ese es tu castigo por faltarme el respeto. En público ” . 
 
    Aturdida, estaba atónita, pero me las arreglé para actuar con valentía al darle una risa burlona. Seguro que no puede hablar en serio. 
 
    "¡No me quedaré aquí contigo, niño bonito! ¡ Sobre mi cadáver me quedaré aquí contigo! Eres un bastardo tan arrogante-" 
 
    "No es tu elección," me interrumpió. "¡Si no estás de acuerdo, tu familia sufrirá las consecuencias y tu hermana no podrá continuar con su estúpida boda!" 
 
    Mi corazón se saltó un latido. 
 
    "¿Qué-estás-estás bromeando? Quiero decir... Nos conocimos hace unos minutos, ¡ni siquiera te dije mi nombre! ¿Cómo sabes tanto sobre mí? ¿Me estás acosando ahora? " 
 
    "No lo soy, solo quería conocer a la chica que fue lo suficientemente estúpida como para desafiarme " . 
 
    "¿Por qué estás haciendo esto? ¿Qué obtienes de esto?". 
 
    "Mis respetos. No podía dejar que te rascaras después de tu pequeño truco... Había demasiados ojos... Tengo que darte una buena lección para que los demás sepan su destino cuando se enfrenten a mí. Cometiste un gran error al salir de ese taxi". 
 
    Me volví hacia un lado, dando la bienvenida a mis pensamientos. 
 
    ¿Cómo supo que salí del Taxi? Ni siquiera estaba mirando. 
 
    Me giré para mirarlo de nuevo, pero él había entrado en la mansión... 
 
    ¡No, debo salir de este lugar! 
 
    Me di la vuelta para encontrar una pared de seis guardias de pie en mi camino. ¿El infierno? 
 
    "¿Todos ustedes tienen hermanas?" Les pregunté con la voz más suave que pude reunir. 
 
    "Moverse." El del medio gruñó, agarrándome y empujándome en dirección a la casa. 
 
    Con un suspiro, me solté el agarre de mi brazo y caminé hacia la dirección en la que se había ido el niño bonito ... Muy pronto, me encontré atravesando puertas gigantes y entrando en la sala de estar más hermosa, enorme y perfectamente amueblada que he visto jamás. Levanté la vista con asombro, mis ojos se encontraron con el techo de cristal, pero luego algo se lanzó debajo de mis pies, realmente no le presté atención porque estaba ocupada admirando el reflejo de hermosos peces en todo el techo, espera un minuto. 
 
    Mi mirada fue directamente al suelo bajo mis pies. 
 
    Santo 
 
    Infierno 
 
    Qué- 
 
    El suelo era... era un acuario, como si todos los hermosos peces estuvieran nadando bajo mis pies. Me asustó, al principio pensé que estaba dentro del mar, pero luego me di cuenta de que el enorme acuario estaba empotrado en el suelo. 
 
    ¡De ningún modo! 
 
    ¿Cuánto cuesta esto? 
 
    "¡No te quedes ahí parada como un tonta!" La voz de un chico bonito irrumpió en mis pensamientos. 
 
    Levanté la vista para encontrarme con sus ojos oscuros que me miraban con irritación. Se inclinó para sacar un control remoto de algún lugar debajo de la mesa al lado de un sofá, y presionó un botón en él, lo que estaba segura causó la suave vibración que provenía del piso, y luego apareció una superficie similar a la madera, haciendo que el océano acuático debajo de mis pies desapareciera en segundos. El suelo parecía que estaba hecho de madera ahora. 
 
    ¡Qué hermosa vista acaba de borrar! 
 
    Lo miré. "No te consideré un amante de la vida silvestre". 
 
    "Cállate-" iba a decir algo, pero un guardia lo interrumpió. 
 
    —Señor Emeliano, acaba de llegar el equipaje de la señora. 
 
    ¿Equipaje? 
 
    Me giré para encontrar mis maletas a una pequeña distancia de mí. 
 
    "Gracias, puedes irte". Emeliano, el niño bonito, murmuró. 
 
    "Escucha aquí... Emeliano. ¡No me quedaré contigo! Te exijo que me sueltes ahora o llamo a la policía". Le dije con la frente en alto. 
 
    "Puedes intentarlo. Pero antes de hacerlo, quiero que recuerdes que tengo la riqueza de tu padre a mi merced. Así que piensa antes de actuar. Además, controlo los servicios de emergencia. Realmente no sabes lo que has hecho". te has metido en un gran problema". Se sentó en el sofá color crema, deslizando el control remoto en su lugar debajo de la mesa. 
 
    "Eres un-urgh. ¡Estás haciendo todo esto porque dije la verdad!" grité. 
 
    Se levantó suavemente, con pasos largos, caminó hacia mí con una mirada dura pegada a su rostro. "Nadie. Me habla de esa manera. Nadie". gruñó. 
 
    "¡Bueno, no soy nadie! ¡Soy Rebecca Lewis! ¡Defiendo la verdad! ¡Y no voy a dejar que me retengas aquí en contra de mi voluntad!" solté con miedo. 
 
    Se burló, metiendo las manos en los bolsillos. 
 
    "Puedo ver que estás muy orgullosa de ti... Pero déjame decirte algo, Rebecca. ¡Seré yo quien apague ese orgullo! ¡Te usaré para hacer papilla!" Él gruñó. 
 
    Fruncí el ceño con confusión. "¿Qué te hice? Estás actuando como si te hubiera asesinado en tu vida pasada y buscas venganza o algo así". 
 
    "Oh, todavía no has visto nada". Pronunció escuetamente. 
 
    Mis ojos se abrieron. ¿Que quiso decir con eso? 
 
    "¡Greta!" El grito. Inmediatamente, una de las sirvientas salió corriendo. 
 
    "Sí, señor." Dijo suavemente. 
 
    "¡Consigue una habitación en uno de los establos! Ella será la que cuidará de los caballos". 
 
    Espera... ¿Qué es esto? ¿Tiempos medievales? 
 
    "¿Disculpe? ¿Graneros?" Parpadeé. 
 
    "Sí, Graneros ". 
 
    Oh Dios... es real... 
 
    "Espera un minuto... ¡No puedes hacer eso!" 
 
    "Mírame. Greta lleva sus maletas a su nueva habitación y asegúrate de que tenga un uniforme de trabajo". 
 
    Jadeé. 
 
    "¡Eres un psicópata! ¡No seré tu esclava! ¡Te prometo que haré de tu vida un infierno! ¡Eres un mocoso tan rico y mimado que cree que puede conseguir lo que quiera! Solo espera, yo" ¡Me iré de aquí! Y cuando lo haga, te demandaré y veré cómo tu estúpido ego se desvanece y se convierte en pulpa ". Le respondí su última palabra. 
 
    Sus ojos se oscurecieron y una vena amenazó con salirse de su frente. 
 
    Con sus ojos todavía en los míos, gritó. "¡Espera Greta!" Inmediatamente, Greta se detuvo, dándose la vuelta con mis maletas. "He tenido un cambio de corazón". 
 
    Di un suspiro de alivio. Gracias a Dios. 
 
    "Lleva sus maletas a mi habitación. Ella dormirá allí. Conmigo. En la misma cama "  
 
    Mis ojos se abrieron aún más. "¡¿Qué?!" 
 
    Dio una sonrisa satisfecha malvada. 
 
    Me quedé allí y lo vi alejarse. 
 
    Una vez más, mi boca nunca dejó de hacerme la vida imposible. 
 
    ¡Dios! 
 
    

  

 
   
    Capitulo 3 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
    "Espera." 
 
    Le dije a Greta, quien me había ayudado a desempacar en contra de mi propia voluntad. Se detuvo justo en la puerta y luego se volvió hacia mí. Pude ver que ella se sentía muy mal por mí, pero necesitaba respuestas y las iba a conseguir. 
 
    "¿Sí, señora?" ella inquirió. 
 
    "Solo llámame Becca", le dije. "Necesito saber quién es este Emeliano , ¿quién es tu jefe? ¿Es como alguien que tiene mucha autoridad aquí en Orlando?" Yo le pregunte a ella. 
 
    Ella levantó las cejas y me dio una pequeña sonrisa. "El señor Emeliano lo es todo. Si realmente quieres saber más sobre él, puedes consultar Internet, hay tantas entrevistas y artículos sobre él". 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    "No... No quiero depender de Internet... Necesito a alguien que lo conozca de verdad... Necesito saber en qué me he metido. ¿Me va a matar?" 
 
    "No, por supuesto que no, el señor Emeliano es todo menos un asesino". 
 
    Di un suspiro de alivio por eso. 
 
    "Es solo un hombre muy ocupado que exige respeto y orden. Dije todo lo que pude, si realmente quieres conocer al Señor, debes consultar Internet o preguntarle. Volveré a llamarte para cenar… Necesitas refrescarte.” 
 
    "No quiero quedarme aquí". Parecía derrotada. 
 
    "Me temo que no es tu elección. Te informaré cuando la cena esté lista ". Me dio una pequeña sonrisa y salió, cerrando la enorme puerta adornada detrás de ella. 
 
    Me dejé caer en la cama tamaño king. Ni siquiera me dio ninguna información vital. Tal vez debería revisar Internet. 
 
    Inmediatamente, saqué mi computadora portátil y comencé a buscar todo lo que pude, solo eché un vistazo a diferentes artículos sobre él. 
 
    En toda mi lectura y navegación, logré recopilar información básica. 
 
    Emiliano Alfredo. El director ejecutivo más joven de Orlando, uno de los hombres más ricos del mundo, era conocido por su buena apariencia e inteligencia; ha habido algunos rumores de que pertenece a la realeza... explica el castillo como mansión. En realidad, no hubo rumores de que alguna vez saliera con alguien, pero hubo un pequeño escándalo sobre su relación con una mujer casada, Camilla Schmitt. La esposa de una empresa competidora. 
 
    También se habló de él como el hombre más despiadado que jamás haya existido; era evidente que la gente le temía. 
 
    También fue una persona importante en Orlando, compró tantas empresas aquí, incluido el imperio Lewis. ¡Con razón me amenazó con tanta confianza! También hubo una denuncia en su contra, pero la policía no lo persiguió, al ver que era rico y podía comprar toda la estación del sheriff y su lealtad. 
 
    Yo controlo los servicios de emergencia. ¡Por eso estaba tan seguro de sí mismo! 
 
    La puerta se abrió de golpe y entró un trabajador... Tomó mi computadora portátil de mi mano y mi teléfono de mi bolso. 
 
    "¿Qué crees que estás haciendo?" Me puse de pie y corrí hacia el trabajador que ya se dirigía a la puerta sin una explicación. 
 
    "No puede usar ninguno de estos dispositivos. Se le devolverán después de 14 días". El hombre dijo. 
 
    "¿Qué? ¿No puedes hacer eso?" 
 
    "Son las órdenes". Simplemente dijo y luego salió corriendo de la habitación como si tuviera miedo de quedarse más tiempo. 
 
    ¿Por qué no llamé a casa? Estuve libre por unos minutos para llamar a casa, en lugar de hacer eso, fui a navegar por Internet. "Soy tan estúpida." murmuré para mí misma. 
 
    ¡No puedo dejar que me pisoteen así! Me quedaré aquí y esperaré a que entre a su habitación, ese cabrón me va a sacar una oreja llena. 
 
    Mientras tanto, caminé hacia una puerta enorme que supongo era la entrada al baño. Al abrirlo, mis ojos se abrieron y me quedé boquiabierta. Este era otro paraíso. Había un área para un baño de ducha gigante, también había un área para un baño de tina, y en ese mismo baño había un área para un jacuzzi. ¡¿Qué diablos de verdad?! Me impresionó esto, quiero decir, ¿quién no lo estaría? 
 
    Tenía muchas ganas de darme un baño, pero no, no me permitiré ponerme cómoda. Cerré la puerta. 
 
    ¡No dejaré que esta casa me impresione tanto! Me mantendré firme y me iré de aquí. No importa qué. 
 
    Paseé por la habitación durante lo que parecieron horas, pensando en maneras de salir de aquí. Lo que Emeliano tenía planeado para mí, no quiero llegar a saberlo, de hecho, no quiero pensar en ello. 
 
    Algo me dijo que lo que sea que estaba planeando no era bueno, ¡dijo algo sobre usarme para hacer pulpa! ¿Quiso decir eso sexualmente? El miedo comenzó a subir en mi pecho, nunca había tenido tanta intimidad con un hombre antes, mi novio; Mason y yo nunca tuvimos ningún momento íntimo, tal vez porque estábamos demasiado ocupados con el trabajo, todo lo que hacíamos era besarnos y tomarnos de las manos, aburrido, lo sé, pero lo amaba, eso era todo lo que importaba, ¿verdad? 
 
    Aunque siempre me imaginaba teniendo sexo y más con él, todo era solo imaginación. Mason estaría tratando de comunicarse conmigo ahora, Dios, ¡tengo que buscar mi teléfono! 
 
    El sonido de la puerta abriéndose me hizo darme la vuelta, vi a Emeliano entrar, se veía bastante diferente a antes, su cabello estaba un poco mojado y se había cambiado con ropa casual. Se veía realmente sexy, podía sentir mi estómago saltar y mi pulso aumentar con la conciencia. 
 
    Soy una mujer adulta con ojos, cuando veo algo atractivo, reacciono, a sabiendas o sin saberlo. 
 
    "¿Por qué sigues con la misma ropa?" Él me preguntó. 
 
    Doblé mis manos sobre mi pecho y lo miré. "¡Realmente debes ser un tonto para pensar que finalmente me he rendido! ¡No me quedaré aquí contigo, quiero irme a casa ahora!" 
 
    "¿En serio? No pensé que serías tan difícil". Dijo con una expresión en blanco, acercándose. 
 
    "¡Oh, todavía no has visto nada, niño bonito! No descansaré hasta que salga de aquí, y no aprecio el hecho de que me hayas deshecho de mis dispositivos, ¡eso estuvo tan fuera de lugar!" 
 
    "Son las reglas". 
 
    "¡Al diablo con las reglas!" 
 
    Sus ojos se abrieron, "Maldición... No sabía que hablabas tan sin rodeos, para ser una chica de iglesia inocente y bien culta, tienes una boca grande, espero que puedas evaluarme". 
 
    Me quedé boquiabierta cuando me di cuenta de lo que estaba insinuando. "¡Eres un pervertido! Yo nunca-" 
 
    "Confía en mí, nunca querrás parar cuando empieces". 
 
    "¡Detén esta locura! ¡Nunca te la chuparé! ¡Nunca jamás! ¡Mete eso en tu grueso cráneo!" 
 
    "¿Por qué? No es como si no lo hubieras hecho antes, tienes novio, ¿verdad? ¿Masón?" 
 
    "¡Realmente eres un acosador! Y para tu información, Mason y yo no hemos-" Me detuve antes de que pudiera decir algo de lo que probablemente me arrepienta. "No hemos sido tan íntimos". Completé. 
 
    "¿Y realmente esperas que crea eso?" Preguntó, la diversión obviamente adornaba sus palabras. 
 
    "¡Puedes pensar lo que quieras, niño bonito! ¡Todo lo que sé es que nunca pondré mi boca sobre tu estúpido pene!" 
 
    Se burló, "Puedes mentirte a ti misma, Bámbînâ ". Se abrió camino lentamente hacia mí, "Pero sé lo que sé". Continuó acercándose más y más. 
 
    Retrocedí unos pasos hasta que mi espalda quedó contra la pared, él comenzó a cerrar la distancia entre nosotros, enjaulándome con sus brazos. Mi corazón latía con tanta fuerza en mi pecho y mi piel se estaba poniendo extraños escalofríos. 
 
    ¿Por qué diablos me siento mareada por todas partes? 
 
    Se inclinó, sus labios rozaron la parte inferior de mi cuello y se sintió realmente bien, Mason nunca me hizo eso, ¿en qué estás pensando? ¿Estás comparando en serio a tu secuestrador con tu dulce novio? Mi cuerpo se volvió dolorosamente consciente de nuestra acalorada cercanía y me hizo sentir cosas en la parte inferior de mi vientre, ¡cosas que me hicieron sentir tan estúpida y sucia! ¡Qué diablos estás pensando Becca! ¡Aléjalo! ¡Aléjalo ahora! 
 
    Pero no pude, una parte estúpida en mí quería sentir todo lo que estaba haciendo. ¿Qué pasó con los pensamientos de huir? ¿Qué pasó con los pensamientos de mantenerme firme? 
 
    "He estado pensando en formas de castigarte por lo que hiciste. Mirándote, no pareces estar afectada por las tareas del hogar u otro castigo físico vergonzoso, pero luego pensé: ¿Qué lastimaría a una chica de iglesia bien culta?" hasta la médula? ¿Qué la rompería? ¿Qué la haría tan infeliz y vulnerable? Así que decidí cambiar las cosas, decidí castigarte emocionalmente. Entonces, este será tu castigo". Murmuró contra mi cuello, "te voy a torturar hasta que todo el orgullo que tienes se te escape. De los tuyos hasta que estés hinchado y dolorido, voy a hacer que sueñes conmigo follándote, te voy a romper tanto que no podrás mirar a tu novio, entraste aquí como una dulce e inocente niña de iglesia", 
 
    ¿Es extraño que sus amenazas me excitaran? 
 
    Sus labios rozaron mi cuello suavemente, hasta que levantó la cabeza lentamente y me miró fijamente a los ojos, mi boca se secó tanto que no tenía palabras para replicarle. Por primera vez en mi vida, me quedé sin palabras. "Pero lo prometo", continuó. "Te irás de aquí como una chica de iglesia anhelada por el sexo, no tan inocente, ¿y adivina qué?" Él sonrió. 
 
    "Tendrás que prepararte, porque solo tengo 14 días para cumplir con estos castigos".

  

 
   
    Capitulo 4 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
    No bajé a cenar. 
 
    Como dije, no quería sentirme cómoda, así que me quedé en la habitación de Emeliano, de pie junto a la ventana, pensando en lo que me deparaba esta noche. 
 
    ¿Cómo llegué aquí? Justo ayer estaba con mi mamá, agradeciéndole por ayudarme a empacar mis maletas. 
 
    Justo esta mañana estaba anticipando la reacción que tendría mi papá cuando me viera. 
 
    Nunca en mil años pensaría que terminaría en la casa, de un completo extraño que parecía ser más rico que el mismo diablo Mammon. 
 
    Suspiré, pasándome una mano por mi espeso cabello negro. 
 
    Después de las amenazas de Emeliano, salió de la habitación después de indicarme que bajara a cenar; bueno, yo siendo yo, no escuché, solo lo miré mientras permanecía callada. Mis palabras me habían dejado antes y mi cuerpo aún reaccionaba a la forma en que me hablaba... 
 
    Mi cuerpo aún reaccionaba a sus palabras crudas y su cercanía. 
 
    Pasé mis manos arriba y abajo de mi brazo, tratando de mantenerme caliente. 
 
    ¿Cómo puedo salir de aquí? ¿De verdad Emeliano me va a sujetar contra mi voluntad? ¿Estará mi hermana preocupada por mí? ¿Mi mamá? ¿Padre? ¿Masón? 
 
    ¿Podré asistir a la boda de abril? Se suponía que su boda sería dentro de seis días... ¿Cómo podré asistir? 
 
    ¿En serio me voy a quedar aquí con Emeliano? ¿Por 14 días? 
 
    ¿En serio me va a hacer todas esas cosas? ¿Lo dejaré? 
 
    ¡Dios, tengo que salir de aquí! ¡Tengo que dejar este agujero infernal! 
 
    ¿Pero cómo? 
 
    ¿Hay guardias por todas partes? ¡Nunca llegaré a las escaleras! ¡Y mucho menos la puerta principal! 
 
    Me mordí las uñas mientras caminaba lentamente de un lado a otro. 
 
    Mi estómago gruñó... "¡No! ¡Ahora no, estómago! ¡No deberías tener hambre! Tienes que ser paciente, saldremos de aquí pronto y te daré de comer... Te lo prometo". 
 
    Oh, esto no está sucediendo. 
 
    "¿Alguna vez tuviste un registro mental?" Una voz resonó detrás de mí. 
 
    Me giré para encontrar a Emeliano de pie junto a la cama, levantando una ceja hacia mí. ¿Cuándo entró? 
 
    "¿Qué clase de pregunta es esa?" Yo pregunté. 
 
    "Estabas hablando sola... Solo quería saber si secuestré a una psicópata..." 
 
    "No soy una psicópata. Soy normal... ¡Y no aprecio que me llames así!" 
 
    Suspiró y se trasladó a otro rincón de la habitación, probablemente al vestidor. "¿Por qué siempre tienes que gritar?" Su voz resonó por la habitación. 
 
    Me pregunto qué estaba haciendo. 
 
    "¿Alguna vez has considerado el hecho de que es porque no quiero estar aquí?" repliqué. 
 
    Salió y tuve que hacer una doble toma de él ... Llevaba pantalones de chándal negros, con una camiseta negra en la mano derecha. Lo que significa que actualmente estaba sin camisa, y santo infierno, chico, era hermoso ... ¡Como si tuviera el cuerpo perfecto entre todas las demás características varoniles! 
 
    Traté de dejar de mirar, pero no pude, él era tan hermoso. 
 
    "¿Por qué siento que estás a punto de violarme?" La voz de Emeliano me sacó de mi trance. 
 
    ¿Eh? 
 
    Aparté la mirada inmediatamente mientras mis mejillas ardían por la vergüenza. 
 
    "Oh, está bien... No necesitas sentirte avergonzada... Soy todo tuyo para tocar... Sin embargo, por 14 días. No muchas personas tienen la oportunidad que tú tienes". Él dijo. 
 
    "¿En serio? No tienes que estar tan lleno de ti mismo". 
 
    Su rostro permaneció inexpresivo. "Lo que sea... ¿Por qué no bajaste a cenar? Me desobedeciste". 
 
    "Bueno, te haré saber que no comeré nada hasta que me dejes ir". Dije, cruzando mis manos sobre mi pecho. 
 
    "Escucha, Bámbînâ. Odio la desobediencia... Siempre hay un castigo por eso. Uno fatal". Su voz era oscura y dura. 
 
    tragué saliva. 
 
    "No me importa… sé que solo estás mintiendo, los tipos como tú no siempre van detrás de las chicas como yo". Yo dije. 
 
    "Eso es correcto, en realidad no eres nada para mirar". 
 
    Me sentí enrojecer de ira por sus palabras. "¡Así que por qué no me dejas ir!" 
 
    "Bueno, ¡tal vez sea porque quiero mostrarte lo que sucede cuando te metes conmigo! O tal vez sea porque tuviste las agallas de enfrentarme en público. Tal vez sea porque tengo ganas de mantenerte aquí. Pero créeme, tú puedes irte si quieres... solo sé que tu hermana nunca se casará, tu padre vivirá en las calles y no tendrás un negocio al que volver". 
 
    "Eres un bastardo." 
 
    "Lo sé." Dijo, caminando hacia la cama, metiéndose debajo de las sábanas, y frunció el ceño. "Entonces, ¿por qué no te portas bien y te vas a la cama?" 
 
    "¡Nunca volveré a dormir en la misma cama contigo!" gruñí. 
 
    "Lástima que no tengas otra opción, o puedes quedarte ahí y yo comenzaré a hacer algunas llamadas, estoy seguro de que tu madre podrá encontrar un nuevo lugar para mañana". Él amenazó. 
 
    Este bastardo. 
 
    Con un fuerte resoplido, caminé hacia la cama y me metí debajo de las sábanas a su lado, asegurándome de dejar suficiente distancia entre nosotros mientras miraba al techo con el ceño fruncido. 
 
    "Sabes, las mujeres matarían por estar donde estás ahora". Dijo. 
 
    "Bueno, yo no soy ellas". repliqué. "Y por favor, no pienses ni por un segundo que has ganado, solo estoy mintiendo aquí porque dices tener influencia sobre mí. Pero créeme, muy pronto te arrepentirás de tu deci-" 
 
    De repente, estaba encima de mí. Luché contra él, pero era más fuerte. "¿Qué diablos estás haciendo? ¡Suéltame!" 
 
    "¡Cállate!" Su mano se apretó alrededor de mi muñeca mientras trataba de colocarlos sobre mi cabeza y pronto me cansé de luchar. 
 
    "Por favor... Por favor, déjame en paz". Mi voz salió suave y derrotada. 
 
    Estuvo en silencio por un rato, solo mirándome. "¿Por qué diablos tienes que ser tan terca? Esperaba que fueras una chica de iglesia tímida, demasiado asustada para hablar... Pero aquí estás, hablando como si tuvieras el control de toda la situación". 
 
    Miré. 
 
    "Lamento reventar tu burbuja, niño bonito, ¡no me quedaré atrás y te veré burlarte de mí! Ahora, te ruego que te quites de encima". Dije, mi voz era temblorosa, pero logró sonar decidida. 
 
    Me sentía bastante incómoda con nuestra posición actual, mi cuerpo estaba reaccionando de manera extraña y no me gustaba ni un poco... ¡Ni un poco! 
 
    "Ahora me ruegas que me baje... Pero te doy tres días, tú serás la que me ruega que me suba". 
 
    "En tus sueños." repliqué. 
 
    "No me hagas enojar, Bámbînâ. Odio la forma en que me hablas-" 
 
    "Espera obtener más de eso, niño bonito... Mientras esté cautiva en esta casa, haré que tu vida sea miserable, ¡haré que te arrepientas de haberme secuestrado! Haré que tu vida sea un medio de vida". ¡Diablos! No sabes en lo que te has metido". Amenacé, aunque sabía que era una posibilidad remota, pero todavía sé cómo frustrar a la gente. 
 
    "Puedes pensar que tienes algo que decir en todo esto, pero te lo prometo, ¡te haré perder todas tus palabras! ¡Te haré sufrir y suplicar! Lo haré-" 
 
    "Bla, bla, bla, ya lo has dicho todo antes". me burlé 
 
    Prácticamente gruñó. "No me presiones". 
 
    "Si no lo hago, harás que me quede aquí más tiempo. Si lo hago, te cansarás de mí y me dejarás ir". 
 
    "¿Es eso lo que piensas?" 
 
    "Es lo que sé". Le sonreí dulcemente. 
 
    "Bueno, ¡supongo que tendré que duplicar tu castigo! ¡Si me hablas con dureza, respondes o incluso piensas en escapar! ¡Estarás aquí por 30 días! Y no dudaré en dejar a tu madre sin hogar. ¡y sin trabajo! ¡Lo mismo ocurre con tu padre y tu hermana! 
 
    Me mordí la dura respuesta en la punta de mi lengua, pero se estaba empujando a sí misma. "¡Eres un demonio!" gruñí. 
 
    Dejó escapar una sonrisa que detuvo el corazón. "Confía en mí, estoy mucho peor". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 5 
 
      
 
    Punto de vista de Emeliano 
 
    "¡Disparadlos a todos!" 
 
    Mi voz fue lo suficientemente audible para que la escucharan todos los hombres en mi oficina, pude ver que todos estaban temblando y asustados. Esto es exactamente lo que mi presencia le hace a la gente. 
 
    Algunas personas. Una voz en mi cabeza hizo eco, y que Dios me ayude, esa voz estaba diciendo la verdad... Rebecca Lewis, la hija de esa escoria a quien detesto tanto. 
 
    Debo admitir que, al principio, cuando vi a Rebecca, pensé que era Ella, el sorprendente parecido de esas dos todavía me desconcertaba hasta el día de hoy... Cada vez que miraba a Rebecca, veía los ojos de la mujer que capturó mi atención, y corazón en sus manos y lo apretó hasta convertirlo en polvo. 
 
    La mujer por la que casi sacrifiqué todo. 
 
    La mujer que todavía tenía mi corazón en sus manos. 
 
    Ayer, cuando Rebecca me plantó cara, vi el mismo fuego en sus ojos, vi la misma actitud, aunque no exactamente la misma- Rebecca era más mansa que ella. 
 
    Pero, aun así, no puedo evitar verla en Rebecca... Supongo que todavía le guardaba rencor a los Lewis y por eso me estaba desquitando con la pobre chica de la iglesia... 
 
    Miré a Rebecca Lewis, cada pequeña cosa sobre ella. Sabía que Rafael tenía otra hija, pero nunca la conocí. 
 
    Sabía que sujetar a Rebecca no era del todo necesario, pero no sé por qué lo hice, todo lo que quería era venganza, todo lo que quería era ver a Rafael suplicar por recuperar a su hija, todo lo que quería era castigar a los dos. Ellos, hacían sufrir a Rebecca. 
 
    La pobre chica no debió bajarse de ese maldito taxi, ahora tendrá que pagar por los pecados de sus seres queridos. 
 
    Cumpliré con mis castigos, me aseguraré de que Rebecca Lewis pierda todo el orgullo por ella, romperé a su familia rompiéndola a ella. 
 
    Pero, ¿y si realmente no se preocupan por ella? ¿No sería eso injusto? 
 
    "Señor..." 
 
    No importa, todo lo que importa es que finalmente obtendría mi venganza y sería fácil. 
 
    "¿Señor?" 
 
    Ella nunca lo verá venir, rompió mi corazón en miles de pequeños pedazos que fueron difíciles de recoger... Ella me destruyó, me hizo cortar todos los lazos con mi familia, ella me usó, pero ahora, ahora, yo' Finalmente obtendré mi venganza. 
 
    "Señor, ¿se encuentra bien?" 
 
    Tomar la compañía de su padre no fue suficiente, esta vez, esta vez me vengaría de su hija, ¡me aseguraré de que no haga una mierda al respecto! 
 
    "¿Señor?" 
 
    Rebecca Lewis, había algo diferente en ella, algo desafiante, sabía que no sería fácil soportar estos 14 días con ella, pero también la conozco de alguna manera, era una chica de iglesia, de esas que creían en -matrimonio- antes del- sexo... Ella era una chica que no dejaba que nadie la montara, era fuerte y decidida- pero eso era todo por fuera... 
 
    Por dentro era como Ella, suave como almohadas, un ángel ingenuo que hace cosas buenas, realmente iba a ser fácil quebrantarla... 
 
    "Señor." 
 
    ¿Pero eso saciaría mi sed de venganza? ¿Destruir la vida de una mujer inocente me impediría amarla? ¿Alguna vez dejaré de amarla? 
 
    "¡EL SEÑOR EMELIANO!" 
 
    Salté ante el sonido de alguien gritando mi nombre. Me giré para mirar a los hombres frente a mí. 
 
    "¡¿Qué están haciendo todavía en mi oficina?! ¡Les dije que los despidieran a todos! No me gusta la forma en que mis acciones están disminuyendo-" 
 
    "Señor, es solo un cuarto por ciento de disminución, puede deberse a la-" 
 
    Me levanté de inmediato, haciendo que el hombre se detuviera en medio de su oración. "¿Un cuarto por ciento? ¡Lo dices como si nada! No quiero perder un solo dólar, necesito que los despidas. A ellos. A todos". 
 
    "Señor, son más de 40 trabajadores, tienen familias, estoy bastante seguro de que fue un simple malentendido". El hombre se atrevió a decir, su voz aún era temblorosa. 
 
    Asentí con la cabeza pensativamente y miré a los cinco hombres más confiables que tenía en mi organización. "Está bien, ¿por qué no lo hacemos de esta manera-" Me enderecé el traje. "Despídanlos a todos, y mientras están en eso, todos pueden despedirse a sí mismos, no quiero ver sus rostros en mi compañía, de hecho, cualquiera de mis compañías. Ahora. Salgan". 
 
    Sus ojos se abrieron en estado de shock mientras se miraban... "Pero señor-" 
 
    "Una palabra más y nunca tendrán una entrevista de trabajo hasta que estén seis pies bajo tierra". Lo amenacé, es decir, todo lo que dije, tenía el poder para hacerlo. 
 
    Salieron de mi oficina mientras murmuraban dentro de sí mismos, todavía temblando de miedo. 
 
    Cuando se fueron, llamé a mi secretaria. "Piper, mi oficina, ¡ahora!" 
 
    En cuestión de segundos, entró corriendo. "Sí, señor". Ella dijo. 
 
    "Necesito que reclutes a 50 trabajadores de nuestra sucursal de Nueva York, asegúrate de que puedan trabajar mañana-" 
 
    "Sí, señor." Se dio la vuelta para irse. 
 
    "Espera." 
 
    "¿Sí, señor?" 
 
    "¿Alguna noticia sobre ella?" 
 
    "En realidad no señor, los hombres que la seguían informaron que acababa de ir de compras con su prometido". dijo Piper. 
 
    La ira bombeó ampliamente a través de mis venas. 
 
    "¿Ella sabe acerca de Rebecca?" Le pregunté a Piper. 
 
    "Todavía no, señor, pasó la noche en el departamento de su prometido, estoy bastante seguro de que, si regresa a la propiedad de Lewis, lo sabrá". dijo Piper. 
 
    "Está bien... Vuelve al trabajo". 
 
    "Sí, señor." Piper se volvió para irse. 
 
    "Espera." La detuve de nuevo, la escuché gemir un poco, pero decidí ignorarlo. 
 
    "¿Sí, señor?" 
 
    "Ni una palabra sobre mis actos recientes con mi mamá o Diego... O te mataré, lo prometo". Dije, tratando de sonar lo más estricto posible, pero sabía que ella nunca lo tomaría en serio. 
 
    "Claro, señor." Se dio la vuelta para irse de nuevo. 
 
    "Espera." Llamé de nuevo. 
 
    Se giró lentamente y por mucho que trató de ocultar la evidente mirada en su rostro, fue imposible. 
 
    "Sí, señor." Ella dijo el 'señor' con los dientes apretados. 
 
    "Nada... Puedes irte". Dije, levantando mi ceja de manera astuta cuando ella gimió más fuerte esta vez y se fue, cerrando la puerta con fuerza al salir. 
 
    Solté una risita leve... 
 
    Así que aquí está la cosa: Piper y yo éramos lo que podrías considerar como amigos, ella estaba en una relación con mi mejor amigo, Diego, y a veces, todos pasábamos el rato en la casa de mi madre o en el apartamento de Piper, bueno, a veces. 
 
    Piper estaba siendo respetuosa y todo porque perdió en una apuesta. 
 
    Tendrá que ser toda una asistente durante un mes o, de lo contrario, renunciaría a todas sus fotos de Jensen Ackles; y conocía mucho a Piper, ella no renunciaría a su colección incluso si le clavaran un cuchillo en la garganta. 
 
    En total, Piper era una amiga que me aconsejó millones de veces que dejara a los Lewis en paz. 
 
    Pero fue imposible, todavía me duele el corazón por ella... La mujer que robó mi duro y frío corazón, la mujer que me hizo abrirme al mundo… 
 
    Sabía que sin importar lo que pasara, nunca la olvidaría, aunque se casara y se olvidara de mí, nunca la olvidaría, la mujer que capturó mi corazón solo para aplastarlo. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 6 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
    Día 1 
 
    No creo que pueda hacer esto. 
 
    Entonces, este fue mi primer día en esta mansión tipo castillo y ¿adivinen qué? ¡Estoy harta, hambrienta, triste, cansada y sobre todo aburrida! 
 
    Me desperté en una habitación vacía, supongo que Emeliano se había ido a trabajar muy temprano, así que aquí estoy, sola y con mucha hambre. 
 
    No es como si extrañara a ese bastardo, por lo que sé, le deseé la muerte, ¡sí, me escuchaste! Muerte, ese hombre es demasiado despiadado para vivir en este mundo. 
 
    Sabía que no había forma de luchar contra esto, sabía que no había forma de escapar de Emeliano tan fácilmente, por eso me bañé en su bañera celestial y me puse ropa limpia. 
 
    ¿Pero me iba a morir de hambre? Quiero decir, también podría alimentarme sola, ¿verdad? Si quería hacer de su vida un infierno, necesitaba la fuerza. 
 
    Gruñí. 
 
    ¡Al diablo esto! 
 
    Abrí la puerta y salí de la habitación de Emeliano, me invitó con el fuerte aroma dulce del sushi, ¡mi plato japonés favorito! Y bloqueada por dos hombres en trajes negros ajustados, deteniéndome con sus fuertes miradas. 
 
    "Relájate, solo tengo hambre, quiero comer en la cocina o en la mesa del comedor, lo que sea". Murmuré. 
 
    Sus miradas se suavizaron un poco cuando me permitieron pasar. 
 
    Les di una mirada extraña, dirigiéndome a, con suerte, la cocina, todo lo que hice fue seguir el fuerte y dulce aroma y finalmente, me encontré con la vista más encantadora... La cocina era enorme, bien amueblada y hermosa, las mucamas estaban casi en todas partes, preparando esto, y haciendo aquello. 
 
    Mis ojos escanearon la cocina en busca de Greta, la mujer que me ayudó a desempacar- 
 
    "¿Becca?" 
 
    Me giré de inmediato y una sonrisa se encontró con mi rostro, "Greta". Yo dije. 
 
    "Estaba a punto de llamarte para desayunar... y aquí estás". Ella también sonrió. 
 
    "Odio admitirlo, pero tengo mucha hambre y necesito comida lo antes posible", dije, queriendo decir cada palabra que salía de mis labios. 
 
    "Vamos, tu plato ya está listo. El señor Emeliano me dijo que me asegurara de que tuvieras suficiente, ya que te negaste a comer anoche". dijo Greta. 
 
    Cuando llegamos a la mesa del comedor, se me salieron los ojos de las órbitas, la comida en la mesa adornó mi vista... Literalmente estaba babeando, la mesa estaba perfectamente puesta y aumentó mi apetito. Inmediatamente, me deslicé en la silla más cercana y puse una tonelada de platos diferentes en mi plato, pero créeme, el sushi era más visible. 
 
    "Dios, no tienes idea de cómo- espera, ¿Emeliano realmente te dijo eso?" Pregunté, mi mente de repente volvió a lo que dijo antes. 
 
    "Sí." Ella sonrió. 
 
    Entonces, no era tan malo... Es bueno saberlo, tal vez debería quitar la parte de la muerte de la lista de cosas malas que quería que le sucedieran a Emeliano. 
 
    Sin más preámbulos, profundicé en el delicioso manjar frente a mí. 
 
    Sabía que esto era barato de mi parte, considerando el hecho de que estaba tan determinada antes, estaba lista para quedarme hambrienta hasta obtener mi libertad, pero vamos, ¿puedes hacer eso? 
 
    Me encanta mi comida, me encantan mis hábitos alimenticios, por eso he decidido que voy a comer hasta saciarme. 
 
    En Nueva York, me encantaba cocinar y comer. Mi mamá y yo disfrutábamos de nuestro trabajo porque en realidad eso era todo lo que teníamos. 
 
    Mi papá nunca se molestó en llamar para ver cómo me estaba yendo, pero recibo mensajes de texto de April una vez a la semana, ella me decía que mi papá me extraña mucho. 
 
    Pero créeme, si lo hubiera hecho, habría llamado. ¿No es así? 
 
    Traté de convencer a mi madre varias veces hasta la fecha, pero no, ella no me escuchaba, mi mayor apuesta era que, todavía amaba mucho a mi padre y nunca estaba lista para seguir adelante. April me dijo que papá nunca se molestó en seguir adelante también. 
 
    Todavía podría haber esperanza para ellos.  
 
    ¿Por qué estoy pensando en esto de nuevo? 
 
    Después de mucho tiempo recogiendo, comiendo y bebiendo, estaba satisfecha y finalmente renovada. 
 
    La última vez que me sentí así fue cuando Mason me preparó el desayuno, me sorprendió en mi cumpleaños e hizo lo que nadie había hecho por mí, lo amaba tanto y también lo extraño, no puedo imaginar lo preocupado que estaría. 
 
    Sabía que Mason se preocupa profundamente por mí, de la misma manera que yo me preocupo por él. Éramos almas gemelas, incluso un vidente lo confirmó, realmente tengo que encontrar la manera de salir de esta mansión, incluso si no puedo hacer eso, tendría que encontrar una manera de llamarlo... Para hacerle saber de mi situación actual. 
 
    Pero creo que eso es absolutamente imposible. 
 
    "Gracias Greta. Nunca olvidaré este día". Le dije. 
 
    Todo lo que hizo fue reírse entre dientes y les dijo a otras sirvientas que limpiaran la mesa, supongo que ella era la sirvienta principal o algo así. 
 
    Me puse de pie y salí del comedor en dirección a donde pensaba que estaba la sala de estar. Esta casa era realmente enorme, incluso los pasillos de la casa eran enormes y estaban decorados de forma ornamentada. 
 
    Cristo. 
 
    Finalmente empujando a través de puertas familiares, entré y me senté en el sofá. Solo sentarme allí hacía que pareciera que no era bienvenida, todo era intimidante. guardias y trabajadores aquí y allá me miraban a hurtadillas. 
 
    "Hola." 
 
    Me di la vuelta de inmediato, saltando del sofá solo para estar cara a cara con otro chico sexy, sus ojos eran del tono perfecto de verde esmeralda... el hombre era absolutamente hermoso. 
 
    "Hola." Le dije a él. 
 
    "Tú debes ser Rebecca, ¿verdad?" Preguntó con una brillante sonrisa en su rostro. 
 
    Tragué. "Sí, pero puedes llamarme Becca, Rebecca es un trabalenguas". Yo dije. 
 
    Él se rió. "No, creo que es atractivo". 
 
    El calor corrió directo a mi mejilla. "Lo siento, ¿quién eres?" 
 
    Extendió su mano para un apretón de manos, yo quería devolverlo, pero de inmediato tomó mis manos entre las suyas y se inclinó, besando mis nudillos. "Marcos". Él dijo. 
 
    Se me secó la boca ante su gesto. Marcos, encantado de conocerte. 
 
    Él le dio una sonrisa encantadora. "Soy amigo de Emeliano, más bien amigo enemigo, medio hermano, mierda así". 
 
    "Oh-eres su hermano-" 
 
    "Medio hermano, escuché sobre ti y lamento mucho todo lo que Emeliano te hizo. Estoy aquí para corregir su error, no deberías ser retenida por algo de lo que no sabes nada". dijo Marcos. 
 
    Levanté mis cejas hacia él con confusión. 
 
    "¿Disculpe? No lo entiendo". Yo dije. 
 
    "Oh, ¿no lo sabes? Tu apellido es Lewis, ¿verdad?" 
 
    "Sí. ¿Hay algo que deba saber?" 
 
    "¡NO!" 
 
    Salté con el sonido de la voz de Emeliano, me giré de inmediato para verlo mirándome, luego a Marcos, luego a nuestras manos que estaban juntas. 
 
    Inmediatamente, aparté mis manos de las de Marcos y tragué saliva. 
 
    ¿Qué estaba haciendo en casa tan temprano? ¿Por qué vino a casa? 
 
    Rápidamente caminó hacia mí y tomó mis manos entre las suyas, alejándome de Marcos. 
 
    Salté un poco cuando Emeliano volvió a gritar. 
 
    "¡¿Qué diablos estás haciendo en mi casa?!" 
 
    

  

 
   
    Capitulo 7 
 
      
 
    Punto de vista de Emeliano 
 
        "¡¿Qué demonios estás haciendo en mi casa?!" I grité. 
 
    No había palabras para describir la ira intensa que hervía dentro de mí. Ver a Marcos fue algo que nunca me gustó, desde que éramos niños. Marcos me quitó la felicidad, Marcos y su madre obsesionada con el dinero. 
 
       Nunca he odiado a nadie como odié a Marcos. 
 
    "Relájate hermano... No olvides que también es mi lugar, y puedo ir y venir cuando quiera". Marcos dijo con su habitual voz tranquila y serena, que parecía haber aumentado la ira que bullía dentro de mí. 
 
    "¡No tienes lugar aquí! Sal Marcos, deja de poner a prueba mi paciencia". Mi agarre se hizo más fuerte. 
 
    "Ay, me estás lastimando". Rebecca dijo detrás de mí. 
 
       Me giré para encontrar mi mano izquierda alrededor de su muñeca, ¿cuándo la agarré? ¿Y por qué? 
 
    "Vamos Emeliano, suéltala". dijo Marcos. 
 
    Giré mi cabeza hacia atrás en su dirección y le envié la mirada más siniestra que pude poner. "¿Qué quieres Marcos?" 
 
    "Déjala ir, ella no tiene nada que ver con esto, no puedes simplemente sostener mi-" 
 
    "No es asunto tuyo, Marcos". 
 
    Marcos sonrió. "Ambos sabemos que lo es, ambos sabemos por qué estás haciendo esto. Vamos, deja a Becca en paz, crece y supéralo, ¿de acuerdo?" 
 
    "Emeliano, me estás lastimando". Rebecca dijo de nuevo, comenzando a hacer palanca en mis dedos y retorciéndose en mi agarre. 
 
      "¡Solo callate!" Le dije y me volví hacia Marcos de nuevo. "No voy a decir esto de nuevo-" 
 
    "Bien, me iré", me sonrió y se volvió hacia Rebecca. "Nos vemos en otro momento, Rebecca". Él le guiñó un ojo y salió de la mansión. 
 
       Me giré para mirar a Rebecca y la encontré sonrojada por el irritante gesto de Marcos hacia ella. 
 
    Si ella supiera. 
 
    _______ 
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
    Sentí el calor subir hasta mis mejillas. 
 
       La forma en que Emeliano tomó mi muñeca de manera posesiva me hizo querer sonrojarme. ¿Por qué esta fuera del mundo de posibilidades? Traté de evitar que el calor subiera a mis mejillas, pero era imposible, ese pequeño acto suyo me estaba matando. 
 
    ¿Qué estás pensando Beca? Se supone que debes odiar a este tipo, no sonrojarte por él. Tienes un novio, un novio que está muy preocupado por ti, aclara tus pensamientos. 
 
    ¡Emeliano es un niño bonito y malo! ¡¡¡Malo malo!!! 
 
       Me empujó hacia adelante, haciéndome tropezar tras él, sus rápidos pasos marcaban un ritmo brutal. "¡¿Adónde me llevas?! ¡Déjame ir!" 
 
    Subimos las escaleras, yo tropezaba de vez en cuando, pero a él no le importaba, todo lo que hizo fue arrastrarme con él, ese agarre mortal todavía alrededor de mi muñeca. 
 
       Finalmente llegando a la parte superior de las escaleras, abrió una puerta desconocida y me tiró dentro, entró también cerrando la puerta detrás de él. Su respiración era difícil, había un poco de frustración mezclada con ira en sus ojos. 
 
    "¿Cuál es tu problema?" Pregunté, frotando mi muñeca ya magullada. 
 
      "¡Mi problema es que nunca me escuchas!" 
 
    ¿Qué? "¿Qué hice?" Le pregunté. 
 
    Se quedó callado un rato antes de decir. "Mira, no vas a hablar con Marcos, nunca más, ¿entiendes? No quiero que lo mires siquiera, ni siquiera una mirada". 
 
    Me quedé desconcertada por lo que dijo. "No." simplemente dije. 
 
    Él me miró. "¿Acabas de decirme que no?" 
 
        Le devolví la mirada. "Sabía que eras sordo", mis labios formaron una sonrisa, algo que rara vez hago. "Sí Emeliano... lo hice, te dije que no- no te voy a escuchar- hablaré y veré a quien quiera, ¡y tú no vas a hacer nada al respecto!" 
 
    De repente, agarró un puño lleno de mi cabello y me atrajo hacia él. 
 
    "¡Ahh- maldición Emeliano! ¡Me estás lastimando!" Traté de liberarme de su agarre, pero no se movió, ¡este bastardo quería arrancarme el cabello del cuero cabelludo! 
 
       Mi cuerpo presionado contra el suyo. "Nunca olvides una cosa, Rebecca, soy tu dueño, todo de ti, y odio compartir lo que es mío". 
 
       Mi nombre salió de sus labios como dulce miel, haciendo que mi cuerpo reaccionara de forma extraña a nuestra cercanía. "No soy propiedad de nadie, ¿entendido? No soy tuya, ¡así que deja de decir que me perteneces! ¡Nunca pienses que dejaría que me reclames! Además, tengo novio". 
 
    "Por favor, ¿de verdad crees que le gustas a Mason? No quieres saber lo que está haciendo en este momento". 
 
        "¡Suéltame el pelo Emeliano!" Traté de alejarme de su agarre, pero se apretó más. "¡Ahhh!" Hice una mueca... Sintiendo mis ojos lagrimear un poco. 
 
    "¡Cállate! ¿Crees que todo esto es una broma? ¡No quiero verte cerca de Marcos! ¡Eso es definitivo!" 
 
    "Y como dije, ¡veré a quién diablos me dé la gana!" Repliqué con un grito. 
 
        Hizo una pausa por un segundo, solo mirándome, luego con un fuerte empujón, me soltó, tropecé un poco, pero mantuve el equilibrio. 
 
    Se apartó de mí y se pasó las manos por el pelo. 
 
        Me detuve por un momento para revisar mi entorno, parecía una oficina, había estantes llenos de libros y una silla enorme frente a una mesa larga y ancha. 
 
    Definitivamente un estudio. 
 
    Volví a mirar a Emeliano, aún me daba la espalda. Me pregunto en qué estará pensando. 
 
    ______ 
 
    Punto de vista de Emeliano 
 
    Ella no era tan inocente como pensaba. 
 
      Ni siquiera un poquito. 
 
    La perra tuvo las agallas de prácticamente decirme que iba a ver a Marcos a pesar de mis advertencias. 
 
        Marcos tenía la costumbre de tomar todo lo que tenía en mi poder. Siempre me hizo preguntarme por qué nunca quiso que fuera feliz, por qué siempre persigue cosas que yo quería llamar mías. 
 
    No es que me importara Rebecca, ni nada... Solo me importa una persona, solo amo a una persona y estaba bastante seguro de que nadie podría tomar su lugar. 
 
    Y Rebecca, ella solo quiere desafiarme en cualquier forma posible... Tendré que darle una lección, algo que mantenga su boca cerrada cuando le grito. 
 
    ¿Pero qué? 
 
    ¿Qué puedo hacer para empezar con su castigo? ¿Qué puedo hacer para hacerle saber que quise decir todo lo que le dije? 
 
    Me giré para mirar en su dirección, sus ojos también estaban fijos en mí, la estudié un poco. 
 
       Era bonita, de eso no había duda. Su cabello largo y negro era brillante y suave, sus labios carnosos formaban una línea recta y sus ojos estaban llenos de odio. Era exactamente de la misma manera, de la misma manera que me miró, la última vez que la vi. 
 
        Dios, cuánto extraño a esa mujer, cuánto sueño con ella todas las noches, me regalaba los sueños más dichosos, extrañaba su tacto, su olor, su sonrisa, su rostro... Extrañaba cada pequeña cosa de Ella. 
 
    ¿Ella me extraña? ¿Me extraña tanto como yo la extraño? ¿Ella siquiera piensa en mí? ¿Ella recuerda nuestros recuerdos juntos? ¿Se arrepiente del hecho de que me engañó? 
 
    ¿Qué estaba pensando? ¿Cómo es posible que ella se arrepienta de lo que me hizo? ¿Cómo? Lo hizo sin ningún remordimiento, me dijo que estaba conmigo ¡todo por él! ¡Me hizo pedazos diminutos! 
 
    ¡Ahora es el momento de la venganza! ¡Es hora de que paguen por lo que me hicieron! 
 
    Lo siento, Rebecca, estás involucrada en esta mierda tanto como cualquiera intenta convencerte de que no lo estás. 
 
        La ira fluyó por mis venas cuando una idea apareció en mi cabeza, mis ojos recorrieron el cuerpo de Rebecca de pies a cabeza. Cuando me atrapó mirando, se abrazó con cautela. 
 
    Una sonrisa siniestra se abrió paso hasta mis labios cuando crucé los brazos y dije. 
 
    "Tira." 
 
    

  

 
   
    Capitulo 8 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
    "¿Perdóneme?" 
 
    ¿Escuché eso bien? ¿Emeliano me acaba de pedir que me desnude? ¿Como quitarme la ropa? Probablemente no. Él no haría eso, ¿verdad? Él no me dejaría avergonzarme así, ¿verdad? 
 
    Tal vez no escuché bien. 
 
    "¡Me escuchaste! Quítate la ropa, no me hagas perder el tiempo, no tenemos todo el día". Gritó. 
 
    Mis ojos se abrieron como platos. Lo escuché bien, Emeliano quería que me desnudara, ¿por qué haría eso? ¿Por qué pensó siquiera que lo escucharía? 
 
    "¿Estás loco?" Descrucé los brazos y lo miré fijamente, buscando alguna señal de que se trataba de una broma. "No voy a hacer eso". La incredulidad ató mis palabras. 
 
    Emeliano se acercó peligrosamente a mí, haciéndome retroceder dos pasos, mi corazón golpeaba peligrosamente contra mi caja torácica. 
 
    "Contaré hasta cinco", sus intensos ojos enojados atravesaron mi piel. "Si no lo haces, te prometo que nunca asistirás a una boda, sino a un funeral". Él amenazó. 
 
    Oh, Dios mío, ¿qué quiso decir con eso? ¿Es capaz de matar a mi hermana? Tragué saliva, mirando sus ojos sedientos de sangre, ¡sí, sí lo es! 
 
    Pero, ¿cómo puedo desnudarme frente a él? ¿Adónde iría mi dignidad? Ningún hombre, repito, ningún hombre me ha visto nunca desnuda. 
 
    "No puedo hacerlo". Respondí con voz temblorosa, volviendo a cruzarme de brazos, sintiéndome un poco más protegida. 
 
    "¿Qué dijiste?" Su voz salió en un susurro mortal, enviando escalofríos de miedo por mi espalda. 
 
    "¡No puedo hacerlo, no lo haré!" Le grité de vuelta. 
 
    Asintió con la cabeza como si estuviera reconsiderando, no hasta que... "Uno". Empezó a contar. 
 
    Sostuve mi camisa apretada contra mi pecho, temblando de miedo, ¿por qué me está pasando esto a mí? ¡Dios, necesito tu ayuda, por favor envía un ayudante! 
 
    "¡Dos!" 
 
    Salté de miedo, ¿realmente lo dijo en serio? ¿Asesinará a mi hermana? ¿Y si tuviera en su poder hacerlo? ¿Que estoy pensando? ¡Por supuesto que tiene en su poder hacerlo! 
 
    "¡Tres!" 
 
    Salté de nuevo, agarrando mi camisa contra mi pecho con fuerza- ¿y si pongo en peligro la vida de mi hermana por no hacer esto? ¡Ella podría morir! ¡Este maldito bastardo podría matarla, míralo! ¡Él podría matar a cualquiera! 
 
    "¡Cuatro!" Gruñó esta vez, haciéndome tragar saliva. 
 
    Nadie tiene que ver, ¿verdad? Es solo él, nadie más, tengo que hacer esto, tengo que hacer esto por April, si no lo hago, podría matarla, o tal vez incluso a mí. 
 
    "Cin-" 
 
    "¡Está bien! Lo haré..." grité, sintiendo lágrimas amargas caer por mis mejillas. 
 
    Él arqueó una ceja hacia mí y cruzó los brazos sobre su pecho, mirándome. "Bueno, continúa". Simplemente declaró. 
 
    "¿Por qué estás haciendo esto? ¿Qué obtienes de esto?" Pregunté, sintiendo mis ojos picar. 
 
    "Bueno, por un lado, puedo verte humillada, y por el otro, necesitas ver qué le pasa a la gente cuando me dice que no". 
 
    "¿De verdad vas a matarla?" Tuve que preguntar. 
 
    "Oh, créeme, la mataré a ella y a su supuesto prometido y cuando termine, terminaré con tu vida también, a nadie le gustan los testigos, así que creo que deberías sopesar tus opciones". 
 
    "Pero-" 
 
    "¡Cinco!" Gritó. 
 
    Las lágrimas rodaron por mis mejillas de nuevo. "Bien." dejé salir. 
 
    Mis manos temblorosas se movieron para desabrochar los botones de mi camisa de manga corta. Las lágrimas rodaron por mis mejillas cuando llegué al último botón. Sabía que Emeliano me estaba observando, pero no me atreví a mirar hacia arriba, mi corazón latía contra mi pecho mientras me quitaba la camisa, revelando solo mi sostén. 
 
    "Sigue." La voz de Emeliano hizo que mi corazón diera un vuelco. 
 
    ¡No puedo creer que me esté pasando esto! ¿Por qué nadie viene a mi rescate? 
 
    Mis manos temblorosas se movieron para desabrochar mi falda lentamente, hasta que llegó al punto final, como la seda, la falda se deslizó suavemente por mis piernas mientras salía de ellas. 
 
    Cerré los ojos, sintiéndome tan humillada y avergonzada, ¡aquí estoy, parada medio desnuda frente a un cerdo despiadado! ¡Un completo extraño! 
 
    "Quítate la ropa interior". 
 
    Miré hacia arriba en estado de shock. "¿Qué?" Mi voz salió en un susurro tembloroso. 
 
    "No me hagas repetir". Emeliano murmuró, su rostro se llenó de disgusto mientras sus ojos recorrieron mi cuerpo de pies a cabeza. 
 
    Esto es lo peor que me ha pasado. Algo me dijo que después de esta experiencia, quedaría marcada de por vida. 
 
    -Emeliano por favor... 
 
    "¡Quítatelos!" Gritó, enviando otra ola de escalofríos por mi espalda. 
 
    Salté del susto e inmediatamente comencé a desabrocharme el sostén, con manos temblorosas mientras sollozaba. 
 
    Poco después, mi sostén se cayó de mi cuerpo y tragué saliva, sintiéndome completamente avergonzada y expuesta. 
 
    Clavé mi pulgar a cada lado de mis bragas y comencé a deslizarlas. 
 
    "Detente." dijo Emeliano. 
 
    Lágrimas calientes corrían por mis mejillas mientras quitaba mis manos de mis bragas. 
 
    Sentí a Emeliano acercarse, no me atreví a mirar hacia arriba, lo sentí caminar a mi alrededor, como si estuviera inspeccionando cada centímetro de mi cuerpo hasta que volvió a pararse frente a mí. 
 
    Levantó mi barbilla para que nuestros ojos se encontraran, cuando lo miré, me sentí como una puta, la forma en que sus ojos recorrieron mi pecho hasta mis labios y luego a mis ojos, me sentí tan avergonzada. 
 
    "Escucha y escucha bien, guarra". Gruñó. "Voy a hacer algo peor para ti, la próxima vez que me digas que no... Esto es solo el comienzo, la próxima vez, haré que te folles delante de mí. Y creo que ya lo sabes, cuánto me tomo estas amenazas realmente en serio". Se alejó de mí. 
 
    Sus ojos recorrieron mi cuerpo una vez más y luego se burló. "Me pregunto por qué estás llorando. Tu cuerpo es... es literalmente lo que más desanima a un hombre. En realidad, no eres nada a lo que mirarte. No me extraña que tu novio nunca te haya follado. Tu cuerpo es realmente una molestia". Su mirada era de disgusto. 
 
    Apreté los dientes, sintiéndome disgustada conmigo misma, sus palabras realmente me hirieron, sus palabras me hirieron hasta la médula, lo vi salir de la habitación, murmurando algo que sonaba como, 'qué pérdida de tiempo'. 
 
    Rompí en llanto cuando escuché sus pasos alejarse, rápidamente, recogí mi ropa y me la volví a poner. 
 
    Tenía razón en una cosa: esta experiencia definitivamente me ha dejado cicatrices de por vida. Nunca lo olvidaré. 
 
    —Te odio Emeliano —murmuré. "Lo juro, haré que te tragues tus palabras. Te lo prometo". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 9 
 
      
 
    Punto de vista de Emeliano 
 
    "¡¿HICISTE QUÉ?!" 
 
    La voz de Piper retumbó a través del altavoz de mi teléfono, honestamente me quedé sordo del oído izquierdo durante unos cinco segundos. 
 
    "¿En serio tenías que gritar?" Le pregunté, llevándome el teléfono a la oreja cuando estaba seguro de que no se volvería loca conmigo. 
 
    "¡Sí! ¿Por qué le harías algo así a una mujer? ¿Decirle que se quite la ropa? Para colmo, ¿insultó su cuerpo? A ninguna mujer le gusta eso". Piper susurró-gritó por teléfono- Supongo que estaba con Diego. 
 
    "Ese es el punto. Fue un castigo". Respondí, en parte tratando de convencerme a mí mismo. 
 
    Solo quería hacer que Rebecca se sintiera muy mal, castigarla por decirme que no, hice lo que hice porque ella me dijo que no y yo estaba enojado, cualquiera en mi lugar haría eso. 
 
    Bien, mentí, ella no era antipática con los hombres, ¡sino exactamente lo contrario! Cuando se quitó la camisa al principio, me quedé hipnotizado por su hermosa piel, me tomó cada cosa en mí para no alcanzarla y tocarla, sus largas piernas fueron lo que me mató, solo con verlas, me excitó. como ninguna otra mujer lo ha hecho. Quiero decir, ¡me excité con solo ver sus largas piernas! ¿Loco verdad? 
 
    No podía soportarlo más, eso fue exactamente por lo que le dije que se detuviera, estaba tan cerca de joderla. 
 
    Ella era hermosa. 
 
    Pero, todo lo que quería era hacerla sentir mal consigo misma, hacerla pensar dos veces antes de tomar una decisión sin mi consentimiento, hacerles saber a los Lewis que haría cualquier cosa para satisfacer mi sed de venganza. 
 
    "¿Castigo? ¡Eso es una locura! No puedes asustar a una mujer así. ¿Sabes lo mal que se debe sentir en este momento? ¿No tienes corazón, Emeliano?" La voz de Piper me hizo sentir aún más culpable de lo que ya era. 
 
    "¡Yo no la asusté! Solo dale un día o dos, lo superará". 
 
    "¿Superarlo? ¡Ninguna mujer puede superar eso! ¡Ninguna mujer! ¡Incluso una puta puta! Escucha Emeliano- ¡Rebecca no tiene nada que ver con lo que su familia te hizo! ¿De acuerdo? ¡Nada! No castigues a esa pobre chica por- " 
 
    "¿Por los pecados de su familia?" 
 
    "Sí... Eso. Rebecca merece una disculpa". dijo Piper. 
 
    "¿Disculpa? No haré tal cosa Piper... ¿Por qué me disculparía?" 
 
    "¡Porque hiciste algo mal! ¡Muy mal!" 
 
    Exhalé con fuerza. "¡Me conoces, Piper! Realmente no digo lo siento sin razones concretas". 
 
    "¡Tú, orgulloso bastardo egoísta!" 
 
    "Gracias. De todos modos, ¿alguna noticia sobre ella? ¿Sabes si ya se ha enterado?" Yo pregunté. 
 
    Piper suspiró por teléfono. "Nada todavía. Mira, ¿por qué no simplemente-" 
 
    "Te veré en el trabajo mañana... Piper". Terminé la llamada antes de que pudiera empezar a sermonearme de nuevo". 
 
    ¿Disculparme?  Aunque tuviese un cuchillo en la garganta, nunca me disculparía. ¡Se lo merecía, sobre todo por sonrojarse con las palabras de Marcos! ¡Nunca entendería lo que estas mujeres ven en Marcos! 
 
    Y, de nuevo, fue asqueroso. 
 
    Me puse de pie y caminé en mi estudio. 
 
    Nada funcionaba bien para mí, de hecho, ¡nada nunca funcionaba bien para mí! Primero, pierdo a la persona que amo, segundo, ¡ese bastardo de Fûçkiñg estaba decidido a arruinar mi vida a toda costa! Ni siquiera me hagas empezar con los puntos tercero y cuarto. 
 
    No siempre fui así, malvado, malvado, grosero... No, no lo fui, era mucho mejor, pero todo cambió cuando fui traicionado por las personas que tenía cerca de mi corazón. 
 
    Y ahora no tengo a nadie, absolutamente a nadie. 
 
    ______ 
 
    La noche fue tranquila y fresca, un clima muy bueno para tener un descanso nocturno saludable que la mayoría de la gente solo podría desear. 
 
    ¿Pero adivina qué? 
 
    ¡No podía dormir! No porque estuviera pensando, no porque me sintiera incómodo, sino porque Rebecca seguía sollozando, sollozando, sollozando y sollozando, una y otra vez. ¡Era tan jodidamente frustrante! 
 
    Si había algo que amaba más en este mundo, sería mi descanso nocturno, odiaba las molestias y estaba empezando a irritarme con esta reina del drama. 
 
    Di vueltas y vueltas en la cama, tratando de bloquear los estúpidos sonidos de llanto femenino, incluso puse una almohada sobre mi cabeza para bloquearlo, pero solo se hizo más fuerte. 
 
    "¡Podrías parar por favor!" Gemí, comenzando a sentarme. 
 
    Ella no me respondió, todo lo que hizo fue sollozar más fuerte. 
 
    ¿Estás jodidamente bromeando ahora mismo? 
 
    "Rebeca. ¡Detente!" Le advertí. 
 
    Todo lo que hizo fue romper en más lágrimas estúpidas. 
 
    "¡¿Qué demonios te pasa?!" Grité, pasándome las manos por el cabello con frustración. 
 
    Se giró en mi dirección de inmediato, y ¿adivinen qué? Se veía miserable, como si hubiera estado llorando todo el día. 
 
    ¿Estaba realmente tan afectada por lo que hice? 
 
    Sentí que toda la ira en mis venas se desvanecía, este no era un sentimiento al que estaba acostumbrado. 
 
    Sentí que toda la culpa en mí se precipitaba hacia mi cabeza con toda su fuerza Fûçkiñg, haciéndome querer retroceder las manecillas del tiempo. 
 
    "¿Qué demonios es lo que me pasa?" Preguntó, sus cejas se levantaron divertidas y su voz se quebró de tanto llorar. "¿Cómo te atreves a preguntarme eso?" 
 
    Apreté los dientes, miré hacia otro lado, recogí mi almohada y salí de la cama. 
 
    "No tengo tiempo para enfadarme de nuevo. Entonces, ¿por qué no aguantas?" Tiré mi almohada en el sofá que parecía una cama. "¡Y haznos un favor a todos durmiendo!" Me tiré en el sofá y traté de encontrar una posición cómoda para dormir. 
 
    "Entonces, ¿ni siquiera vas a disculparte por lo que hiciste?" Sentí la incredulidad en sus palabras. 
 
    Riendo, encontré la posición perfecta. "¿Pensaste que, porque lloraste, me arrodillaría y pediría perdón? ¿O que me tocaría tu inocente feminidad? Lo siento, ¿nos conocemos?" 
 
    "¡Eres un idiota! Un idiota grande y gordo". 
 
    "No estoy gordo... Aprende a usar correctamente tus insultos". Dije, poniendo mi brazo sobre mis ojos, preparándome para dormir, no hasta que escuché arrastrarse a mi alrededor, arrugué mis cejas y miré hacia arriba. 
 
    Rebecca se dirigía a la puerta. 
 
    Salté inmediatamente y la agarré por el brazo. "¿A dónde crees que vas?" gruñí. 
 
    "¡Lejos de ti!" Ella gritó. 
 
    La empujé en dirección a la cama. Será mejor que vuelvas a esa cama. 
 
    "No." Dijo, cruzando los brazos sobre el pecho de manera desafiante. 
 
    "¿Recuerdas la última vez que me dijiste que no?" 
 
    Ella se burló mientras las lágrimas caían por sus mejillas. "¿Por supuesto? Lo recuerdo... ¿Cómo puedo olvidar eso? ¡Fue uno de los mejores momentos de toda mi vida! ¿Me vas a pedir que lo haga de nuevo? Confía en mí... No desperdiciaré mi ¡El tiempo y el tuyo vacilando! De hecho, ¿qué hay que esconder?" Empezó a quitarse la camisa. 
 
    Inmediatamente, sostuve sus manos temblorosas. "¿Qué estás haciendo?" 
 
    "Desnudarme. Ese va a ser mi castigo por decirte que no, ¿verdad? Está bien, me complacerá asquear tu vista con mi cuerpo repugnante, siempre y cuando te moleste". Apartó mi mano y procedió a desabrochar su camisa. 
 
    No había palabras para describir lo absolutamente culpable que me sentía, no había palabras. 
 
    La detuve de nuevo. "¡Basta! Yo no- no te estoy pidiendo que te desnudes-" 
 
    "¿Por qué? ¿Vas a vomitar?" 
 
    Sí, podría vomitar porque estoy tan disgustado conmigo mismo. 
 
    "Rebecca, deja esto, ¿de acuerdo? ¿Solo vuelve a la cama?" 
 
    "¡No! No voy a hacer eso, no puedo dormir, definitivamente tendré pesadillas". 
 
    Suspiré. ¿Cómo diablos voy a dormir ahora? 
 
    "¿Sabes qué? Puedes tener la habitación para pasar la noche, lo que sea". Dije, dirigiéndome a la puerta, no sin antes mirar a Rebecca, quien parecía un poco aliviada por mi decisión. 
 
    Después de salir de la habitación, bajé las escaleras para conseguir un poco de leche tibia, que estaba bastante seguro de que me ayudaría a descansar mejor por la noche. 
 
    Si alejarme de Rebecca esta noche la hace sentir mejor, entonces tomaré eso... Haría cualquier cosa para disminuir este extraño sentimiento de culpa, algo que nunca antes había sentido. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 10 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
    Dia 2 
 
       ¡Estoy en una misión! Una misión para frustrar a Emeliano Alfredo. Tuve mi parte justa de llanto anoche, tuve suficiente tiempo y espacio para pensar por un rato. 
 
    Llorar Frente a Emeliano solo infiltraría su estúpido ego, solo le haría pensar que me había roto. 
 
    ¿Pero adivina que? 
 
    No dejaré que gane, me vengaré y le haré pagar por lo que me dijo y me hizo... No lloraré frente a él, no le pediré que lo haga. discúlpate, no, no lo haré! No le dejaré saber que sus palabras me habían sacudido hasta la médula. 
 
    Actuaré normal. 
 
    Aunque sería difícil, porque cada vez que veo su rostro, me atrae la horrible experiencia. 
 
    Pero si esta fuera mi única forma de salir de aquí, lo haría. 
 
       Así que aquí estoy, vestida con un vestido formal granate hasta la rodilla, mi cabello estaba recogido en una cola de caballo y mis tacones de cuña aumentaron un poco mi altura, pero créanme cuando digo que no estaba cerca de alcanzar la altura de Emeliano. 
 
    No me molesté en maquillarme porque no me gustaba. Ni siquiera un poquito. 
 
    Con una última mirada al espejo, salí del baño de Emeliano y esperé a que viniera a buscar las llaves del auto y lo que necesitara para el trabajo. 
 
       En el momento justo, la puerta se abrió, revelando a un Emeliano vestido con el ceño fruncido. La chaqueta de su traje estaba enrollada en las mangas, agregando algo de estilo a su atuendo profesional, sus pantalones eran del mismo color que su traje, azul oscuro, pero en cambio, sus pantalones parecían jeans y su calzado no era profesional en absoluto, el blanco converse haciendo juego con el botón blanco como la nieve que asomaba por la chaqueta de su traje. 
 
    En total, parecía un modelo recién salido de una revista de moda. Su estilo se veía realmente profesional, pero al mismo tiempo chico malo. 
 
    "¿Estás listo?" Le pregunté cuando pasó junto a mí, ignorando por completo mi presencia. 
 
    "¿Qué quieres decir?" Preguntó sin mirarme, mientras recogía las llaves de su auto y su billetera. 
 
    "¿Estás listo para el trabajo?" pregunté de nuevo. 
 
      Esta vez, Emeliano se giró para mirarme, sus ojos escanearon mi cuerpo de pies a cabeza, deteniéndose en mis piernas expuestas por un momento antes de volver a mirarme a los ojos y aclararse la garganta de manera dramática. 
 
    "Sí... ¿Y por qué estás vestida así?" Él me preguntó. 
 
    "Voy contigo." 
 
    Él frunció el ceño. "No, tu no vas." 
 
    "Si voy." 
 
    "Ya dije que no". 
 
    "Ya dije que sí". 
 
    Emeliano murmuró algo entre dientes. "¡Qué diablos te pasa! ¿Por qué quieres venir conmigo?" 
 
    "Eso es porque me aburriré y me cansaré", me acerqué a él. "Hoy es el segundo día de mi estadía aquí, y quiero pasarlo todo contigo". 
 
    "¿Perdóname?" Dio un paso atrás, sus ojos brillando con confusión. 
 
    "Me escuchaste, niño bonito. Si voy a pasar catorce días contigo, al menos debería conocerte... ¿Verdad?" 
 
    "Error. No vas a venir conmigo. Porque no quiero que lo hagas". 
 
    "Pero quiero ir contigo". repliqué. Poniéndome de pie, me crucé de brazos, preparada para seguirlo si era necesario. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Él me preguntó. 
 
    "Nada. ¿Qué puede hacerte una pobre muchacha de la iglesia como yo?" Le pregunté. 
 
    Entrecerró los ojos hacia mí. "Rebecca, no tengo tiempo para esto". Se movió hacia la puerta. 
 
    Sentí mi estómago saltar. ¿Por qué diablos mi estómago hace cosas raras cada vez que dice mi nombre completo? no lo entiendo? 
 
    Atrapando la puerta antes de que pudiera cerrarla, caminé tras él. "Por favor... ¿Déjame ir contigo? Por favor". 
 
    "La respuesta sigue siendo no". Dijo, bajando las escaleras mientras yo lo seguía. 
 
    "Por favor." 
 
    "No." 
 
    A un ritmo cada vez más rápido, prácticamente acechaba en dirección a su garaje, al menos eso era lo que parecía. 
 
    "Por favor." 
 
    "No." 
 
    Por favor, Emeliano. 
 
    "No." 
 
    "¿Por qué?" 
 
    Vuelve a entrar en la casa. Dijo, presionando un código en un teclado adjunto a la puerta del garaje y de repente, la puerta se abrió lentamente. 
 
    "Déjame ir contigo". 
 
    "No." 
 
    "¡Vamos!" 
 
    "No." 
 
    Miré a mi alrededor y me sorprendió ver solo dos autos... Un SUV y un Ferrari. Espera, ¿no se supone que tiene tantos autos? La última vez que lo comprobé, ¿tenía una empresa de automóviles en Las Vegas? ¿El vende autos? 
 
    "¿Por qué tienes solo dos autos?" Tuve que preguntar. 
 
    "¿Cómo te afecta? ¿Y por qué diablos sigues aquí?" Su tono era de pura irritación. 
 
    Me tomé mi tiempo para estudiar sus rasgos faciales, sus ojos eran realmente bonitos y sus pestañas tan largas, ¿estaría loca si dijera que eran más largas que las artificiales que se ponen las chicas hoy en día? Su línea de la mandíbula era perfecta y coincidía con mi primera impresión de él. Un dios. 
 
    ¡No debería estar apreciando su belleza! Debería estar condenándolo y odiándolo por lo que me hizo, pero aquí estoy, admirando su rostro perfecto... Tenía esa mirada inocente en sus ojos que me hizo querer inclinarme y decir que todo está bien... 
 
    ¡No debería estar pensando esto! ¡Este hombre me secuestró! ¡Es un extraño! Un completo extraño que también es, definitivamente, un psicópata. 
 
    Aparté la vista de inmediato y cuando volví a mirar hacia arriba, lo atrapé mirándome, pero él también miró hacia otro lado, fingiendo que no estaba mirando. 
 
    "Mira, solo entra, ¿de acuerdo?" Dijo, abriendo la puerta de su auto y entrando, yo abrí el lado del pasajero y entré también, cerrando la puerta a mi lado. 
 
    "¿Qué diablos estás haciendo? ¡Fuera ahora!" Él advirtió. 
 
    "No. Quiero ir contigo". 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "¡Te dije por qué! No quiero aburrirme en casa y también quiero conocer-" 
 
    "Cállate. Y sal." Él gruñó. 
 
    "¿Te irrito tanto? Me estoy poniendo ropa ahora, ¿no es como si estuviera desnuda o algo así?" Escupí con enojo, la sensación de ayer volvió a mí con toda su fuerza. 
 
    ¿Realmente se sentía tan irritado por mí? ¿Soy tan fea? Sentí lágrimas acumularse en mis ojos. 
 
    Esto fue un error... Tal vez aún no lo había superado... 
 
    Estaba a punto de bajarme cuando habló. 
 
    "Bien." dijo Emeliano, mirando hacia otro lado y arrancando el motor. 
 
    "¿E-en serio? ¿Puedo ir?" Pregunté, emoción en mi voz. 
 
    "Sí lo que sea." Su tono era duro, pero no me afectó como antes, y este es solo el segundo día... Puedo hacer esto... 
 
    El coche empezó a moverse. 
 
    "Entonces, ¿algún aviso sobre qué hacer y decir cuando llegue allí?" Le pregunté. 
 
    Simplemente me ignoró y siguió conduciendo. 
 
    "¿Tendré que responder a sus saludos? Oh, soy un don nadie, por supuesto que tendré que responder". 
 
    Todavía no hay respuesta. 
 
    "¿Marcos estará allí?" 
 
    Ninguna respuesta. 
 
    "¿Ya estamos casi ahí?" 
 
    Ninguna respuesta.  
 
    "¿Tienes un asistente personal?" 
 
    Ninguna respuesta. 
 
    Parecía que estaba en su propio mundo, probablemente preguntándose por qué estaba hablando con él y actuando como si nada hubiera pasado. 
 
    "¿Tus trabajadores son más amigables o son tan gruñones como tú?" 
 
    Ninguna respuesta. 
 
    "¿Estoy bien vestida? Lo siento, eso salió mal, odias mi cuerpo para no saberlo". Dije, mirando por la ventana, por el rabillo del ojo, vi que su agarre apretaba el volante, como si se estuviera conteniendo de hacer algo. 
 
    "Mason me mintió". Dije de la nada. "Me dijo que era hermosa, en realidad me hizo sentir bien conmigo misma... No sabía que solo estaba tratando de hacerme sentir bien. No sabía que era tan fea". Dije, más para mí que para él... Pero estaba bastante segura de que me escuchó porque hizo un ruido con la parte posterior de su garganta. 
 
    "De todos modos, gracias por dejarme saber la verdad". Yo dije. 
 
    Todavía no hay respuesta. 
 
    "¿Pero solo una pregunta rápida? ¿Alguien me va a pedir que me desnude porque les dije que no? ¡Quiero estar prepaa-whoa!" 
 
    Los neumáticos patinaron, un sonido chirriante seguido de polvo levantándose a nuestro alrededor cuando el auto patinó hacia un lado antes de detenerse repentinamente. 
 
    Emeliano se giró hacia mí, sus ojos no mostraban enfado ni nada, estaba lleno de- de culpa. 
 
    Y lo que dijo a continuación, lo confirmó. 
 
    "Lo siento." 
 
    

  

 
   
    Capitulo 11 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
    "Lo siento " . 
 
    Fue como si todo el aire de mis pulmones se hubiera secado, ¿simplemente se disculpó conmigo? Bueno, supongo que no estaba tan engreído como pensaba... Pero qué mal, no lo perdonaré, en ningún momento a partir de ahora. 
 
    Aparté la mirada, abrazando el silencio. Supongo que lo tomó como una señal para continuar... 
 
    "Lo que te hice fue fuera de lugar. No le hago eso a las mujeres, no es lo que-" 
 
    Me volví hacia él con dureza. "Pero tú me lo hiciste a mí". 
 
    Eso lo calló por un rato. 
 
    "Y estoy tratando de hacer lo correcto al disculparme". 
 
    me burlé. "No necesito tu disculpa, Emeliano... No la quiero, no importa lo que digas o hagas, no va a cambiar el hecho de que me marcaste mentalmente, no cambia el hecho de que yo te odio... No puedo perdonarte y definitivamente no puedo olvidar lo que hiciste... Estoy tratando de superar esa horrible experiencia, no sé por qué estás empeñado en hacer que lo recuerde." 
 
    Él arqueó una ceja hacia mí. "No me lo pondrás fácil, ¿verdad?" Apartó la mirada. 
 
    "No estoy haciendo nada, simplemente no quiero escuchar tus disculpas... Es inútil, no te voy a perdonar... nunca. Así que puedes tomar tu perdón y meterlo en tu maldito trasero". " Dejé escapar un suspiro de alivio. ¡Ahí está, lo dejo salir! 
 
    Parecía un poco sorprendido por esto. "Nunca le digo lo siento a nadie. Nunca. No dejaré que rechaces mi primera disculpa". 
 
    "¿Entonces? Lo siento por poner una tinta roja en tu orgullo... No lo necesito, así que tal vez podamos pretender que esto nunca sucedió, nunca te disculpaste. Dejémoslo así. ¿No llegas tarde al trabajo? Ponga en marcha este motor, vamos a movernos ". Dije, mis ojos se encontraron con los suyos. 
 
    Soltó una risita frustrada y se rascó la mandíbula antes de apartar la mirada con el ceño fruncido, su mandíbula estaba tensa. "No me importa lo que digas o pienses. He hecho lo correcto, depende de ti si lo tomas o lo dejas". Eso fue lo último que dijo durante todo el trayecto hasta su empresa. 
 
    ¿Hice lo correcto al rechazar su disculpa? ¿Lo dijo en serio? 
 
    ¡No voy a pensar en esto! ¡Vamos Becca, concéntrate en la misión! Con una respiración profunda, lo seguí dentro del gran edificio, bueno, en resumen, ¡todo lo que vi fue vidrio! Todo era brillante y reluciente, diferentes tipos de vasos por todas partes. La gente me dio miradas extrañas, pero aun así me saludaron y respondí con una sonrisa brillante. 
 
    Sin embargo, noté algo, nadie en esta organización se atrevió a hacer contacto visual con Emeliano, presentaron sus respetos con la cabeza baja y no dijeron nada cuando él los ignoró. 
 
    La gente estaba en todas partes, trabajando como si sus vidas dependieran de ello, todos estaban vestidos con ropa formal de oficina y todos los demás atuendos de aspecto profesional. 
 
    Cuando Emeliano entró en un ascensor privado, lo seguí. 
 
    "¿Cómo puedes ser tan grosero? ¿Te saludaron más de 30 personas y ni siquiera pudiste reconocer su existencia? Eso es simplemente grosero". Le dije, pero como de costumbre, me ignoró y miró su reloj de pulsera. 
 
    "No intentes ignorarme, Emeliano, no dejaré que esto pase tan fácilmente. Tienes que ser un caballero a veces, es tan obvio que la gente te teme, ¿realmente estás de acuerdo con eso?" 
 
    Silencio. 
 
    "¡Sabía que eras un imbécil, pero ahora estoy convencida de que eres peor que eso! ¡Eres un gilipollas!" ¿Qué? 
 
    Emeliano arrugó las cejas y me dio una mirada extraña, pude ver los engranajes girando en su cerebro hasta que las comisuras de sus labios se levantaron con diversión. "¿Cuál es la diferencia?" Preguntó. 
 
    "Oh, ¿entonces no eres tonto?" 
 
    ¡Timbre! 
 
    El ascensor se abrió y salió Emeliano, supuse que la gran oficina acristalada era suya. Saliendo detrás de él, tomé nota de su secretaria, sus piernas estaban apoyadas en su escritorio mientras se tragaba el helado de un cartón en su regazo, no se molestó en bajar las piernas cuando vio a Emeliano. 
 
    alguna secretaria. 
 
    Pero cuando sus ojos se encontraron con los míos y se agrandaron, rápidamente, dejó caer las piernas y tragó su bocado de helado. Luego arqueó una ceja hacia Emeliano antes de darme una mirada de sorpresa. 
 
    "¿Cuántas veces te he dicho que no le faltes el respeto a mi mesa?" Emeliano le preguntó, no sonaba duro en absoluto. 
 
    "Lo siento, señor." Dijo rápidamente, mirando de mí a Emeliano. 
 
    "¿Rebeca?" Emeliano gritó mi nombre completo y, como de costumbre, mi estómago se puso raro. 
 
    "¿Sí?" Respondí. 
 
    "Pase... Estaré con usted en unos minutos... Quiero discutir algo con mi secretaria". Él ordenó. 
 
    Todo lo que hice fue lanzarle una mirada severa antes de girarme hacia su secretaria con una sonrisa, extendiendo mi mano para un apretón de manos, me presenté. "Soy Rebecca Lewis, rehén de Emeliano, ¿y tú?" 
 
    Emeliano hizo un sonido de molestia desde el fondo de su garganta, pero lo ignoré. 
 
    Su secretaria me estrechó la mano con una brillante sonrisa en su rostro. "Piper, Piper Roadster, un placer conocerte, Becca". 
 
    "El placer es todo mío, ahora si me disculpas, me dirigiré a su oficina antes de que me pida-" Miré por el rabillo del ojo, para encontrar a Emeliano mirándome, a cambio, le di una dulce sonrisa "... Quítame la ropa, no nos gustaría un daño mayor en la vista ahora, ¿verdad?" Mi sonrisa se convirtió en una mirada deslumbrante antes de hacer mi camino a su oficina. 
 
    Su oficina era grande, como era de esperar... Tenía este ambiente duro que gritaba 'trabajo' típico 
 
    "No esperaba que ella fuera tan hermosa" 
 
    Hice una pausa cuando escuché a Piper hablar en susurros ásperos, me moví lentamente hacia la puerta para poder escuchar su conversación. 
 
    "Lo que sea, me arrepiento de haberla traído, debería haber ignorado sus súplicas". Respondió Emeliano. 
 
    "¡Vamos! ¿Quién puede decirle que no a esa linda cara? Si no te importa que lo diga, es incluso más bonita que ella". La voz de Piper volvió a llamar mi atención. 
 
    "Me importa que digas eso, nadie es más bonita que ella. Ni siquiera Rebecca". Sonaba como si estuviera tratando muy duro de convencerse a sí mismo. 
 
    Espera un minuto... ¿Quién es esta "ella" de la que están hablando? 
 
    "Ambos sabemos la verdad, de todos modos, ella llamó esta mañana, quería hablar contigo". dijo Piper. 
 
    "¿En serio? ¿Qué le dijiste?" Emeliano sonaba extrañamente ansioso. 
 
    Quienquiera que sea esta "ella" persona, debe significar mucho para él... Nunca antes lo había escuchado usar ese tipo de tono. 
 
    "Que no estabas aquí todavía, ella sonaba muy enojada- Y-yo creo que ella sabe sobre Rebecca". 
 
    Los latidos de mi corazón se intensificaron... ¿Por qué me mencionan en esta conversación? 
 
    "Ese es el plan... Muy pronto, ella no podrá soportarlo más, vendrá en persona. Entonces finalmente podré verla". 
 
    Escuché a Piper suspirar. "Emeliano, ¿por qué no la dejas en paz? Ella se fue, quiero decir, lo hecho, hecho está". 
 
    "No puedo olvidarme de ella Piper, la veo en todas partes y es aún peor ahora porque, cada vez que miro a Rebecca, la veo... yo solo... solo quiero recuperarla". 
 
    "Solo piénsalo, no lastimes a Rebecca por algo de lo que no sabe nada". 
 
    Siguió el silencio e inmediatamente, me alejé de la puerta, temblorosa, caminé hacia atrás hasta que aterricé en un sofá suave, mi mente, por todas partes. 
 
    Ahora entiendo, Emeliano no me secuestró solo porque le falté el respeto, había algo más en esto y no puedo dejar de pensar que tenía que ser esa "ella" de la que estaban hablando. 
 
    Pero, ¿quién podría ser ella? ¿Y por qué Emeliano habla así de ella? Y lo más importante, ¿qué tiene que ver conmigo? 
 
    

  

 
   
    Capitulo 12 
 
      
 
    Punto de vista de Emeliano 
 
    ¡Lamento esto! ¡Ni siquiera debería haber considerado esto! 
 
    Aquí estoy, tratando con todas mis fuerzas de concentrarme en la pantalla frente a mí y lo juro, he leído la misma línea diez veces, ¡diez Fûçkiñg veces! Envié una mirada en dirección a Rebecca, todo lo que hizo fue sonreírme inocentemente antes de continuar tarareando, golpeando sus pies en el suelo y haciendo este ruido molesto con sus dedos en el escritorio. 
 
    Traté de ignorarla, traté de bloquear los molestos sonidos que estaba haciendo, pero fue imposible porque cuanto más trataba de ignorarla, más fuerte se ponía. 
 
    "¿Podrías parar?" gruñí. 
 
    Me miró con ojos inocentes. "Pero ¿qué hice?" 
 
    "¡Sabes lo que estás haciendo! Solo detente, estoy tratando mucho de concentrarme aquí". 
 
    "Está bien, lo que tú digas". Ella sonrió dulcemente. Estoy empezando a odiar esa sonrisa. 
 
    Se puso de pie de inmediato, caminando alrededor de mi oficina. No pude evitar seguir cada uno de sus movimientos, se movió alrededor de mi mesa de café, luego a mi estante y trazó los libros con su dedo índice, mientras me miraba con picardía. "¿Por qué me estas mirando?" Ella preguntó. 
 
    Puse los ojos en blanco y traté de concentrarme en mi trabajo, pero pronto me distraje cuando escuché el choque de una tonelada de libros. Mirando hacia arriba, veo a Rebecca mirando el desastre que hizo, casi todos los libros en el estante estaban apilados en el piso. 
 
    "Oops", dijo mientras se inclinaba para recogerlos. 
 
    Me puse de pie y me acerqué a la pila, dando un suspiro de frustración antes de agacharme para recoger los libros con ella. "¿Por qué hiciste esto?" 
 
    "Fue un error, ¿por qué habría de hacer este lío a propósito?" Preguntó, recogiendo lentamente los libros, levanté un poco la cabeza y la atrapé mirándome, pero inmediatamente inclinó la cabeza y comenzó a recoger los libros. 
 
    "Sé lo que estás haciendo". Dije, poniéndome de pie y arreglando los libros en los estantes. Poco después, ella hizo lo mismo. 
 
    "¿Qué quieres decir?" Ella me preguntó. 
 
    "Estás tratando de frustrarme, ¿no? Por eso insististe en venir conmigo... ¿De verdad crees que me cansaría de ti y tal vez te liberaría?" 
 
    "No... No lo creo... Ya que tienes otras razones para mantenerme como rehén". Mis ojos se abrieron ante lo que dijo. 
 
    Se dio la vuelta para alejarse, pero la agarré del brazo y tiré de ella con fuerza para que me mirara, ganándome un grito ahogado. "¿Qué quieres decir con eso?" 
 
    Pareció asustada por un minuto antes de recuperar la compostura. "Suéltame". 
 
    "¡No hasta que me digas lo que quisiste decir con lo que dijiste!" 
 
    "¡Qué te hace pensar que te lo diré si sigues lastimándome el brazo!" Ella me gritó. 
 
    A regañadientes, solté su brazo. "Habla." 
 
    Se frotó la parte ahora roja de su brazo. "Te escuché a ti y a Piper, hablando de esto- Ella. Sé que tiene algo que ver conmigo". 
 
    "¿Tu madre nunca te enseñó a no escuchar las conversaciones de otras personas?" 
 
    "¡No pude evitarlo! Me interesé más cuando escuché mi nombre... ¿Qué está pasando realmente aquí, Emeliano? Tengo derecho a saberlo". 
 
    Regresé a mi escritorio, decidido a ignorarla, no podía decirle, no. Ella no necesita saber nada. 
 
    "Emeliano, ¡no dejaré que me ignores! No puedes simplemente mantenerme en la oscuridad, ¿de quién estabas hablando?" 
 
    Apreté los dientes mientras me giraba para mirarla. 
 
    "¡No es asunto tuyo! Déjalo". Le advertí, lleno de miradas. 
 
    "No." Ella dijo, y eso solo me hizo enojar más, ella sabía cuánto odiaba que me dijeran que no... Y, aun así, está decidida a molestarme. 
 
    "Déjalo ir, olvida que alguna vez escuchaste algo". Le dije. 
 
    "Y dije que no. Exijo saber la verdad, y no creas que puedes amenazarme para quitarme la ropa esta vez. No me importa, ya no puedes amenazarme con nada, porque no lo haré". No me afecta. Has hecho lo peor. 
 
    Incliné mi cabeza hacia una esquina, "¿Lo tengo ahora?" Una pequeña sonrisa apareció en mi rostro, mientras se formaba un plan en mi mente. Observé cómo la determinación desaparecía de su rostro cuando notó la sonrisa satisfecha que le estaba dando. 
 
    "Veamos sobre eso, ¿de acuerdo?" 
 
    

  

 
   
    Capitulo 13 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
    Emeliano dio pasos lentos hacia mí, como un león preparándose para atacar a su presa. 
 
    Está bien, tal vez no debería haberle dicho que no, pero ¿cómo se suponía que iba a averiguar la verdad? Bueno, una cosa estoy segura, ¿lo que sea que esté pensando Emeliano en este momento? No puede ser bueno. 
 
    ¿Ahora que lo pienso? Me dijo algo la última vez que le dije que no. Algo sobre él haciéndome tocarme frente a él. Dios no. 
 
    "¿Q-qué estás haciendo?" tartamudeé. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho, cada latido se acentuaba y aceleraba, mientras retrocedía unos pasos, solo para golpear el estante de libros. 
 
    "¿Qué opinas?" Preguntó, había ese borde en su voz que hizo que se me pusiera la piel de gallina. 
 
    Finalmente, me alcanzó, cerrando la distancia entre nuestros cuerpos, sus dedos se movieron para rozar mis mejillas y bajar por mi mandíbula, sus ojos fijaron los míos en su lugar. 
 
    "¿Estás a punto de tener un ataque al corazón? Porque, a la velocidad con la que se mueve tu pecho ..." Se detuvo, bajando la cabeza hasta el hueco de mi cuello, su áspera respiración envió escalofríos por mi columna, haciéndome sentir algo que no había sentido antes... ¿Algo que me haya gustado? 
 
    "¿Esto te afecta?" Susurró, sus labios rozaron mi cuello, mientras dejaba suaves besos en mi nuca, enviando mi piel y mi corazón a toda marcha. 
 
    Esto debería disgustarme después de lo que hizo ayer, pero estaba congelada en el lugar. 
 
    "No." Logré dejar salir. 
 
    "¿En realidad?" Preguntó, mordisqueando el lóbulo de mi oreja, haciendo que esta extraña sensación recorriera mi estómago. Apreté los dientes, tratando de detener el sonido que estaba a punto de salir de mi boca. 
 
    "De ninguna manera." Murmuré, tratando de calmar mi respiración. 
 
    Sentí uno de sus brazos rodear mi cintura, acercándome a él, un pequeño grito ahogado escapó de mis labios cuando sus impresionantes ojos oscuros se encontraron con los míos. "Eres tan terca, ¿lo sabías?" 
 
    "Y tú eres un-" bueno, no pude completar mi oración porque sus labios se posaron sobre los míos, enviando un hormigueo a través de mi columna y hasta todas mis terminaciones nerviosas. 
 
    Cualquier chica en mi posición estaría peleando con él ahora, pero yo... no lo estaba, en lugar de odiar este beso... estaba... ¿disfrutándolo? 
 
    Pero esto está mal, se supone que debe sentirse mal, se supone que debo odiar esto... Pero- 
 
    Sus labios se movieron suavemente sobre los míos, encajando suavemente como piezas de un rompecabezas, la forma en que mi cuerpo reaccionó fue una sensación completamente nueva. 
 
    Lo que sentí, sé que él lo sintió. Por la forma en que mi corazón se calentó al sentir sus labios sobre los míos, supe que su corazón también se calentaba, simplemente lo sabía. 
 
    Nunca me había sentido así cada vez que Mason me besaba. Los besos de Mason me convencieron de que no había mariposas en el estómago ni nada de ese cliché, pero el beso de Emeliano fue diferente: mi estómago estaba en llamas, no solo mi estómago, ¡mi cuerpo! y mis rodillas se sentían como gelatina. 
 
    ¿Por qué nunca me sentí así cuando Mason me besó? 
 
    ¡Masón! 
 
    Empujé a Emeliano lejos de mí inmediatamente, se veía atónito por mi reacción, pero apenas un segundo después, tenía sus deliciosos labios estirados en una sonrisa muy arrogante. "Permíteme hacer una suposición. ¿Mason?" 
 
    Mis ojos se abrieron mientras trataba de recuperar el aliento, en realidad me resultaba difícil mantener el equilibrio. "¿Por qué me besaste?" Le pregunté. 
 
    Hizo una pausa por un momento, era como si estuviera pensando en la respuesta perfecta. "¿Te gustó?" 
 
    "No, ni un poco". Mentirosa. 
 
    "Eres muy mala mintiendo, no hagas eso en público". Metió las manos en los bolsillos mientras se dirigía a su mesa de nuevo. 
 
    "¿Que mentira?" 
 
    "Sí, eres realmente mala en eso". 
 
    Metí el pelo detrás de las orejas. "¿Por qué me besaste?" pregunté de nuevo. 
 
    "No sé, supongo que quería saber cuánto te gusto sexualmente. Pero no te preocupes, tengo mi respuesta". Él sonrió, sentándose en su silla. 
 
    Di un paso adelante cuando estaba segura de que mis piernas no me fallarían. "¿C-cuál fue tu conclusión?" 
 
    "Mucho... Te gusto- mucho." Dijo, sentándose y encendiendo su computadora portátil. 
 
    Bueno, tenía razón... Me gustó mucho, y creo que debería preocuparme por eso. No debería sentirme atraída por este hombre, pero... ¡míralo! ¡Quién no se sentiría afectado por alguien que parece un dios del sexo ambulante! 
 
    Bueno, antes no importaba, pero después de años y años de leer libros románticos, ver películas y desear que tu novio te toque sexualmente, de alguna manera sí importa ahora. 
 
    Bueno, nunca le pediste a Mason que te tocara así. 
 
    Suspiré. "Te equivocas." 
 
    "Y estás mintiendo otra vez". Dijo, sin levantar la vista. 
 
    Bueno, ese beso fue abrumador. 
 
    Me gustó, de verdad. No debería gustarme, está mal, porque tengo un novio que está muy preocupado por mí. 
 
    "¿Sabes lo idiota que eres?" 
 
    "No... Pero puedes iluminarme". 
 
    Crucé los brazos sobre mi pecho. "Merezco saber por qué me tienes como rehén... Sé que es más que solo tratar de mostrarle a la sociedad lo que le sucede a la gente que te falta el respeto". 
 
    "Confía en mí, esa es la única razón". Dijo de nuevo, sin siquiera mirar hacia arriba. 
 
    "Te escuché hablando de mí con tu secretaria- No creas que me he olvidado de eso." 
 
    "No estaba hablando de ti, Rebecca". Él dijo. 
 
    "Entonces, ¿por qué mencionaste mi nombre?" 
 
    Me miró ahora. "Odio decírtelo, pero hay miles de personas llamadas Rebecca en la Tierra, no todo se trata de ti". Volvió a mirar su computadora portátil ahora. 
 
    "¿Quién era esa 'Ella' de la que estabas hablando? ¿Sonaba como si fuera una especie de ex o algo así?" 
 
    Me lanzó una mirada. "¡No es asunto tuyo, y ella no es una ex!" 
 
    "Entonces, ¿por qué me besaste así? Odiaría pensar que has-" 
 
    "¿Tienes pérdida de memoria o algo así?" Él me preguntó. "Solo estaba tratando de-" 
 
    "¿Para ver cuánto me afectas sexualmente?" 
 
    "Si, eso." Apartó la mirada. 
 
    "¿Por qué no te creo?" 
 
    “No sé, puedes pensar lo que quieras pensar. Ese beso no significó nada para mí, de hecho, fue la peor experiencia que he tenido… Créeme, no sucederá otra vez." 
 
    Mis dientes se hundieron en mi labio tratando de distraerme de la sensación de hormigueo en mis ojos. 
 
    Caminé hasta el sofá de cuero negro en una esquina de su oficina y me senté allí en silencio hasta el final del día. 
 
    No se suponía que sus palabras tuvieran tanto efecto en mí, pero lo hicieron, y los insultos que me revuelven las tripas son horribles... Me atreví a mirarlo, solo para encontrar sus ojos ya puestos en mí, haciendo que mi corazón latiera. balístico. 
 
    Inmediatamente, apartó la mirada, como un niño al que hubieran pillado robando galletas de un tarro de galletas. 
 
    ¿A qué se debió todo eso? 
 
    

  

 
   
    Capitulo 14 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
    Día 3 
 
    Sus labios suaves y regordetes dejaron un rastro de besos por mi cuello hasta la clavícula, gemí de placer cuando sus dedos trazaron mi piel, provocando que se me pusiera la piel de gallina por todo el cuerpo, seguido de un rastro de fuego. 
 
    Esto era lo que había anhelado, la sensación de placer íntimo: piel sobre piel y corazones latiendo al unísono. 
 
    Levantó la cabeza para besar mis labios hinchados, sonreí en el beso mientras hundía mis dedos en su espeso cabello negro, su cabello era realmente suave, tal como lo había imaginado. 
 
    Me chupó el cuello y estaba bastante segura de que me haría chupetones a la mañana siguiente. Esta era la vida, la vida que siempre quise tener con él, mi Mason. 
 
    "Oh Mason". susurré en sus oídos. 
 
    Sentí que su cuerpo se tensaba cuando dije el nombre, me miró y abrí los ojos, queriendo preguntarle por qué se detuvo, solo que no era Mason encima de mí, ¡era Emeliano! ¿Emeliano? "Ahhhhhhhh". Grité. 
 
    Sentí las gotas de sudor correr por mi frente mientras saltaba en posición vertical en la cama, mi respiración era áspera mientras trataba de entender el loco sueño que tuve. 
 
    ¿En serio? ¿Sueños húmedos ahora? 
 
    Miré el reloj de la mesita de noche, eran las ocho y cincuenta y dos de la mañana, ¿cómo pude dormir tanto tiempo? 
 
    La habitación de Emeliano estaba en silencio, ni siquiera se escuchaba un susurro de toda la casa, solo me hizo preguntarme por qué alguien elegiría vivir en un área donde literalmente no había nadie. Pero, de nuevo, este lugar era como un castillo. 
 
    Sin más preámbulos, rápidamente me bañé y me puse ropa decente antes de bajar las escaleras. 
 
    No había tenido la oportunidad de explorar esta mansión por completo y sabía que no podía porque había guardias plantados en cada rincón de la mansión. 
 
    Guardias con ojos hostiles. 
 
    Dirigiéndome a la cocina, encontré a Greta, preparándose para poner la mesa. 
 
    "Buenos días Greta". La saludé con una sonrisa. Greta levantó la cabeza y me sonrió. 
 
    "Buenos días, señorita Rebecca". 
 
    "Te dije que prefería Becca". Le dije, ayudándola a poner la mesa. 
 
    "No suena bien, y al señor Emeliano no le gustaría eso". dijo Greta. 
 
    "¿Cuándo le ha gustado algo al señor Emeliano?" Otra voz intervino, me giré para encontrar a una chica que se parecía a Greta, pero un poco más joven que ella, también vestía el uniforme de trabajo. 
 
    "Reino tranquilo". Greta le advirtió. 
 
    Solo sonreí y miré a Reign. "Hola, soy Becca". Yo dije. 
 
    "Reign, la hermana menor de Greta, lo siento por mis modales... Simplemente escuché tu conversación y no pude evitarlo". Ella le dio una sonrisa de disculpa. 
 
    "Oh, está bien, estoy de acuerdo contigo de todos modos. Creo que el segundo nombre de Emeliano es Moody". Respondí y estallaron las risas tanto de Reign como de Greta e incluso de otros trabajadores que estaban a mi alrededor. 
 
    "Él no siempre fue así". Dijo otra voz. "Soy Pablo, por cierto." 
 
    "Hola Pablo". Me giré con una sonrisa. "¿Qué quieres decir con que no siempre fue así?" Tenía que preguntar, tenía curiosidad, ni siquiera podía imaginarme a Emeliano siendo bueno. 
 
    "Era diferente, era mejor, pero desde que esa bruja puso un pie en esta mansión, las cosas cambiaron". Pablo dijo. 
 
    Arrugué mis cejas. "¿Y quién es esta bruja?" 
 
    Vi a Greta dándole a Pablo una mirada de advertencia. "No necesitas saber eso, y, además, no es nuestro lugar para decirlo". Greta me dijo. 
 
    "¿Pero por qué?" Yo pregunté. 
 
    "Nos meteremos en problemas si decimos, ¿ves a esos guardias de allí?" Reign me susurró. 
 
    Miré detrás de mí para encontrar a dos guardias mirando en nuestra dirección. "¿Qué hay de ellos?" Pregunté, girándome para mirarla de nuevo. 
 
    "Están monitoreando todo, si les decimos, estaremos fuera de esta mansión mañana por la mañana, o tal vez en cinco segundos". Ella dijo. 
 
    Suspiré. "Emeliano nunca me dice nada". 
 
    "¿Por qué quieres saber de todos modos? Estás aquí por una razón diferente, ¿verdad?" preguntó Pablo. 
 
    ¿Soy yo? Emeliano me dijo claramente que yo no era la Rebecca de la que hablaba, pero ¿por qué no le creí? ¿Por qué siento que estoy aquí por una razón completamente diferente? "Ya ni siquiera sé. Siento que merezco el derecho a saber la verdadera razón, si hay una verdadera razón". 
 
    Greta me sonrió. "No lo pienses demasiado, saldrás de aquí en poco tiempo, este es tu tercer día aquí, solo te quedan once días... sobrevivirás". 
 
    "Eso espero." murmuré. 
 
    Después de eso, desayuné y ayudé a Reign a limpiar la mesa. Nosotros también nos encargamos de los platos juntos, no es que no hubiera ningún trabajador disponible para hacer eso, solo queríamos hacerlo. 
 
    Era muy fácil hablar con Reign, hablaba como si fuéramos amigas desde siempre. 
 
    "¿Hay un jardín alrededor de la mansión?" Le pregunté cuando terminamos con los platos. 
 
    "Sí, ¿quieres verlo?" Ella me preguntó. 
 
    "Sí, realmente me vendría bien un poco de aire fresco ahora mismo". Un poco de aire fresco del jardín. 
 
    Ella me sonrió y me llevó al jardín, estaba lejos de la mansión, ya podía oler el dulce aroma de las flores. Mis ojos captaron el enorme jardín que estaba protegido por algo que parecía un cobertizo, pero era blanco y enorme. 
 
    Al entrar, me sentí como si estuviera en casa otra vez, las hermosas flores llenaron mi vista, el dulce olor convirtió mis sentidos en gelatina, mi amor por los jardines es indefinible. 
 
    "Te dejo, todavía tengo un montón de trabajo por terminar dentro de la casa". Reign me informó. 
 
    "Bien." Le sonreí y la vi irse. 
 
    Bueno, creo que acabo de encontrar mi nuevo lugar favorito en esta mansión. El jardín era realmente hermoso, estaba bendecido con muchas rosas, lirios blancos y otras flores hermosas. 
 
    Tomé una flor de rosa e inhalé el glorioso aroma que emanaba de ella. 
 
    Me pregunto si mi jardín todavía estaba floreciendo en la finca de los Lewis... ¿Se acordó April de revisarlo de vez en cuando? ¿Es tan hermoso como cuando me fui? 
 
    "Si pudiera conseguir una cámara en este momento, tomaría docenas de fotos, este es el tipo de momentos en los que desearía que mis ojos pudieran tomar fotos". Me giré hacia el sonido de la profunda voz masculina. 
 
    Mis ojos se abrieron a quien vi. 
 
    "Hola, Becca. Encantado de conocerte, otra vez ". Dijo con una sonrisa impresionante. 
 
    "Marcos". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 15 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
    "¿Marcos?" 
 
    Llamé su nombre, lo reconocí de inmediato y recordé las consecuencias de la última vez que hablé con él. 
 
    ¡Sí! Tuve que ir casi desnuda sobre él, espera, me desnudé totalmente y no fue una buena sensación, me pregunto qué me iba a hacer cuando se enterara de que hablé con Marcos de nuevo. 
 
    "¿Q-qué haces aquí? A Emeliano no le gustaría tu presencia, recuerda la última vez que viniste-" le decía mientras daba unos pasos hacia mí, deteniéndose a un metro de distancia mientras jugaba distraídamente con una flor. . 
 
    "¿Le tienes miedo?" Él me preguntó. 
 
    "No, no le tengo miedo... tengo miedo de lo que pueda hacer". Expresé. 
 
    Marcos se rió entre dientes. "No te preocupes, no me quedaré mucho tiempo y no te diré si no lo haces". Él sonrió con picardía. 
 
    "¿Qué quieres?" Le pregunté. 
 
    Se pasó las manos por el pelo y suspiró. "Vine a ver cómo estás- quiero decir, la última vez que hablamos, no terminó bien... ¿Estás bien ahora?" 
 
    ¿Estoy bien? Diablos no. "No lo estoy, y nunca estaré bien hasta que deje esta maldita mansión". 
 
    "Bueno, puedes venir conmigo, solo si quieres". 
 
    Sonreí. "Será mejor que no. No estoy lista para morir temprano". 
 
    Se rió entre dientes antes de que su expresión se volviera seria de nuevo. "¿Te está lastimando, de alguna manera? Si lo está, puedes decirme, te liberaré de él... Confía en mí". 
 
    "No, él no es-n-no tienes que preocuparte, estaré fuera de aquí dentro de once días, aunque parezca una eternidad". Mordí mi labio inferior, apartando la mirada. 
 
    ¿Cómo iba a decirle nada a Marcos? Si Emeliano se entera de que me derramé, podría matar a mi hermana, o a mi papá, incluso a mi inocente mamá... No puedo permitir que eso suceda. 
 
    "¿Estás segura? No tienes que tener miedo de él-" 
 
    "Estoy bien Marcos, no le tengo miedo, puedo manejarlo". Yo dije. 
 
    Me miró antes de asentir, mis ojos captaron un objeto brillante en su dedo, espera, ¿eso es un anillo? 
 
    "Ese es un hermoso anillo, casi parece que estás casado". Dije, mirando directamente al anillo. 
 
    Se miró el dedo. "Sí, en realidad, lo soy". 
 
    "¿Perdóname?" Me reí. 
 
    "¿Es difícil de creer?... Me casé hace cuatro días" Él dijo. 
 
    "Espera, ¿cómo es que no vi el anillo en tu dedo entonces? Quiero decir, la última vez que viniste-" 
 
    "Lo usé, simplemente no lo notaste". Él sonrió. 
 
    Vaya, ¿está casado? ¿Cómo es que Emeliano no mencionó esto? ¿De qué estoy hablando? Emeliano y yo no somos precisamente compañeros de conversación. 
 
    "Wow, ¿Emeliano lo sabe?" 
 
    "No lo creo, el matrimonio fue cerrado, solo unas pocas personas estaban al tanto, poca o ninguna prensa y mi madre". 
 
    "Oh-felicidades, supongo. Realmente me encantaría conocer a tu esposa, pero uh-creo que sería imposible." Yo dije. 
 
    "Oh, no te preocupes por eso, la conocerás muy pronto... Las dos sois parecidas en muchos aspectos". 
 
    Me reí. "¿En realidad?" 
 
    "Sí, te sorprenderás". 
 
    “Esto me está dando más ganas de conocerla. De todos modos, no siempre podemos conseguir lo que queremos. Pero, si no te importa que pregunte, ¿por qué no estáis en buenos términos con Emeliano, sois hermanos? " 
 
    "Hermanastros." Me corrigió. 
 
    "La misma diferencia." 
 
    "Puede que estemos relacionados por sangre, pero nunca podremos unirnos, Emeliano y yo tenemos demasiados problemas entre nosotros, esta enemistad ha estado ocurriendo desde que nuestro padre vivía. Simplemente no podemos ser hermanos ". 
 
    "¿Qué problemas?" 
 
    "Por un lado, Emeliano odia a mi madre, cree que le quitamos todo a su madre y a él... Cree que mi madre mató a nuestro padre, y todavía me pregunto por qué hasta la fecha. Pero tiene problemas y creo que solo está buscando a alguien a quien odiar, y yo estaba cerca". 
 
    Si hay algo que aprendí del interrogatorio, es el hecho de que no se puede juzgar un caso por el punto de vista de una persona. 
 
    "¿Dónde está tu mamá ahora?" Le pregunté. 
 
    "Orlando, pero ella se queda con su nuevo esposo en Iowa, vino para la boda, pero pronto se irá". Él dijo. 
 
    "Entonces, ¿tú y Emeliano están en desacuerdo por el error de tus padres?" 
 
    "Eso- y tantas otras cosas que creo que no deberías saber por ahora." 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "No queremos que Emeliano se enoje, ¿verdad?" 
 
    Suspiré. 
 
    "Ya te dije lo suficiente, ni siquiera planeé decirte nada... Tu rostro es realmente cautivador". 
 
    Sonreí ante su comentario. "Jaja... Sí, mi cara es convincente". Sarcasmo. 
 
    "No, en serio... Cada vez que te miro, veo a mi esposa, no es que tengas exactamente la misma cara, pero... hay algo parecido... Algo en tus ojos". 
 
    Parecía realmente serio. "Está bien, ¿así que ahora tengo un parecido?" 
 
    "No, solo tus ojos, no sé, ambos son tan similares". 
 
    "Ahora realmente quiero conocer a esta esposa tuya". 
 
    "Lo harás, muy pronto." 
 
    Sí, quiero verla y quiero saber por qué tú y Emeliano se odian tanto. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 16 
 
      
 
    Punto de vista de Emeliano 
 
    "Señor, la mesa está servida". 
 
    La voz de Greta me impidió ir a mi estudio, no estaba realmente de buen humor después de las noticias desgarradoras que escuché hoy, en realidad estaba tratando de evitar romper todo lo que me rodeaba. 
 
    No podía concentrarme en mi trabajo hoy, todo en lo que podía pensar era en ellos dos juntos, viviendo bajo un maldito techo. 
 
    Ese bastardo lo hizo a propósito, hizo que la boda fuera silenciosa para que yo no pudiera detenerla. 
 
    Y Ella, ella no se preocupa por mí, si tuvo los dioses de casarse con ese bastardo, eso solo significaba que me había superado, es decir, si alguna vez me amó. 
 
    Apreté la mandíbula. "No tengo hambre." 
 
    "Está bien señor." Greta se volvió para irse. 
 
    "Espera, ¿ha comido Rebecca? ¿Dónde está?" Yo le pregunte a ella. 
 
    "No señor, pero ella está arriba en su habitación, ¿quiere que la llame?" preguntó Greta. 
 
    "No, no hagas eso". Suspiré. "Asegúrate de que cene, estaré en mi estudio". Le dije a Greta, caminando hacia mi estudio. 
 
    No me atrevo a mirar a Rebecca en este momento, su presencia solo sería un recordatorio constante de la razón por la que odio a los Lewis y no sabía lo que le haría en el estado en el que me encuentro. ahora. 
 
    Sentado en mi silla de estudio, eché la cabeza hacia atrás con tristeza. 
 
    ¿Por qué dejo que esto me afecte? No debería estar afectado por esto, debería haberla superado, ¿por qué no puedo superarla? ¿Es esto lo que cuesta enamorarse de alguien? ¿Lo que estoy sintiendo es considerado amor? ¿O es otra cosa? 
 
    No hay nada que pueda hacer ahora, no puedo hacer nada para separarlos a los dos... Este es el final del juego para mí... Ya terminé… 
 
    Se casaron antes de que me llevara a Rebecca, probablemente se estaban casando mientras yo secuestraba a la pobre chica. 
 
    ¿Pobre chica? 
 
    Cualquiera de esa familia está maldito ante mis ojos. ¡Son todos iguales, esa negra sangre maligna corre por sus venas! 
 
    Tengo que saciar mi hambre de venganza, tal vez entonces seguiría adelante. ¿O lo haré? 
 
    La puerta de mi estudio se abrió suavemente, revelando a Rebecca, solo ver su rostro me recordó la razón por la que comencé esto en primer lugar, ver su rostro me hizo enojar más. 
 
    "Fuera, solo date la vuelta". Le dije cuando estaba a punto de dar el primer paso. 
 
    Ella puso los ojos en blanco y entró de todos modos. "No voy a hacer eso". Dijo, cerrando la puerta detrás de ella. 
 
    "No estoy de humor para discutir, como puedes ver, estoy enojado-" 
 
    "¿Cuándo no has estado enojado?" Ella me preguntó. 
 
    "Déjame en paz, Rebecca, te lo advierto... Vete mientras puedas". Le advertí, pero Rebecca siendo Rebecca, me ignoró y se mantuvo firme frente a la mesa, cruzando los brazos sobre el pecho. 
 
    Por alguna razón, olía bien, como rosas. 
 
    "Tengo algunas preguntas que hacerte... No me iré sin obtener las respuestas, pero, antes que nada, Greta me dijo que no cenaste, ¿a qué se debe?" preguntó, mirándome con falsa preocupación. 
 
    "No sé, tal vez es porque no quiero... ¿Y por qué tengo que responderte? Me estás haciendo enojar, solo vete". 
 
    "Te dije que no me iré sin respuestas". Dijo, dándome una mirada desafiante. 
 
    Me pasé las manos por el pelo con frustración. Después de pasar por tanto estrés, emocionalmente, ¿ahora tengo que enfrentar esto? 
 
    "Rebecca, vete antes de que haga algo de lo que ambos nos arrepintamos, especialmente yo". Le advertí. 
 
    "No sé por qué estás empeñado en demostrarme que eres sordo, pero como dije antes, no me iré hasta que obtenga algunas respuestas a mis preguntas". Dijo, levantando la voz como si estuviera hablando con una persona con problemas de audición. 
 
    "Bien. Pregunta." 
 
    "¿Por qué odias a tu hermano? ¿Marcos?" Me preguntó, sentí que mi mano se convertía en un puño apretado, ni siquiera quiero escuchar su nombre en este momento. 
 
    "No es asunto tuyo, ahora vete". 
 
    "Eso no es una respuesta." Dijo, haciendo que me pusiera de pie con frustración, esperando que mi altura la intimidara, pero créeme, esta mujer no se inmutó. 
 
    "¡¿Cuál diablos es tu problema, Rebecca?! ¡No quiero hablar ahora! ¡Te dije que no estaba de humor para discutir contigo, ¡¿por qué diablos quieres que te grite?!" 
 
    Sus ojos se suavizaron un poco. "¿Estás bien?" Ella me preguntó. 
 
    "No. No lo estoy, ¡ver tu cara me da ganas de estrangularte! Me estás frustrando y no me gusta, así que solo haz lo que crea que es mejor para ti y para mí, yéndote” 
 
    "Marcos vino hoy". 
 
    Hice una pausa, ¿acabo de escucharla bien? 
 
    "¿Qué quieres decir con que Marcos vino hoy? " 
 
    "A eso me refiero... Vino a verme". 
 
    "¿Y hablaste con él?" 
 
    "Por supuesto." 
 
    "¿Después de mis advertencias?" 
 
    Ella suspiró con dureza. "Bueno, discúlpame por no ser grosera, ¿esperabas que lo abandonara?" 
 
    "Sí. Después de mis advertencias". 
 
    No había ninguna palabra... No había una maldita palabra para describir mi enfado en este momento, la idea de que ese bastardo hablara con Rebecca parecía haber aumentado el enfado que corría por mis venas. 
 
    "Él solo estaba siendo amable. Quería ver cómo estaba... Y, además, descubrí que ahora está casado, y me dijo cosas lindas sobre su esposa, dijo que ambos éramos iguales en muchas cosas". En cierto modo, deberías haber visto la forma en que hablaba de ella, había un brillo en sus ojos, estoy bastante segura de que su esposa sería la mujer más afortunada del mundo, Marcos es un hombre tan agradable, ¡owwwwe! 
 
    La agarré por el cabello y la empujé hacia la mesa, estaba bastante seguro de que estaba diciendo todo esto para hacerme enojar aún más... 
 
    Ella sabía cuánto odiaba a Marcos y solo quería restregármelo en la cara, sabiendo que me enfadaría hasta este punto... Y cuando estoy enfadado, no pienso- Actúo por impulso y ahora mismo, todo lo que puedo pensar es en castigar a Rebecca. 
 
    "¿Recuerdas la última vez que estuviste aquí? ¿Recuerdas lo que te dije?" 
 
    Sus ojos se abrieron cuando trató de salir corriendo, pero la agarré del brazo y la empujé hacia la mesa. "No, no... Tuviste tu oportunidad de irte... ¿Recuerdas que te dije que siempre cumplo mis promesas?" 
 
    Ella no respondió. 
 
    "Respóndeme." gruñí. 
 
    Ella asintió. 
 
    "Usa tus jodidas palabras, guarra ". 
 
    "S-sí". 
 
    "Bien... Ahora, ¿sabes lo que vas a hacer por mí?" 
 
    "No." 
 
    "Oh, déjame iluminarte". Aparté su cabello de su rostro y agarré su rostro entre mis manos. 
 
    "Te vas a joder... Aquí y ahora". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 17 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
    Mis ojos estaban fijos en los suyos, tratando de asegurarme de que dijo lo que pensé que dijo. Mi boca se secó cuando él no se estremeció o se rió, no como lo haría alguna vez. 
 
    Tragando saliva, lamí mis labios secos y observé cómo sus ojos seguían mis acciones, antes de que volviera a mirarme y se alejara, cruzándose de brazos y observándome. 
 
    "Estoy esperando." Él dijo. 
 
    "¿Estás esperando qué?" Le pregunté con incredulidad adornando mis palabras y mi rostro. 
 
    Se burló. "Esto solo prueba que tenemos algo en común, yo soy sordo y tú eres tonta. Pero, de todos modos, lo repetiré. Te pedí que-" 
 
    "¡No lo digas! ¡No puedo hacerlo! Puedes decirme que haga cualquier cosa, pero eso... eso no lo haré". 
 
    Él arqueó su ceja izquierda con diversión. "Ni siquiera puedes decir la palabra. ¿Por qué? ¿Así de inocente crees que eres?" Dio un paso más cerca, lástima que no pude retroceder porque estaba contra su mesa. "¿No puedes decirme que no te has tocado antes? Vamos, deja de engañarte pensando que me estás engañando a mí". 
 
    ¿Es tan difícil de creer? No lo he hecho antes y no planeo hacerlo ahora hasta que me case o no sé, al menos me comprometa... ¿Tiene eso sentido? 
 
    Dio otro paso más cerca, y todo lo que pude hacer fue agarrar la mesa detrás de mí. 
 
    De acuerdo, tal vez siempre había querido saber cómo se sentía, ¡pero algo me detenía cada vez que intentaba tocarme! Ewww... Sólo ewww... Pensar en eso era espantoso, hablar de eso me hizo querer acurrucarme y morir y lo peor, hacerlo. 
 
    "Espera, ¿hablas en serio? Como, ¿nunca jamás? ¿Ni siquiera una vez? Mason alguna vez-" 
 
    "¡No! Mason nunca me tocó... Y yo nunca me toqué... ¡Dios! " 
 
    Él arrugó las cejas como si estuviera contando algo, "Está bien, déjame aclarar esto, eres una dama, casi veintidós, y quieres decirme que no has-" 
 
    "No lo he hecho, resulta que no todas las damas están ansiosas por explorar su cuerpo". 
 
    Él sonrió. "Tengo que decir que estoy sorprendido, quiero decir, wow..." 
 
    "Deja de decir eso como si fuera algo malo y no lo voy a hacer pronto. Así que quítatelo de la cabeza". 
 
    "Ahí es donde te equivocas", Estábamos muy cerca ahora. "Pero, ¿no has deseado que alguien te toque así? Que alguien te haga", sentí sus manos en mi cintura mientras se inclinaba para susurrar las últimas palabras en mis oídos. "Sentirse sexualmente bien... ¿Satisfecha?" 
 
    "No, no lo he hecho". 
 
    "Mentirosa." murmuró. 
 
    Mi respiración se volvió irregular cuando su aliento caliente se abanicaba contra mi cuello, lo que en realidad hizo que mi cuerpo se calentara y se sintiera bien. 
 
    "No puedo hacerlo, Emeliano". No reconocí mi propia voz. 
 
    "Eso no es un problema, puedo enseñarte". Él dijo. 
 
    Dios mío. La idea de Emeliano tocándome allí hizo que mi cuerpo se calentara con la idea de cómo se sentía el verdadero placer. 
 
    Esto no es bueno, no debo hacer esto, no debo dejar que se acerque tanto a mí, no puedo dejar que me use como pretende hacerlo... No puedo traicionar a Mason, no puedo contaminar mi orgullo así... Pero- necesito esto, necesito sentirlo tocarme, ¿y sabes por qué? Es porque tengo hambre sexual y es porque tengo sueños húmedos de él haciéndole tantas cosas maravillosas a mi cuerpo, y quería saber cómo se siente. 
 
    No puedo creer que me esté rindiendo a esto. 
 
    Sentí su mano levantar el dobladillo de mi vestido línea A lentamente mientras sus labios dejaban un rastro de besos por mi cuello, haciéndome morder mi labio inferior, tratando de detener el gemido que ya se había escapado de la parte posterior de mi garganta, sentí sus dedos rozar mis muslos haciendo que mi centro lata de placer. 
 
    "Antes de darte tu primer orgasmo, quiero que tengas esto en cuenta, solo te estoy haciendo un favor ". Murmuró. 
 
    Yo estaba demasiado en ello para responder. Emeliano me tenía donde quería, sabía cuánto deseaba que me tocara... Este bastardo astuto sabía cuánto anhelaba el toque de un hombre... Está usando eso en mi contra. 
 
    Eché la cabeza hacia atrás con placer cuando sentí sus dedos entre mis piernas, sentí que mi cuerpo se sacudía suavemente cuando sus dedos encontraron el material suave que le impedía tocar mi piel hipersensible. 
 
    Sentí su otra mano acercarme a su cuerpo mientras me frotaba suavemente, haciéndome gemir ante la sensación más dulce que nunca había sentido en toda mi vida. 
 
    "¿Cuán sexualmente deseada estás? Simplemente te estoy tocando y ya estás mojada". 
 
    "Cállate, por favor cállate". Gemí cuando comenzó a frotarme más rápido. 
 
    ¡¡¡Joder me encanta esto!!! Me encantó la forma en que se sentía tan bien, me hizo querer explorar más. 
 
    Sentí sus dientes morder suavemente mi cuello, besando y chupando chupones en mi cuello. Pero me encantó, mis dedos se enredaron en su cabello, y créeme, eran tan suaves como soñé e imaginé que sería. 
 
    "Oh Dios." Gemí, " Emeliano... " 
 
    "No digas mi nombre". Su voz era ronca. 
 
    "No puedo ayudar-" 
 
    Me acarició más rápido, callándome mientras sentía esta extraña y hermosa sensación en la parte inferior de mi cuerpo, era como si algo increíble estuviera a punto de suceder. 
 
    "¡Oh, mierda!" ¡Maldito! ¡Maldita sea! ¡Maldita sea, quién no lo haría! 
 
    Sentí mi cuerpo temblar profusamente, teniendo esta increíble sensación que hizo que mis dedos de los pies se doblaran y mis piernas se debilitaran, no pude evitar gemir, estaba a punto de gemir su nombre, por razones que no conocía. Sus manos se movieron repentinamente para ahuecar mi rostro mientras me besaba con dureza, respondí a sus besos porque eran increíblemente deliciosos, sus labios eran tan suaves y cálidos contra los míos. 
 
    ¿Por qué me estaba besando? Pensé que dijo que era la peor experiencia de su vida, pensé que dijo que no volvería a suceder... ¿Por qué lo estaba haciendo? ¿Por qué me tocó después de decir que mi cuerpo desagradaba a los hombres? 
 
    no entiendo nada de esto? 
 
    Me apartó de inmediato, dejándome allí de pie, respirando como si acabara de correr una maratón. 
 
    Parecía confundido como si no pudiera comprender por qué me besó, se apartó de mí. 
 
    "Sal." Él gruñó... 
 
    ¿Qué diablos hice ahora? 
 
    Se volvió hacia mí de nuevo, sus ojos estaban oscuros por la ira contenida. "¡Sal!" Gritó de nuevo, haciéndome saltar del susto. 
 
    "¿En serio? ¿Eso es todo lo que vas a decir? ¿Después de lo que hicimos? ¿Después de la forma en que me besaste?" Pregunté, sintiéndome realmente mal y usada. 
 
    "¿Qué estabas pensando? Que me daría cuenta de mi amor eterno por ti y ¿tal vez te propondría matrimonio?" Se burló. "Si me hubieras rechazado con más fuerza, te habría dejado ir, pero como una puta que eres, me dejas tocarte... Crees que tendría respeto por una mujer que simplemente deja que un extraño comparta una relación realmente íntima". momento con ella en su estudio... Eso es simplemente barato. Demasiado barato". 
 
    Cerré los ojos y apreté los dientes avergonzada, al abrir los ojos, una lágrima cayó por mi mejilla... Tenía razón... Eso fue barato... Muy barato de mi parte. 
 
    "¿Sabes qué? Me convertí en una zorra ante tus ojos en el momento en que me desnudé frente a ti... Ya no me importa nada... Esto es lo que querías de todos modos, ver cómo se me escapaba el orgullo, para que ya no pueda mirar a mi novio... Este es tu objetivo, esto es lo que le haces a personas al azar que simplemente te faltan al respeto en las hermosas calles de Orlando..." 
 
    Apartó la mirada como si no pudiera soportar más mi presencia, como si mi presencia lo irritara. 
 
    "Sal." El Repitió. 
 
    Asentí y olí sintiendo una sonrisa sin vida formarse en mis labios. "Claro. ¿Quién soy yo para decirte que no?" Caminé hacia la puerta y la abrí. 
 
    Antes de salir, lo atrapé mirándome, de la misma manera que lo hizo en esa oficina. Cuando estaba a punto de apartar la mirada, hablé. "Gracias por el uh- primer orgasmo... Si hay alguna manera de devolverte el favor, házmelo saber- como una zorra, debería estar dispuesta a hacer cualquier cosa... Y uh, antes de que planees agredirme sexualmente, déjame sé de antemano, me encantaría prepararme... Buenas noches, Emeliano." Salí, cerrando la puerta suavemente detrás de mí. 
 
    ¡Maldito sea! 
 
    Me dirigí a su habitación, negándome a dejar que más lágrimas cayeran por mis mejillas, me sequé las lágrimas con enojo, caminando hacia su baño y acercándome al espejo. 
 
    Mi patético reflejo me devolvió la mirada. 
 
    ¡No dejes que te atrape! 
 
    El caso era que no me estaba gustando lo que esperaba... Porque algo me decía que dijo todo eso para hacerme sentir mal y algo me susurraba que ahora mismo se estaba muriendo de culpa. 
 
    ¡Y si! Tengo la intención de hacerlo morir de culpabilidad hasta que ya ni siquiera pueda mirarme a los ojos. 
 
    Oh Emeliano... Acabas de jugar la carta equivocada. 
 
    Hora de remodelar... 
 
    

  

 
   
    Capitulo 18 
 
      
 
    Punto de vista de Emeliano 
 
    No puedo pensar con claridad. 
 
    Mis pensamientos estaban por todas partes mientras miraba la puerta de mi estudio. No había una explicación discernible de por qué le dije esas cosas horribles a Rebecca. ninguna _ 
 
    Pero estaba bastante seguro de lo que estaba sintiendo en este momento, culpa... 
 
    ¿Por qué me afectaron tanto sus últimas palabras? 
 
    ¿Qué demonios es lo que me pasa? ¿Por qué no pienso antes de decir algo? ¿Fue porque estaba de mal humor? ¿O fue porque disfruté nuestra sesión íntima más de lo que esperaba? 
 
    La besé de nuevo y, para mi sorpresa, fue mucho mejor que la primera vez, la forma en que mi interior se sentía cálido, la forma en que me sentía cómodo besándola, la forma en que mi corazón cambiaba de ritmo, era totalmente diferente a todo lo que había hecho. O lo que he sentido antes. 
 
    No quería parar, era como si me hubieran drogado. 
 
    Y eso no es bueno. Ese no es un buen sentimiento en absoluto, no debería sentir esto por Rebecca, solo hay una persona por la que debería sentir estos sentimientos. He jurado amarla a ella y sólo a ella, he jurado nunca dejarme sentir atraído sexualmente por ninguna otra mujer. 
 
    Entonces, ¿por qué diablos siento que necesito disculparme con Rebecca de nuevo, para decirle que no quise decir nada de lo que le dije? ¿Por qué? ¿Por qué tengo ganas de hacer retroceder las manecillas del tiempo y retirar cada palabra que le dije? 
 
    Me pasé las manos por el pelo con frustración. 
 
    "Esto no está bien." murmuré. 
 
    ¡Debería odiar a todos los de esa familia, debería estar haciendo algo más que insultar y tocar a Rebecca! Entonces, ¿por qué diablos me estoy estancando? 
 
    Había algo diferente en Rebecca, algo prometedor, si no lo supiera mejor, habría pensado que ella era diferente de todos los demás miembros de esa malvada familia. 
 
    Pero ella parece diferente, parece demasiado inocente para ser capaz de hacer algo para lastimar a alguien. 
 
    Por supuesto que era terca, diferente de todas las demás inocentes muchachas de la iglesia. Pero aún... 
 
    Tengo que intensificar mi juego, no quisiera caer en la trampa que le tendí a Ella y su familia. 
 
    No puedo besarla de nuevo, si lo hago, entonces me temo que no me detendría, era tan perfecta en mis brazos, era como si estuviera moldeada para caber en mis brazos, a diferencia de ella. 
 
    Espera un segundo... ¿Acabo de comparar a Rebecca con ella? 
 
    Oh, esto no es bueno. 
 
    En absoluto. 
 
    Moviéndome a mi escritorio, tomé mi teléfono y marqué el número de Piper. 
 
    Necesitaba un consejo y estaba bastante seguro de que ella sería capaz de decirme qué hacer. 
 
    Ella contestó al tercer timbre. "¿Emeliano? ¿Por qué llamas a esta hora?" Ella preguntó. 
 
    "Lamento molestar, um... necesito ayuda". 
 
    La escuché jadear desde el otro extremo de la línea. "¡Oh, Dios mío! ¡No me digas que la mataste, no puedo enterrar un cadáver Emeliano! ¡¿Por qué la mataste?!" 
 
    Arrugué mis cejas. "¿Qué? ¿No? ¿Por qué piensas eso?" 
 
    "Sonabas como si acabaras de matar a alguien, ¿qué esperabas que pensara?" 
 
    Gruñí. "Puede que no la haya matado físicamente, pero estoy bastante seguro de que hice eso, emocionalmente". 
 
    "Oh Dios... ¿Qué hiciste ahora?" 
 
    "Le dije algunas cosas terribles y me siento tan culpable que en serio no sé qué hacer". 
 
    "Disculparte con ella." 
 
    "¿Qué? Eso es una locura, no voy a hacer eso después de lo que me dijo la primera vez que me disculpé ". 
 
    "Esa es la única manera de hacerte sentir mejor Emeliano- ¡basta Diego!" Había un barajar de fondo. 
 
    Mis ojos se abrieron de repente. "¿Diego está contigo?" Yo le pregunte a ella. 
 
    "Eh, sí". 
 
    "Dios mío. ¿Por qué no me lo dijiste? Él podría haber escuchado-" 
 
    "Él ya lo sabe, sabes que realmente no puedo guardarle secretos... De hecho, vendrá a visitarte mañana... No le digas que te lo dije". Habló en voz baja sobre la última parte. 
 
    Gimiendo, me desplomé en mi silla. "Ella se casó, ¿lo oíste?" Le dije a Piper. 
 
    "Sí... ¡No puedo creer que se haya casado con Marcos! Esa chica es una perra". 
 
    Fruncí el ceño. "No la llames así". En serio, no sé por qué todavía tenía la necesidad de defender a una mujer que me traicionó. 
 
    "¿Sigues defendiéndola? ¿Después de todo lo que te hizo?" 
 
    "No puedo evitarlo, es solo que... estoy tratando con todas mis fuerzas de olvidarla, pero es imposible". 
 
    “No es imposible… No quieres aceptar el hecho de que ella nunca te amo, no quieres aceptar el hecho de que eligió a Marcos antes que a ti… Tienes que seguir adelante y dejar de obsesionarte con alguien. que nunca puede ser tuyo". 
 
    Suspiré, ella tenía razón, debería seguir adelante... Pero tengo que hacerles pagar antes de pensar en seguir adelante, tengo que hacer que Rafael se dé cuenta de sus errores... 
 
    "No puedo simplemente olvidarme de lo que intentaron hacerme, Piper... Debo hacerles pagar por jugar conmigo". 
 
    "¿Al lastimar a alguien que no sabe nada sobre este estúpido plan de venganza? ¿Alguien que no tuvo nada que ver con lo que pasó? ¡Rebecca es inocente! Déjala fuera de esto". 
 
    "Eso haré, cuando Rafael o su hija vengan a verme... Cuando los vea rogar y suplicar que la deje ir" 
 
    "¿Sabes lo villano que pareces en este momento?" 
 
    "No me importa. Solo quiero que vengan a mí... Una vez me dijeron que nunca volverían a poner un pie en mi casa... Me gustaría verlos atragantarse con sus palabras". 
 
    "Haz lo que quieras Emeliano, pero no lastimes a esa chica con la esperanza de sentirte aliviado cuando finalmente te vengues porque sé muy bien que tu gusto por la venganza se saciará, pero tu sentimiento de culpa nunca te abandonará hasta que te disculpes con ella, sinceramente. Piénsalo Emeliano... Te veo en el trabajo mañana. Adiós". Ella colgó. 
 
    Eso no ayudó en absoluto. 
 
    Solo empeoró el sentimiento de culpa que sentía antes. 
 
    Pensé que me estaba haciendo un favor al secuestrar a Rebecca, pero resulta que solo me estaba complicando las cosas, ya que todo lo que podía pensar era en ese beso que nos hizo construir el corazón. 
 
    Estoy jodido, a lo grande. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 19 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
    Día 4 
 
    No volvió a la habitación anoche. 
 
    No les mentiré, estaba decepcionada, tenía muchas ganas de ver su reacción a lo que le dije... Tenía muchas ganas de saber si había un poco de sangre humana corriendo por sus venas. 
 
    Anoche fue diferente a todas las otras noches que pasé aquí. 
 
    No podía dormir, solo podía pensar en Emeliano. Quería saber la razón por la que reaccionó así hacia mí, estaba bastante segura de que algo más estaba mal con él. 
 
    Hay algo que no sé. 
 
    Este odio entre él y Marcos fue más que un error de sus padres, había algo más relacionado y tengo la sensación de que tenía que ver con la mujer con la que Marcos se casó. 
 
    Podrían estar enamorados de una mujer, ¿verdad? Quiero decir, ¿qué podría hacer que dos hombres estén en la garganta del otro? 
 
    Y el otro día en la oficina de Emeliano, estaban hablando de esto ella... ¿Será la mujer de Marcos? 
 
    ¿Estará Emeliano enamorado de la mujer de su hermano? ¿O hay algo más? 
 
    Tengo tantas preguntas sin respuesta que necesito descifrar este rompecabezas porque estoy segura de que tiene algo que ver conmigo. Aunque, Emeliano dijo que yo no era la Rebecca de la que estaba hablando, pero eso era una mentira obvia... Recuerdo que Piper dijo que yo era más bonita que esta Su señora. 
 
    Pero, ¿quién podría ser ella? 
 
    Si ella era la esposa de Marco, ¿por qué diablos dijo Marcos que éramos tan parecidas en muchos aspectos? ¿Por qué Piper me comparó con ella? ¿Cómo diablos se supone que dos extraños tienen las mismas similitudes? 
 
    ¿Excepto que ella no era una extraña? 
 
    ¿Podría ser ella de la familia? Dios mío... 
 
    Me levanté del taburete de la cocina donde estaba sentada antes, mientras caminaba de un lado a otro. 
 
    ¿Podría ser ella abril? Por supuesto que es abril... ¿Por qué no pensé en esto? 
 
    Vine aquí para asistir a la boda de April, ella podría pensar que no acepté su pedido, así que siguió adelante y se casó con Marcos... Pero se supone que la boda de April es dentro de unos días, ¿por qué se apresuró? 
 
    Definitivamente algo no está bien aquí y es exactamente por eso que debo encontrar la manera de llegar a la oficina de Emeliano, tengo todo el derecho a saber la verdad... Si se trata de April, necesito saber cuál es realmente el problema. 
 
    "Parece estar en pensamientos profundos, señorita Becca, ¿todo bien?" preguntó Pablo, mientras sus ojos ligeramente arrugados me escaneaban con preocupación... 
 
    Tal vez podría pedirle ayuda, él parece conocer esta mansión al mil por ciento, debería ser capaz de ayudarme a irme. 
 
    "En realidad, hay un problema". Yo dije. 
 
    "¿Hay algo en lo que pueda ayudarte?" Pablo me preguntó. 
 
    "Sí... Um... Realmente necesito ver a Emeliano, ¿hay alguna manera de salir de aquí? ¿O algún guardia con el que al menos puedas hablar?" 
 
    Parecía bastante preocupado por un momento y supe exactamente lo que estaba pensando. "No es posible, señorita Becca... Si la ayudamos a escapar, podríamos perder nuestro trabajo aquí y es todo lo que tenemos..." 
 
    "No voy a correr... No voy a escapar, sé que no llegaré tan lejos de todos modos, estoy diciendo la verdad, realmente quiero ir a su empresa... Haré Seguro que no se meten en problemas... Pueden confiar en mí, Pablo, no me gustaría que perdieran sus trabajos por mi culpa... Sé lo difícil que es conseguir uno". 
 
    Pablo parecía estar considerando mi pedido. "¿Y si Emeliano se enfada?" 
 
    "Yo me encargaré... lo prometo, solo necesito verlo". 
 
    Necesito averiguar todo, incluso si va a ser un proceso gradual, tendría que ser paciente, necesito confirmar realmente mi teoría. 
 
    Solo espero en Dios que Emeliano no me esté usando para llegar a mi hermana. 
 
    "El hermano de mi yerno trabaja como chofer aquí, tal vez pueda ayudarte a hablar con él... Volveré". 
 
    "Muchas gracias Pablo..." Le agradecí con una sonrisa sincera en mi rostro. 
 
    Sabes, podría estar equivocada, tal vez esto no tenga nada que ver conmigo, tal vez Emeliano estaba hablando de otra Rebecca, pero todo esto parece ser demasiada coincidencia. 
 
    Vi el dolor en los ojos de Emeliano anoche, en el momento en que le dije que Marcos estaba casado... Fue muy difícil pasarlo por alto. 
 
    Pero, ¿por qué demonios April se interpondría entre dos hermanos? ¿Qué ganaría haciendo eso? 
 
    No lo sabría, ¿verdad? Yo tenía cinco años la última vez que la vi y ella siete, muchas cosas habrían cambiado desde entonces. No puede seguir siendo la dulce e inocente April que solía conocer. 
 
    Es posible que Emeliano no me lo diga de inmediato, pero eventualmente obtendría las respuestas de él, algún día dentro de estos 14 días. 
 
    Solo sé que hay algo más en el comportamiento frío como la piedra de Emeliano, y según Pablo, no siempre fue así. Y si mi hermana fuera la responsable de convertir a un hombre en un bastardo de corazón frío, sabría que fue más que una simple rivalidad entre hermanos, ella tuvo que haber hecho algo realmente terrible para convertirlo de esa manera. 
 
    Pero, ¿qué podría haber hecho ella? 
 
    "¿Señorita Becca? El auto está listo". 
 
    _________ 
 
    Reaccioné amablemente a los pocos saludos y miradas que recibí de los empleados de Emeliano... El gigantesco edificio estaba repleto de gente, vestida con atuendos cooperativos... 
 
    Todos estaban trabajando. 
 
    El ambiente alrededor de este edificio era realmente duro, no había ligereza, la gente parecía estar tomando su trabajo en serio. 
 
    Entré en el ascensor privado que se suponía que me llevaría a la oficina de Emeliano. 
 
    Me pregunto qué hará cuando me vea... ¿Gritará? ¿Enviarme fuera de su oficina? ¿Arrastrarme de vuelta a casa por el pelo? ¿Abofetearme? ¿Pedirme que me desnude en medio de la organización? ¿Besarme? ¿tocarme? 
 
    Dejé escapar un suspiro tembloroso ante el último pensamiento. 
 
    Mi mente hizo un resumen de la noche anterior en su estudio. 
 
    "Deja de pensar en eso, Rebecca... Concéntrate en tu nueva misión..." 
 
    Timbre. 
 
    El ascensor se abrió. Al salir, su asistente levantó la cabeza en mi dirección e inmediatamente sus ojos se abrieron como platos. 
 
    Me acerqué a su mesa con una sonrisa. "Hola, Piper". 
 
    Parecía atónita ante mi presencia. "Oh, Dios mío, ¿cómo escapaste?" Gritó, pero inmediatamente se tapó la boca con las manos y miró hacia la puerta de la oficina de Emeliano, cuando estuvo segura de que no había escuchado nada, me miró con una sonrisa. 
 
    "Oh dios... ¿sabes en cuántos problemas estás metida?" 
 
    "No... Pero estoy preparada para eso". 
 
    Ella se rió entre dientes... "En realidad, es bueno que estés aquí. Está actuando de forma extraña desde la mañana... Su amigo está allí con él, pero puedes entrar". 
 
    "¿Él tiene un amigo?" 
 
    "Sí, tan sorprendente como suena". 
 
    "En verdad... quiero decir, nunca pensé que alguien como él pudiera tener un amigo". 
 
    "Pensé exactamente lo mismo cuando comencé a trabajar aquí, en realidad su amigo es mi novio, así que me consiguió el trabajo". 
 
    "Oh…" Fue todo lo que pude decir, podría haberle hecho fácilmente todas las preguntas que quería hacerle a Emeliano, pero- estaba bastante segura de que no me diría nada… Podría ser como. "No es mi historia para contar". 
 
    "Puedes entrar, pero asegúrate de prepararte para lo peor". 
 
    Le di una pequeña sonrisa antes de caminar hacia la puerta. 
 
    Realmente no puede ser tan malo... ¿o sí? 
 
    ¡A la mierda! 
 
    Abrí la puerta de su oficina donde compartimos nuestro primer beso juntos. 
 
    Emeliano miró en mi dirección y sus ojos se abrieron de inmediato, al principio parecía sorprendido y luego, una mirada fulminante estaba pegada en su rostro. 
 
    Su amigo se giró para mirarme y esta vez, mis propios ojos se abrieron cuando una sonrisa se abrió camino hacia mis labios. 
 
    Oh mi mundo... 
 
    "¿Diego?" Llamé sorprendida. 
 
    Diego se puso de pie lentamente como si estuviera tratando con todas sus fuerzas de no saltar sobre mí, lo cual sé muy bien que era solo cuestión de tiempo. 
 
    "¡¿Mierda... Rebecca?!" 
 
    ¿Recuerdas cuando dije que era solo cuestión de tiempo hasta que saltó sobre mí? Sí, bueno... Eso es exactamente lo que hizo.5 
 
    Y viendo la cara de Emeliano, no creo que le guste mucho. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 20 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
    Ver a Diego aquí no fue una gran sorpresa porque hace dos años, sus padres le habían pedido que regresara a Orlando. 
 
    Diego y yo estuvimos muy unidos durante la universidad, éramos como mejores amigos, pero perdimos el contacto cuando sus padres decidieron arrastrarlo de regreso a Orlando para hacerse cargo del negocio familiar. 
 
    “No puedo creer esto… ¿Tú eres la Rebecca? Como- la de Camilla- ” 
 
    "¡Diego!" Emeliano le impidió decir lo que quisiera decir. 
 
    "Ups." Diego soltó... 
 
    "¿Qué diablos está pasando?" preguntó Emeliano, mirando de mí a Diego antes de que sus ojos se posaran en mí otra vez, y esta vez, su mirada era muy obvia. "¿Cómo demonios te las arreglaste para salir de la casa, de hecho? No respondas eso". Emeliano dijo, cargando hacia mí y agarrando mi brazo del agarre de Diego. 
 
    Diego solo le sonrió. "Relájate amigo... Solo somos amigos... No hay necesidad de ponerse demasiado celoso..." 
 
    "Oh, estoy lejos de estar celoso en este momento". Emeliano se enfureció. 
 
    "Déjame adivinar, ¿estás enojado?" Sugerí. 
 
    "Cierra la puta boca". gritó Emiliano. "¿Cómo diablos ustedes dos se conocen?" 
 
    "¿Éramos los mejores amigos de la universidad con Beneficios?" Diego bromeó, pero Emeliano no lo tomó como tal. 
 
    "¿Perdóname?" preguntó Emeliano. 
 
    "Solo está bromeando, éramos amigos cercanos en la universidad, eso es todo... E incluso si fuéramos amigos de Beneficios, ¿cómo te afecta?" Le pregunté con una mirada de desafío, bailando en mis ojos. 
 
    No pudo responder, todo lo que hizo fue soltar mi brazo y regresar a su mesa. 
 
    Me froté el brazo. 
 
    "¿Viste a mi novia?" preguntó Diego. 
 
    "Sí... Piper, es muy agradable... A diferencia de algunas personas a las que les gusta agarrar los brazos y gritar como si tuvieran todo el tiempo del mundo". Miré en dirección a Emeliano para verlo fulminándome con la mirada. 
 
    La tensión en la oficina aumentaba a cada segundo. 
 
    "Creo que le dejé algo a Piper afuera... Iré a buscarlo... Y te veré más tarde". Diego sonrió. 
 
    "¿Qué? No, no vas a ir a ninguna parte". dijo Emeliano. 
 
    Diego le dirigió una mirada extraña. "Recuerdo que me dijiste que tenías mucho trabajo y yo era una distracción, ¿por qué quieres que me quede?" 
 
    "Diego, te alcanzaré más tarde". le dije, dándole una mirada que decía 'vete' 
 
    "Claro... Nos vemos". Diego salió de la oficina, dejándonos a Emeliano y a mí en la oficina llena de tensión, no sin antes sacarme los huesos de un abrazo. 
 
    Tenía esta sensación de temblor que hacía que mi respiración fuera inestable y que me sudaran las palmas de las manos. 
 
    Cruzando mi brazo sobre mi pecho, finalmente rompí el incómodo silencio. 
 
    "Ahora que estamos solos, hablemos". Le sonreí. 
 
    Está en juego. 
 
    __ 
 
    Punto de vista de Emeliano 
 
    Solo había una razón por la que no quería que Diego se fuera, y la razón era simplemente porque no quería quedarme solo con alguien que logró allanar su camino en mi cabeza desde la mañana. 
 
    Rebeca. 
 
    Pensé que sería capaz de evitarla hoy, pensé que podría sacar la extraña sensación de mi sistema antes de que terminara el día... Pero verla ahora parecía haber duplicado esa extraña sensación. 
 
    Diego me había estado molestando para que le dijera por qué secuestré a su hermana, resulta que Piper le dijo que tenía a alguien llamada Rebecca bajo mi custodia y resulta que ella es la otra hija de Rafael. 
 
    Y en serio, ya no podía responder esa pregunta, si alguien me preguntara por qué secuestré a Rebecca, le habría dado la respuesta exacta... Pero ahora, ni siquiera sé por qué la estoy reteniendo. más- Quiero decir, Marcos ya se ha casado con su hermana, en realidad ya no había nada que pudiera hacer al respecto. 
 
    Entonces, ¿por qué diablos Rebecca sigue en la foto? 
 
    ¿Por qué no puedo simplemente dejarla ir? 
 
    ¿Sigo haciendo esto por venganza o por algo más? 
 
    Sacudí mi cabeza de los pensamientos extraños y miré a Rebecca. "Tú y quienquiera que te ayudó a escapar está en un gran problema". 
 
    "Escapé por mi cuenta, así que eso me deja solo a mí". Dijo, acercándose a mi mesa. 
 
    "Si escapaste por tu cuenta, ¿por qué no te escapaste?" 
 
    “Pues yo no quisiera que mi padre se quedara sin un solo dólar, y mi madre sin trabajo y sin casa… Y sinceramente quiero que April tenga su final feliz”. 
 
    Genial, me estaba lanzando mis amenazas a la cara. 
 
    Con un gemido, me senté en mi silla, fingiendo estar buscando algunos papeles, podía sentir los ojos de Rebecca en mí, pero elegí ignorarla. 
 
    Tomando su asiento frente a mí, Rebecca se burló. "¿Sin disculpas hoy? En realidad, esperaba que te sintieras culpable por lo que me hiciste ayer". 
 
    "Punto de corrección, lo que dejaste que te hiciera. " Dije sin levantar la vista. 
 
    "Como sea... En realidad, vine a preguntarte algo". 
 
    Por alguna razón desconocida, mi corazón aceleró a un ritmo poco saludable. 
 
    "No voy a responder ninguna pregunta tuya", cogí la línea de la oficina. "Voy a llamar a alguien para que te lleve de regreso a la mansión, no te quiero aquí". 
 
    Se inclinó hacia adelante y me arrebató el teléfono, arrojándolo al suelo y haciendo que se rompiera en pedazos. "¡Qué demonios!" Pregunté, tratando de sonar tan aterrador como pude, pero ella no lo creyó. 
 
    Era como si todas mis tácticas de ser un hombre frío como la piedra no la afectaran tanto a ella como a las personas que me rodeaban. 
 
    "No vas a llamar a nadie". Ella simplemente dijo. 
 
    "¿Y quién eres tú para decidir?" 
 
    Ella se encogió de hombros. "No soy nadie. Ahora, a mis preguntas". 
 
    Apreté los dientes con molestia. "Si vas a preguntarme por qué te besé anoche-" 
 
    "¿En serio? ¿Sigues pensando en ese estúpido beso?" 
 
    Mis ojos se abrieron con sorpresa... ¿No estás pensando en eso? 
 
    "No, no lo estoy, ¿por qué iba a pensar en eso?" Mentí. 
 
    Eso era todo en lo que podía pensar desde la mañana. 
 
    "De todos modos, tiene algo relacionado con el beso... Um... He estado pensando en muchas cosas desde que me llamaste puta-" 
 
    Suspiré. "Rebeca yo-" 
 
    "Déjame terminar", me impidió hablar... 
 
    Ese sentimiento de culpa me atravesó cuando vi la mirada en su rostro cuando dijo la palabra 'zorra'. 
 
    "Pero primero, déjame hacerte una pregunta... ¿Hay algún burdel por aquí en alguna parte?" 
 
    ¿Qué? 
 
    

  

 
   
    Capitulo 21 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
      "¿Un burdel?" 
 
    La mirada en el rostro de Emeliano no tenía precio. Intenté con todas mis fuerzas detener la sonrisa torcida que suplicaba por tirar de mis labios, tenía una mirada de sorpresa, conmoción, culpa, preocupación y, sobre todo, confusión. 
 
    Me enderecé en mi asiento. "Sí, un burdel, como un hogar donde las zorras venden su cuerpo a-" 
 
    "Sé lo que es un burdel, ¿por qué me preguntas esto?" Él me preguntó. 
 
        "Bueno, verás- um, anoche cuando me llamaste puta, pensé mucho," suspiró, pero lo ignoré y continué. "Entonces, pensé, ¿por qué dejar que la gente me toque gratis cuando puedo ganar un buen dinero como cualquier otra zorra? Ahora que lo pienso, soy barata... Entonces, la próxima vez que tengas ganas de hacerlo conmigo, no cuesta mucho-" 
 
    "¡Detente! Solo detente, ¿de acuerdo?" Parecía frustrado ahora, tal vez no estaba tan mal después de todo. 
 
    "¿Por qué? Quiero decir, solo estoy tratando de estar a la altura de tu-" 
 
    "No quise llamarte zorra... Simplemente se me escapó-" 
 
    "Sí, se me escapó también como las otras veces que me llamaste puta". 
 
    Pareció sorprendido. 
 
    "Sí, Emeliano, ¿crees que no sé el significado de guarra? Es español para puta. Así que no creo que se te haya escapado ". 
 
    "Hay una diferencia, anoche te dije puta porque estaba enojado, las otras veces-" 
 
    "¿Por qué? ¿Por qué estabas enojado?" Le pregunté, con la esperanza de que finalmente se abriera a mí, lo que en realidad es una posibilidad muy remota. 
 
    "Recibí una muy mala noticia anoche, y no estaba realmente de buen humor, apareciste y descargué mi ira contigo, porque", hizo una pausa. "Solo olvídalo". 
 
    "No, necesito saber por qué estabas enojado. ¿Fue por Marcos?" 
 
    Sus ojos se clavaron en los míos en un momento, lo que solo confirmó que en efecto era por Marcos. 
 
    "No." Él mintió. 
 
    "¿Su esposa?" 
 
    Apretó la mandíbula y apartó la mirada de mí. "No." Dijo de nuevo. 
 
    Me relajé en mi asiento, estudiando sus movimientos. "¿Están tú y Marcos teniendo esta aventura por una mujer?" 
 
    "¿De dónde diablos sacas todas esas suposiciones? No es nada de eso, Marcos y yo hemos estado en el cuello del otro desde que éramos niños, ninguna mujer causó esto". 
 
    "Entonces, ¿por qué diablos me tienes como rehén?" 
 
    "¿Por qué diablos se siente como si me estuvieras interrogando?" 
 
    Silencio. 
 
    "No te estoy interrogando, simplemente te estoy haciendo una pregunta". 
 
    Permaneció en silencio durante un rato. 
 
    "¿Por qué me haces una pregunta de la que ya sabes la respuesta? Solo estás aquí porque me faltas el respeto-" 
 
    "Ay por favor Emeliano- ¡por qué no dejas de mentirte! Nadie secuestra a nadie simplemente porque le faltó el respeto en público y eso también, durante catorce días... Estoy aquí por otra cosa y lo sé. Entonces, ¿por qué no nos haces un favor dejándome saber qué diablos está pasando realmente? Dejé escapar un suspiro tembloroso mientras estudiaba su expresión, tenía el ceño fruncido grabado en sus cejas. 
 
    "Escucha Rebecca, te lo dije antes y te lo diré de nuevo... No estás aquí por otra cosa, solo estás aquí porque me humillaste en público y te estoy usando para dar ejemplo a todos". otro que se atreva a olvidar su estatus". 
 
    Me pasé las manos por el pelo con frustración. No creo que esté dispuesto a decirme nada por ahora. 
 
    "Hay alguien más en la foto Emeliano, ¡y realmente no estoy comprando tu estúpida historia! Sé lo que está pasando aquí, estás enamorado de mi hermana, April ... y solo estás celoso porque ella está casada con Marcos". , y quieres llegar a ella tomándome como rehén. Corrígeme si me equivoco". 
 
    Tenía esta mirada de confusión en su rostro mientras parecía perdido por las palabras. "Lo estás entendiendo todo mal". 
 
    "Oh, ¿en serio? Corrígeme". 
 
    Permaneció en silencio. 
 
    "Me estás usando para llegar a April, ¿no? ¿Por qué? ¿Qué te hizo ella? ¿Fue porque se casó con Marcos o hay algo más involucrado?" 
 
    "No sabes lo que estás diciendo, Rebecca, no estoy enamorado de April, ¿por qué pensarías eso? ¡Y hasta ahora, todo lo que has dicho son tonterías! Nada de eso está relacionado con que estés aquí". Así que deja de actuar como si estuviéramos en un programa de Hollywood donde siempre hay algo detrás de cada problema... No estoy enamorado de April, nunca lo estuve y nunca lo estaré... Esto no tiene nada que ver contigo, así que detente. haciéndote sentir importante, porque, de hecho, no lo eres". 
 
    No dejes que te afecte, solo dice esto porque quiere que llores y te eches atrás.  Repetí ese pensamiento una y otra vez. 
 
    "Estás mintiendo." Yo dije. 
 
    "¡No estoy mintiendo! ¿Sabes qué? He terminado contigo tratando de mandarme como si fueras la que tiene el control... ¡Yo soy el que tiene el control! Soy el único que se supone que debe hacerlo". ¡Ten las últimas palabras aquí! ¡Soy yo a quien debes obedecer! Soy el que es capaz de arruinar tu vida-" 
 
    "Como si no lo hubieras hecho ya". Murmuré, lo suficientemente alto para que él escuchara. 
 
      En realidad, mi oración lo calló de su discurso de villano. 
 
    Nos quedamos allí sentados mirándonos el uno al otro. 
 
    Realmente no sabía que resultaría de esta manera, quiero decir, realmente quería que se abriera a mí, pero ¿y si tenía razón? ¿Qué pasa si solo estaba haciendo suposiciones? ¿Y si yo no fuera realmente importante? 
 
    Pero no estoy lista para renunciar a mi teoría... Sólo que todavía no. 
 
      "Realmente no tienes que mentirme... Todavía lo descubriré, de una forma u otra... De las tres cosas que nunca se pueden ocultar, La verdad es una de ellas... Yo' Lo sabré muy pronto- y serás tú quien me lo diga... ¿Sabes por qué? ¡Es porque no te dejaré descansar, no te dejaré tener paz! Te frustraré hasta que me digas la verdad-" 
 
    Emeliano se burló. "Sabes, eso podría funcionar, pero sé lo que puede salvarte del estrés de pasar por todo ese proceso". Se inclinó para sacar una carpeta blanca de su cajón y la arrojó frente a mí. 
 
    Mi mirada se deslizó al archivo, luego a él. 
 
    "Vamos, echa un vistazo." Dijo, señalando el archivo. 
 
    Poniendo los ojos en blanco, tomé el archivo y lo abrí, mis ojos escanearon el archivo y comenzaron a agrandarse lentamente mientras leía las palabras. 
 
    "Eso ahí, contiene todo lo que tu papá posee y como puedes ver, todo lo que necesita es mi firma... Estoy a solo una firma de distancia para enviar a tu padre a empacar. Estoy a solo una firma de distancia para llevarme todas sus propiedades. Entonces, todo depende de ti, si quieres seguir haciendo preguntas y actuando como si tuvieras el control de la situación... Puedes continuar... Es una victoria para mí y una gran pérdida para ti..." 
 
    Lo miré con una mirada fulminante. "Realmente no tienes vergüenza, ¿verdad? Usando la riqueza de mi padre como palanca". 
 
    "Soy un hombre de negocios... Pienso y respiro tratos..." 
 
    "¡Eres un demonio! No un hombre de negocios". 
 
    "Un insulto más de tu parte", me quitó el archivo. "Y no dudaré en poner tinta a este papel". 
 
      Apretando los dientes, me puse de pie y logré poner una sonrisa falsa en mi rostro. "Bien... No volveré a hacer preguntas". 
 
    "Suena como un plan." Él sonrió y dejó caer el archivo en el cajón. 
 
    "Pero tengo una petición". 
 
    "¿En serio?" 
 
    "Sí, y no tienes que preocuparte, no se trata de que te pida que me beses o me toques, y tampoco se trata de que te haga preguntas a las que no puedas responder". 
 
    Él arqueó una ceja hacia mí. "¿Entonces que quieres?" 
 
    "Me gustaría ver la ciudad- “ 
 
    "No. 
 
    "Ni siquiera me dejaste terminar". 
 
    "La respuesta es no a lo que sea que quisieras preguntar... No tienes permitido ir a ningún lado... Haré que un conductor te lleve de regreso a la mansión, no necesito recordarte tu lugar. ¿Yo? Eres un rehén, y los rehenes no suelen ir de turismo, así que... No. 
 
    Suspiré y miré hacia otro lado. 
 
    Maldición... Supongo que tendría que hacer otro plan de juego... ¿Cómo demonios hago para que Emeliano me revele la verdad? 
 
    ¿Cómo? 
 
    

  

 
   
    Capitulo 22 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
    Dia 5 
 
    Entonces, se me ocurrió otro plan, pero este no era realmente un plan, esto era solo una prueba, realmente no espero que Emeliano se abra a mí porque se lo pedí cortésmente, pero valió la pena intentarlo. Si ser civilizada no funciona, tendré que volverme completamente psicópata. 
 
    Sin llamar, me dirigí a su estudio, no me notó al principio porque sus ojos estaban fijos en su computadora portátil, trabajando. En serio, ¿hay algún momento en que este tipo no trabaje? ¿Él siquiera sabe el significado de descanso? Supongo que no. 
 
    Levantó la cabeza cuando me aclaré la garganta seca para llamar su atención, frunció el ceño. 
 
    "Solo date la vuelta, ve... sal... ahora". Dijo que podía sentir el cansancio en su voz, pero su ceño fruncido realmente estaba haciendo agujeros en mi reserva. 
 
    "Por favor Emeliano, solo escúchame-" 
 
    "No quiero escucharte, solo vete, esta vez te lo ruego, por favor vete... Estoy muy ocupado y tengo trabajo que terminar". 
 
    "Lo sé, es obvio... Quiero firmar un tratado de paz... Aunque te odio y tú obviamente me odias, y esta sala de estudio no guarda buenos recuerdos para los dos, realmente quiero que vivamos en paz". Mentí entre dientes, observando la forma en que sus ojos me estudiaban como un detector de mentiras. 
 
    Se pasó las manos por la cara con cansancio, mientras se relajaba en su silla, echando la cabeza hacia atrás y murmurando palabras que no pude entender... Tenía una expresión de frustración en su rostro y era obvio que le faltaba algo. dormir. 
 
    "¿Qué quieres, Rebeca?" Preguntó sin mucha fuerza. 
 
    Me acerqué, sentándome en la silla frente a él, la mesa grande era lo único que nos separaba. "Quiero que nos comportemos como adultos civilizados... y resolvamos nuestros problemas hablando-" 
 
    "No tengo problemas", levantó la cabeza y frunció el ceño. "Y no recuerdo haberte pedido que te sentaras o que entraras, ¿tocaste siquiera a la puerta?" 
 
    "¿Y te estás dando cuenta de eso ahora?" Le pregunté. Bueno, parecía haber sido succionado dentro de su trabajo. 
 
    Se pasó las manos por el cabello ya desordenado. Su cabello tenía algunos mechones que sobresalían de maneras extrañas que lo hacían lucir estúpido, atractivo y lindo... 
 
    "Solo dime lo que quieres y luego vete". Él dijo. 
 
    "Bien... necesito que me digas algo, cualquier cosa sobre ti y Marcos y esa mujer que pareces preocuparte, necesito saber si esto tiene algo que ver conmigo y también necesito saber la razón por la que eliges tomarme como rehén por algo de lo que no sé nada". 
 
    Él solo me miró. 
 
    "Mira, sé que me dijiste que no hiciera preguntas y todo eso, simplemente no creo nada de lo que me dijiste... Sé en el fondo que estoy aquí por otra cosa... Sé que soy importante a lo que sea que esto sea ... Sólo dime algo que alivie mi curiosidad. Por favor". 
 
    Continuó mirándome con una mirada en blanco, no podía entender qué estaba pasando en ese cerebro de negocios suyo... Realmente necesitaba saber lo que estaba pensando. 
 
    Sus ojos se movieron a mis labios en solo un momento antes de apartar la mirada con un suspiro y luego se frotó los ojos cansados como un niño luchando contra el sueño. 
 
    "Marcos y yo", comenzó, pero luego hizo una pausa, después de unos segundos, continuó. "Marcos y yo somos medios hermanos... Eso es todo lo que puedo decirte". 
 
    ¿Qué? 
 
    Le di una mirada en blanco, tratando de luchar contra una mirada. "¿Puedes decirme algo que no sepa?" Yo dije. 
 
    Se rió entre dientes... Se rió entre dientes y fue hermoso. "Estaba bromeando... No sé por dónde empezar". 
 
    "Siempre se puede empezar desde el final". Le di una linda sonrisa. 
 
    "Está bien, te secuestré y ahora estamos hablando como adultos civilizados". Él dijo. 
 
    Rodé los ojos. "Eso no es lo que quise decir." 
 
    "Eso no es lo que quise decir." El Repitió. 
 
    "¿Por qué repites después de mí?" 
 
    "¿Por qué estás repitiendo después de mí?" Repitió, una sonrisa se dibujó en sus labios. 
 
    "En serio, detente". Miré. 
 
    "En serio, detente". 
 
    —¡Emeliano basta! Dije con el ceño fruncido. 
 
    "Emeliano basta". El Repitió. 
 
    "¡Eres un niño!" 
 
    "Eres un niño". Repitió de nuevo. ¿Qué diablos le pasa a este tipo? 
 
    "No, tú eres el que repite después de mí". 
 
    "No, tú eres el que repite después de mí". 
 
    "Eres una cabra". 
 
    "Eres una cabra". el Repitió. 
 
    "Soy un cobarde." Yo dije. 
 
    "No soy un cobarde, buen intento". Él sonrió. 
 
    Suspiré. "En serio Emeliano, se supone que debemos actuar como adultos civilizados aquí... Vamos..." 
 
    "Bien... ¿Un hombre no puede jugar? " Murmuró. "Está bien, se acabaron las bromas... Ahora puedes irte". 
 
    "No... no me iré hasta que me digas algo, me tomé mi tiempo, bajé mi orgullo y vine a hablar contigo... Lo mínimo que puedes hacer es respetar eso y no actuar como un niño de cinco años". 
 
    Cerró su computadora portátil y pegó sus ojos a los míos. "Marcos y yo nos odiamos, él me culpa por la muerte de nuestro padre, simplemente porque me negué a ir al hospital a ver a mi padre enfermo, junto con él". 
 
    "¿Por qué no fuiste?" 
 
    “Porque odiaba a mi padre y a su supuesta nueva familia. Mi padre estaba muerto para mí en el momento en que trajo a otra mujer a la casa como su esposa. Cuando mi padre murió, Marcos dejó de responder su apellido, respondió el nombre de su madre, Schmitt". 
 
    ¿Por qué diablos ese nombre suena familiar? 
 
    Suspiré. "Entonces, ¿por eso odias a Marcos?" 
 
    "Sí." 
 
    "¿Qué tal esa mujer? ¿La de la que estabas hablando con Piper? ¿Es ella mi hermana? ¿Es ella April?" 
 
    Su mandíbula se apretó. "No, ella no es April". 
 
    "Deja de mentirme... Sé que es ella... Ella es April". 
 
    "Ella no es." 
 
    "¿Por qué no quieres decirme que ella es April?" 
 
    "Bueno, supongo que en realidad es porque ella no es April... Es cierto que yo estaba... enamorado de alguien, ella me traicionó... Pero no es April". 
 
    "Entonces, ¿quién es ella?" Yo pregunté. 
 
    "No puedo decírtelo". Dijo con el ceño fruncido. 
 
    Lo estudié. "¿Estás enamorado de la esposa de Marcos?" Le pregunté. 
 
    Él no respondió en ese momento, se tomó su tiempo antes de decir: "No, no estoy enamorado de ella". 
 
    Me enderecé. "¿Eras tú?" 
 
    "¿Definitivamente me estás interrogando ahora mismo? ¿Qué eres, un detective?" 
 
    "No... Solo soy una simple chica de iglesia que busca respuestas". 
 
    Suspiró... "Terminé de responder preguntas detective, estoy cansado". 
 
    "Está bien, una última pregunta". 
 
    "Bien... Cualquier cosa para que me dejes en paz." 
 
    "¿Tu odio por Marcos tiene algo que ver conmigo? ¿Hay otra razón por la que estoy aquí?" 
 
    "Esas son dos preguntas". Él dijo. 
 
    "Solo respóndelas". 
 
    Sus ojos se encontraron con los míos, haciendo que mi corazón saltara como un canguro loco. 
 
    Pasó un momento, luego otro y luego otro y luego tres más después de este. 
 
    "Sí... Hay otra razón por la que estás aquí... Tiene todo que ver con tu familia y como es tu familia, entonces... tiene todo que ver contigo". 
 
    Respiro con alivio. 
 
    En realidad, eso era todo lo que necesitaba escuchar... Ahora estoy segura de que Marcos se casó con April y April es la mujer a la que Emeliano ama... 
 
    Pero esto viene con nuevas preguntas. 
 
    ¿Por qué diablos Emeliano está empeñado en convencerme de que ella no es April? ¿Qué le hizo mi padre a Emeliano para que se enojara tanto con mi familia? ¿Qué le hizo April a Emeliano para que quisiera vengarse tomándome como rehén? ¿La mujer es realmente April? ¿Es Marcos una buena persona? ¿Es Marcos inicialmente el chico que amaba April? ¿Por qué el apellido de Marcos suena familiar? ¿Cómo diablos se supone que obtendré respuestas a estas preguntas? 
 
    ¿Cómo? 
 
    

  

 
   
    Capitulo 23 
 
      
 
    Punto de vista de Emeliano 
 
    ¿Qué demonios es lo que me pasa? 
 
    ¡¿Por qué diablos le dije esas cosas?! Demonios, creo que sé por qué... Hizo esa cosa del ojo, esa cosa que me hizo arrepentirme de haberla secuestrado... Parecía demasiado inocente para su propio bien. 
 
    Mi cabeza estaba por todas partes, llena de pensamientos sobre Rebecca Lewis, y ni siquiera sé por qué no puedo dejarlos fuera... 
 
    No puedo trabajar, no puedo dormir, no puedo pensar... No puedo hacer nada bien... 
 
    Al entrar en el ascensor al apartamento de Piper, golpeé mi pie con impaciencia, meciéndome hacia adelante y hacia atrás... 
 
    ¡Incluso pasé por delante del edificio de apartamentos, pensando en Rebecca! Solo me di cuenta cuando me alejé diez minutos del edificio. 
 
    Esta fue la primera vez para mí... Ni siquiera pensé en Ella de esta manera... Con Rebecca, todo es tan diferente, ella es diferente y no fue tan diferente. Yo fui diferente. 
 
    A pesar de que ella puede ser frustrante a veces, todavía me importaba mucho, detente ahí... 
 
    Esto es malo... Esto es realmente malo, ¿por qué no puedo pensar en otra cosa que no sea Rebecca? En mi estudio esta noche, cuando se fue, todo en lo que podía pensar era en ese beso, todo en lo que podía pensar era en cómo sus labios se sentían cálidos y perfectos sobre los míos... Traté de evitar mirar esos labios malvados también. largos, eran tan- 
 
    Emeliano... En serio, deja esto... Qué diablos te pasa... ¡Es una Lewis! No puedo ser engañado por la misma familia dos veces... No... No puedo pensar en ella... Necesito parar- ¡Jesús! Ni siquiera la he conocido por mucho tiempo... Solo como- ¡¡¡cinco días!!! 
 
    El ascensor se detuvo y se abrió, salí rápidamente, dirigiéndome a la puerta de su apartamento, sabiendo muy bien que Diego también estaba allí. 
 
    Necesitaba a alguien con quien hablar en este momento, alguien que me recordara la razón por la que estaba haciendo esto en primer lugar, porque en este momento, ni siquiera sé por qué estoy sujetando a Rebecca. 
 
    Llamé a la puerta y me moví de un pie al otro, impaciente. 
 
    Necesito dejar de pensar en Rebecca y sus labios, su cuerpo, su cabello suave- oh dios... estoy súper jodida. 
 
    Nunca esperé que esto sucediera... Quiero decir, debería odiar a Rebecca porque era una Lewis, pero ¿por qué no puedo dejar de pensar en ella? ¿Por qué no puedo dejar de sentir que estaba haciendo algo terrible al retenerla en contra de su voluntad? 
 
    Gemí, a punto de tocar de nuevo, pero luego la puerta se abrió de golpe, dejando mi mano colgando en el aire. 
 
    Los ojos de Piper se abrieron un poco. "¿Emeliano? ¿Qué estás-" 
 
    No la dejé terminar, simplemente la rocé y caminé hacia su cocina, viendo a Diego sirviéndose un bourbon. 
 
    Cogí el vaso de debajo de la botella que tenía en la mano y me lo tragué todo, haciéndole un gesto para que sirviera otro. 
 
    Pocos segundos después, sentí la fuerte bofetada de la bebida en la boca del estómago. 
 
    "¿Amigo? Qué diablos, no puedes irrumpir en-" Piper hizo una pausa cuando vio lo imprudente que me veía, supongo que no se dio cuenta cuando entré. "¿Qué te pasó? atropellado por un autobús o algo así". 
 
    Diego se rió entre dientes, sirviendo otra ronda en el vaso... Lo bebí de un trago, indicándole que sirviera otro antes de decir, "Rebecca sucedió". murmuré. 
 
    "¿Rebeca Lewis?" preguntó Diego con una sonrisa. 
 
    "¿Sí? ¿A qué otra Rebecca conoces?" Yo dije 
 
    "Toneladas... Ese nombre es muy común, ¿sabes?" Diego dijo... "Pero estoy bastante seguro de que Rebecca de la que estamos hablando es capaz de hacerte esto ... Esa chica es ruda". 
 
    Piper se rió. "Me gusta eso... Ella es diferente de esa perra". 
 
    "Por favor, no la llames perra". Murmuré, empapando la bebida en mi estómago. 
 
    "Oh, vamos, ella es una perra, supera ese hecho..." 
 
    Tomé la botella de Diego y me serví un trago. "¡Sabes, le dije cosas que no debería haberle dicho! Tantas cosas personales... ¿Y saben por qué?" Les pregunte. 
 
    Ambos parecían estar disfrutando de mi estado de frustración en este momento.... 
 
    "Ilumínanos." Diego sacó dos vasos más para él y Piper. 
 
    "Ella me obligó". Solté... Supongo que el alcohol finalmente estaba haciendo efecto. 
 
    "¿Obligar?" Piper levantó una ceja hacia mí. 
 
    "Sí... Ella me obligó con sus malditos ojos... No me atreví a decirle que no... Ella es tan-tan-" 
 
    "¿Diferente?" Diego completó para mí la apertura de una nueva botella de bourbon y rellenó todos nuestros vasos. 
 
    "Sí... Exactamente... Ella no es lo que esperaba que fuera... Es inteligente, hermosa, frustrante, súper tonta frustrante..." Arrastré las palabras en la última palabra. 
 
    Mi sistema era tan frágil como para tomar dos vasos de alcohol... Solo un vaso, y estoy perdido. 
 
    "Ella me hace sentir realmente inútil a veces... Se siente como si la hubiera secuestrado solo para que ella me secuestrara a mí... ¿Tiene eso sentido? Parece que no tiene sentido". 
 
    "Lo hace." Piper palmeó mi hombro. "Solo déjala ir". 
 
    "No puedo." Yo dije. 
 
    "¿Por qué? Mira, conozco a Rebecca desde hace mucho tiempo... ¡No se parece en nada a esa perra de Cammy! Ella es diferente, ¿por qué no puedes simplemente dejarla ir... Después de todo, Marcos ya es-" 
 
    "Por favor, he escuchado suficiente de su nombre hoy, no puedo soportarlo más... Lo odio tanto". Bebí otro vaso de bourbon. "Realmente quiero que esto se derrumbe... Quiero que ese bastardo suplique por lo que hizo... Quiero que vengan a mí y se disculpen... Entonces los echaré con Rebecca detrás de ellos". 
 
    No quería pensar demasiado en el tema y gracias a Dios que esta bebida me estaba haciendo sentir más y más ligero, y tal vez para mañana, me olvidaría de todo esto y tendría la cabeza clara. 
 
    Pero ahora mismo, me voy a ahogar en alcohol hasta olvidar mis problemas. 
 
    Hasta que me olvide de los labios de Rebecca Lewis y el beso, y su cuerpo, su sonrisa, ojos, rostro... 
 
    Tonterías. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 24 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
    Mi mamá me dijo que la única forma de llegar al corazón de un hombre era a través de su estómago... ¿Fue así como lo expresó? No sé, lo único que sé es que me sentí orgullosa de los deliciosos platos alineados frente a mí. 
 
    Al salir del estudio de Emeliano, no podía dejar de pensar en formas de hacerle responder más preguntas, así que pensé en comida, ¿no es como si quisiera ganarme su corazón o algo así? Es solo que, se veía tan cansado y agotado y realmente necesitaba que respondiera algunas de mis preguntas... Así que la comida era mi única opción. 
 
    Hay una posibilidad cero de que esto funcione, pero vale la pena intentarlo, ¿verdad? 
 
    ¿Si hubiera pensado que ser civilizado me daría respuestas a algunas de mis preguntas? Yo hubiera hecho eso hace mucho tiempo. 
 
    Emeliano puede ser duro por fuera, pero estaba bastante seguro de que era diferente de cómo se presenta a sí mismo... Era mejor y más agradable. Mi familia debe haber hecho algo para que sea cauteloso con todo lo que lo rodea. Lo cambiaron tanto que se convirtió en lo que pensó que quería que viera. 
 
    No creo que alguna vez me molesten las duras palabras o acciones de Emeliano, porque sé que realmente no quiere decir nada de lo que dice. Solo decía cosas horribles para hacerme enojar y asustarme de él... 
 
    Pero eso fue antes, cuando todavía era nueva en su comportamiento de piedra dura y fría. Ahora, soy más audaz y estoy lista para hacer lo que sea necesario para desentrañar el misterio que se esconde detrás de todas estas preguntas sin respuesta. 
 
    Si pudiera reunir el coraje para disculparse conmigo por pedirme que me desnudara frente a él, entonces supongo que todavía había un pequeño corazón latiendo en su bien definido pecho. 
 
    "Esto se ve increíble, Becca, pero dudo que el señor Emeliano tenga algo de esta mesa". dijo Greta. 
 
    "¿Por qué? Es comida, nadie rechaza la comida". 
 
    "Si al señor no le gustas, entonces no le gustará tu comida". Pablo intervino, dejando caer el último vino sobre la mesa. "Pero no te preocupes, estamos aquí para disfrutar de estos deliciosos manjares". 
 
    "Gracias Pablo... Me encanta cocinar... Deberías venir a visitar mi restaurante en Nueva York, es como el mejor". 
 
    "¿En realidad?" preguntó Greta. 
 
    "Sí, siempre recibo elogios de mis clientes y siempre está ocupado... ¿Si quieres cocinar para diferentes personas? Entonces creo que debería estar hecho con amor... Quiero decir, ¿qué es una comida sin amor? " 
 
    "Entonces, ¿estás enamorada del señor?" preguntó Pablo. 
 
    Mis ojos se abrieron. "¿Qué? No... No lo soy... Tengo novio... Y créeme, aunque me dieran mil millones de dólares para enamorarme de Emeliano, con mucho gusto lo rechazaría". 
 
    "Valgo más de mil millones de dólares, gracias por el cumplido". La voz de Emeliano llenó el ambiente con una espesa tensión mientras Greta y Pablo salían del comedor. 
 
    Me giré hacia él para verlo apoyado en la puerta como si no pudiera mantenerse de pie por sí solo, su cabello se veía peor que antes y tenía círculos oscuros evidentes alrededor de sus ojos... Su traje estaba desabrochado y no tenía corbata. a la vista, su camisa blanca interior tenía dos botones desabrochados, haciéndolo parecer un modelo... Un modelo borracho. 
 
    Era evidente que estaba drogado con alcohol, por la forma en que arrastraba las palabras y la forma en que me miraba con pura irritación. 
 
    "¿Estás borracho?" Tuve que preguntar. 
 
    "¿Estás ciega?" Respondió con una pregunta mientras sus ojos escaneaban la mesa. "¿Quién diablos te dio el derecho de hacer todo esto? ¿Cómo te atreves a hacer estas cosas horribles que llamas comida? ¿Quién come pastel con glaseado de chocolate para la cena? ¿Por qué hay un gusano que parece espagueti en mi mesa? ¿Eh? " 
 
    "Me niego a lastimarme por tus estúpidas palabras Emeliano, es obvio que estás borracho... Y en realidad- ¿espera? ¿Saliste antes? Por supuesto que saliste... ¿Condujiste de regreso así? ¿Condujiste ebrio? ¡Dios mío! ¿Sabes lo que te pudo haber pasado? ¿Estás loco? Corrí hacia él, pero se alejó, sosteniendo sus manos frente a mí. 
 
    "¡Detente ahí! No te acerques más... ¿Por qué actúas como si realmente te importara? Pfft... Tal hermana, tal hermana". 
 
    Contuve una risita, pero estaba bastante segura de que había una sonrisa en mi rostro... De hecho, se veía muy lindo... Creo que prefiero al Emeliano borracho que al sobrio. 
 
    "Emeliano, necesitas agua, solo ven conmigo-" Extendí la mano hacia él, pero él la apartó. 
 
    "¿Eres sorda o algo así? ¡No me toques! Solo toma esos platos feos de mi mesa... ¡Huele realmente mal, se ve poco apetecible, como tú!" 
 
    Fruncí el ceño esta vez. "Está bien, en serio, no me importa si estás borracho o no, ¡pero no quiero que llames el trabajo de mis manos poco apetecible! Ahora ven conmigo-" 
 
    "¡El trabajo de tus manos es desagradable, horrible y malvado! Eres una bruja, una malvada, como esa perra a la que llamas hermana, no, ella no es una perra ... Solo está confundida, es una mujer confundida. Pero tú- no estás confundida, eres inteligente- no... No eres inteligente, eres estúpida- eres inteligente y estúpida... Y realmente fea... No, No eres fea, eres peor que fea, eres un troll... No... Los trolls son en realidad más hermosos que tú... Eres tan hermosa que hace que todos se vean feos ". Se rió entre dientes y se dirigió a las escaleras con las piernas temblorosas. "Ya ni siquiera sé lo que estoy diciendo". 
 
    Solo lo miré, debería sentirme realmente enojada por sus palabras, pero no lo estoy, en cambio, estoy preocupada, no se ve bien, ni un poco. 
 
    Suspiré y me acerqué a él. "¿Estás bien? ¿Pasó algo?" Pregunté y lo vi girar a mitad de camino en las escaleras. 
 
    "¿Incluso suenas como ella? ¿Por qué? No, no suenas como ella, suenas mejor que ella... Lo que sea, solo aléjate de mí, de ti y de ti misma". Murmuró, caminando en dirección a su habitación. 
 
    Suspiré, caminando de regreso a la cocina. 
 
    "Esa es la primera vez". Pablo dijo. 
 
    "De hecho, nunca antes se había emborrachado tanto... ¿Hiciste algo?" preguntó Greta. 
 
    Me encogí de hombros. "No que yo sepa..." 
 
    "Supongo que se trata de Marcos, sabes que se casó con esa perra, ¿verdad?" Pablo le dijo a Greta. 
 
    "Lo sé, tal vez no tomó la noticia muy bien". Greta murmuró. "Ese chico ha pasado por suficiente, creo que llamaré a su mamá..." Greta salió de la cocina. 
 
    "Deberías hablar con él, tratar de calmarlo... si puedes". Pablo dijo: "Te llamó hermosa, ¿no? Puede que nos escuche o no, pero estoy bastante seguro de que te escuchará a ti, porque conozco a ese chico desde que era un niño, nunca llamó a nadie hermoso, ni siquiera a su madre... o a esa perra a la que una vez llamó prometida". 
 
    "¿La conoces?" Le pregunté. 
 
    "En realidad, no me corresponde a mí decírselo... Podría estar en problemas, pero tengo el presentimiento de que la conocerás pronto..." Pablo sonrió y también salió de la cocina. 
 
    Me quedé allí en silencio, contemplando si hablar con él o dejarlo solo por la noche... pero algo impulsó mis piernas hacia la habitación. 
 
    Tal vez podría usar su estado a mi favor... ¿Suena bien? 
 
    No suena bien, pero seguro que se siente bien... Puede que no obtenga respuestas, pero estaba bastante segura de que pensaría en algo para atraer a mi primer sospechoso a esta mansión mañana por la mañana... 
 
    ¿Sin pensar más en el tema? Procedí a la habitación. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 25 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
    Cerré la puerta suavemente detrás de mí, volteándome para ver a Emeliano completamente sin camisa, estaba sentado en el borde de la cama, con sus manos agarrando levemente su cabello como si estuviera tratando de bloquear cualquier pensamiento que estuviera penetrando en su cabeza. 
 
    Sentí esta sacudida en el estómago, ver a Emeliano sin camisa no era parte de mi plan, cómo se supone que voy a interrogarlo si él es ajeno al tormento que me estaba dando su cuerpo semidesnudo. 
 
    Dejé escapar un suspiro tembloroso, caminando hacia él. Parecía realmente vulnerable. ¿Cuánto tuvo que beber? ¿Por qué bebió tanto sabiendo muy bien que no podía controlarlo? 
 
    - ¿Emeliano? Llame. 
 
    "Mmm". Murmuró, dudando antes de mirarme. 
 
    "¿Estás- estás bien?" En realidad, estaba preguntando para asegurarme de que no se sintiera tan enfermo... Debo obtener algunas respuestas de él. 
 
    "¿Me veo bien para ti?" Preguntó, logrando ponerse de pie, inspiré una gran cantidad de aire, cuando mis ojos se posaron en su pecho y torso bien esculpidos, se elevaba sobre mí y me sentía bastante inquieta. 
 
    No me estaba tocando, pero su intensa mirada realmente estaba haciendo maravillas con mi reserva y mi cuerpo. 
 
    "¿P-puedes decirme qué pasó?" Le pregunté. 
 
    Él arrugó las cejas y levantó la mano, apartando el cabello de mi cara con una sonrisa en sus labios, sentí un hormigueo donde alguna vez sus dedos rozaron. 
 
    Podía percibir el alcohol de su aliento, se suponía que me haría sentir rara, pero en cambio, me hizo sentir calor. 
 
    "¿Dónde empiezo?" Murmuró. "Sabes..." Hizo un lindo sonido de hipo antes de continuar... "Solía-solía amar tanto a tu hermana, solía amarla tanto que me dolía... Hubiera dado mi vida por ella si es necesario. Pero gracias a Dios esa situación nunca se presentó, o de lo contrario estaría revolviéndome en mi tumba oscura". Se rió entre dientes, murmurando algo que sonaba como, ¿las tumbas están oscuras? Lo que... 
 
    "¿Qué pasó?" Le pregunté. 
 
    Sus ojos se clavaron en los míos, haciéndome sentir asustada por unos segundos. 
 
    No pensé que iba a decir nada, pero cuando habló, supe que me dirigía a la parte correcta. 
 
    “Pasó Marcos… Me la quitó, al menos eso pensé- No hasta que ella me traicionó, me dijo cosas que nunca pensé que escucharía, me dijo en mi cara que nunca hubo amor yo... Fue realmente injusto, ¿sabes? Dijo, dando un paso más cerca, lo que en realidad me hizo retroceder inconscientemente. 
 
    "¿Cómo te enteraste? ¿Qué hizo ella para que te sintieras traicionado?" 
 
    "April-" Se detuvo, como si se diera cuenta de que me estaba hablando a mí. "Buen intento, ¿crees que caería en esto? Vamos... Conduje todo el camino de regreso a casa sin un rasguño en mi vehículo y en mí mismo, ¿realmente crees que pierdo todos mis sentidos cuando me emborracho? Me retracto, no eres inteligente-" sonrió. "Eres estúpida." 
 
    Maldita sea... Supongo que es hora del plan B... Molestarlo. 
 
    "Yo no soy estúpida, tú eres el que es estúpido... ¿Cómo pudiste dejarte emborrachar tanto? ¿Eres tan irresponsable? Incluso Marcos lo sabría mejor-" 
 
    Hice una pausa cuando noté que sus ojos se volvían completamente oscuros... Empezó a cerrar el espacio entre nosotros, pero me apresuré a retroceder, no hasta que mi espalda golpeó una mesa. 
 
    Los latidos de mi corazón aumentaron su ritmo cuando finalmente se paró peligrosamente cerca de mí. 
 
    "Si tanto te gusta Marcos, ¿por qué no te lo vas a follar... ¿Eso si es que aún no lo has hecho... verdad?" 
 
    me burlé. "¿Y qué si lo he hecho? Prefiero entregarme a ese hombre que a ti... Eres un bastardo narcisista tan grosero". 
 
    Su mandíbula se apretó. "¡Debería haber sabido que eras como ella! Una puta, una zorra que solo persigue a tipos ricos como yo Solo por dinero, con razón no intentaste escapar... Querías engañarme, ¿eh? Para conseguir mi ¿Dinero? ¿Eso es todo lo que quieres? Debería haberlo sabido, no es de extrañar que estuvieras empeñado en hablar con Marcos, sabías que tu juego de zorra no funcionaría conmigo, así que estabas tratando de inmovilizar a Marcos... Tenía razón, solo eres una puta barata que vendería su cuerpo por dinero... Pero no te preocupes, te pagaré una gran cantidad por una buena f-" 
 
    Mis palmas se conectaron con sus mejillas, haciendo que mi mano doliera un poco. "Puede que estés borracho, pero no tienes derecho a decirme estas cosas... ¡No soy una puta, y tampoco estoy aquí por tu patético dinero!" Mis ojos ardían por las lágrimas, pero me negué a dejarlas caer, Emeliano solo se quedó allí mirándome como un cachorro perdido, en realidad no podía importarme menos en este momento. 
 
    "¿Crees que quiero estar aquí? ¿Crees que me siento cómoda en este infierno al que llamas mansión? No pedí nada de esto, ¡tú fuiste quien me obligó a entrar en esta casa! Nunca te pedí secuestrarme, ¿verdad? Estaba empezando a pensar que eras diferente, ¡¿ni siquiera puedo creer que en realidad estaba preocupada por ti?!" 
 
    Esto no era parte del plan, pero diablos, lo que sea que funcione, ¿no? Necesitaba dejar salir estas cosas, sus palabras me dolieron mucho, me dolieron mucho. De hecho, no me importaba si todo esto arruinaba mis planes, podía deducir algo más, pero en este momento, necesitaba irme lejos de él antes de finalmente perder los estribos. 
 
    "¡Tengo una vida Emeliano, un trabajo, una mamá que probablemente está muy preocupada por mí! Tengo cuentas que saldar, tengo un novio para volver también, ¡no solo caí del cielo en tus brazos esperando mi castigo! ¡Me detuviste por algo que mi papá o mi hermana te hicieron! ¡No sé nada al respecto! ¡No quiero tu dinero, ni siquiera quiero mirarte ahora mismo! Lo empujé, pero me agarró de los brazos y me atrajo hacia él. 
 
    "¡Suéltame!" Luché contra él, pero no se movió. 
 
    "Lo siento", se atragantó... "No quise decir esas cosas... En realidad, quería que me pegaras... Lo necesitaba, pero no funcionó, solo hizo que me golpeara". me siento más culpable". Dijo, tratando de hacer que dejara de pelear con él. 
 
    ¿Realmente esperaba que yo creyera eso? ¿Que soy, una tonta? 
 
    "¡Suéltame los brazos Emeliano!" Traté de alejarlo, y cuando lo logré, me agarró de nuevo antes de que pudiera salir corriendo. 
 
    "Por favor, escúchame... Realmente no quise decir esas cosas... Solo quería sacarte una reacción... Te juro que no quise decir eso, deja de luchar contra mí". 
 
    Me las arreglé para soltarme de nuevo, pero esta vez me agarró por la cintura y me inmovilizó contra la pared. "¡¿Puedes escucharme por un segundo?!" Gritó esta vez esperando que dejara de luchar contra él, pero continué golpeando su pecho desnudo. 
 
    "¡Déjame ir! ¡Te lo advierto!" 
 
    "Al menos escúchame... Por favor-" 
 
    De hecho, no quería escuchar nada de lo que tenía que decir, todo lo que quería era salir de esta habitación y llorar a mares. No me gustaría parecer débil llorando frente a él... 
 
    De hecho, pensé que era diferente, pero me equivoqué... Era tal como se pintaba a sí mismo... 
 
    "Deja de ser tan terca, sé que estás herida por mis palabras, ¡lo hice a propósito, no quise decir nada de eso! Solo necesitaba que me golpearas, pensé que me sentiría mejor si me golpeabas. " 
 
    "¡Eso es-simplemente-estúpido!" Dije entre golpes mientras trataba de domar mis manos con las suyas. 
 
    "¡No, no lo es! Me estaba muriendo de culpa Rebecca, quería encogerme de hombros, pero no fue fácil, no puedo evitar pensar en ti todo el día y me está volviendo loco... No quiero dejarte ir y quiero dejarte ir- Me siento tan confundido, ya ni siquiera sé lo que me pasa... Pensé que beber resolvería todo, pero no fue así, todavía me siento tan culpable por mantenerte aquí." 
 
    Dejé de luchar y miré sus ojos oscuros realmente confundidos. "Entonces, ¿por qué no me dejas ir?" Le pregunté. 
 
    "No puedo." 
 
    "¿Por qué no?" 
 
    "Arruinará todo..." 
 
    "¿Tu sed de venganza?" Le pregunté. 
 
    "Sí." 
 
    "¿Para qué?" 
 
    "Es porque ellos-" 
 
    "¿Ellos qué?" 
 
    Él dudó. Mientras esperaba que continuara... Pero cuando no lo hizo, me burlé. "Déjame adivinar, no puedes decírmelo". 
 
    Lo empujé con dureza haciéndolo tropezar un poco, mi intento de alejarme de él fue otro fracaso épico porque me retuvo de nuevo, inmovilizándome contra la pared. 
 
    "Emeliano-" 
 
    Conectó sus labios con los míos, haciendo que mi corazón saltara ampliamente en mi pecho, sentí un extraño escalofrío recorrer mi columna, haciendo que mi cuerpo se calentara tanto... Me atrajo más cerca enroscando sus brazos alrededor de mi cintura. No me malinterpretes, traté de luchar contra él, pero de repente me debilité, mis rodillas y codos se sentían como gelatina, me encontré lanzando débiles golpes en su pecho mientras él continuaba elevándome con sus besos. . 
 
    Finalmente me rendí, sí- Lo hice, resulta que quería este beso más de lo que quería lastimarlo de todas las formas posibles- Me insultó, está bien... Pero eso no me impide querer que lo abrace y lo bese. yo así... 
 
    Desde ese momento en su estudio, todo lo que podía soñar era que él me besara y ahora que finalmente está sucediendo, en realidad no quería que se detuviera. 
 
    Mis manos que antes le lanzaban golpes encontraron el camino hacia su cabello, acercándolo más, su lengua se precipitó dentro de mi boca, haciéndome sentir tan bien por todas partes, le devolví el beso, sin perderme el sonido sexy que hizo en la espalda. de su garganta. 
 
    Nuestros cuerpos estaban apretados, rodeándonos con este hermoso calor que me hacía querer no dejar de besarlo. 
 
    Rompió el beso y tomó mi mejilla, hipnotizándome con sus ojos muy sexys. "Lo siento mucho... Por favor, por-" 
 
    No lo dejé terminar, todo lo que hice fue reclamar sus labios nuevamente... No quería escuchar su disculpa, al menos no ahora que mi corazón estaba a toda marcha. 
 
    Presioné mi cuerpo contra el suyo, queriendo sentir cada parte de él, así que cuando sentí sus manos en el dobladillo de mi camiseta, me alegré. 
 
    Lo subió por encima de mi cabeza, dejándome solo con mi sostén, me besó de nuevo mientras su mano acariciaba mi espalda desnuda, haciéndome gemir esta vez, me encantaba la forma en que nuestros cuerpos se proporcionaban calor el uno al otro, mi estómago desnudo y plano estaba presionando. contra su torso desnudo y se sentía realmente bien. 
 
    Pero yo quería... no, necesitaba más... Probablemente suene como una hipócrita en este momento, pero se suponía que esto debía sentirse mal, entonces, ¿por qué diablos se siente tan bien? 
 
    Mis manos bajaron por su pecho hasta su torso, sentí que sus músculos se flexionaban bajo mi toque... Pero cuando mis manos se movieron hacia la parte inferior de su vientre, rompió el beso y retrocedió, sacudiendo la cabeza como si quisiera volver a su lado. sentidos, su pecho se movía tan rápido y el mío también. 
 
    "No podemos, no deberíamos hacer esto". tartamudeó. 
 
    Arrugué mis cejas, tratando de reclamar mi pesada respiración. "¿Por qué? ¿Te acabas de dar cuenta de que te estabas besando con alguien que tiene un cuerpo muy malo que sirve para desanimar a los hombres?" 
 
    Pareció confundido por un minuto. "¿Qué? No... No, no quise decir- ¿por qué dirías eso?" 
 
    Me burlé, recogiendo mi camisa y poniéndola de nuevo, es hora de volver a poner este plan en acción. "Eres realmente un idiota". Pasé junto a él, pero él, como de costumbre, tiró de mí para mirarlo de frente. 
 
    "Nunca dije eso, ¿de acuerdo? Simplemente no quiero hacer algo de lo que ambos nos arrepintamos en la mañana... No estoy en mi estado de ánimo correcto..." 
 
    "Ahí le has dado." murmuré. 
 
    "No entiendes... Es solo que no quiero hacerte nada, mientras estoy borracho, realmente no se siente bien". 
 
    "Oh, ya veo... ¿Quieres estar en el estado mental correcto para ver por lo que estás pagando? ¿Estoy en lo correcto?" 
 
    Sus ojos estaban llenos de culpa una vez más. "Rebecca yo-" suspiró y se pasó las manos por el cabello... "¿Sabes qué? Olvídalo... Puedes pensar lo que sea que quieras pensar... No me importa". Dijo con una mirada, quitando sus manos de mí y tropezando en su camino hacia su baño, cerrando la puerta. 
 
    Esperé para escuchar... Cuando comenzó la ducha, sonreí y seguí con mi plan... 
 
    Corrí a la mesita de noche y tomé su teléfono, sabía que no tenía una contraseña porque me di cuenta de esto la última vez que estuve en su oficina, cuando tomó su teléfono para llamar a un conductor para que me llevara. Esa fue exactamente la razón por la que tiré la línea de la oficina al suelo. Quiero decir, ¿qué ganaría tirando la pobre máquina al suelo en primer lugar?... Todo era parte del plan B, destruir la línea de la oficina y verlo usar su teléfono. 
 
    Pedir respuestas de manera civilizada y obtener algunos detalles sobre este tema, luego hacerlo sentir como una mierda restregándose todo lo que me dijo en su cara, frustrarlo tanto ... Discutir y hacer que se vaya sin su teléfono- entonces, llamar por ayuda. 
 
    Fue realmente fácil, algunas cosas realmente no encajaron porque nunca planeé que él se emborrachara y me besara hasta la saciedad. Nunca planeé casi dejarlo tener sexo conmigo... Pero en general, el plan funcionó. 
 
    Corrí a mi bolso y saqué mi bolsillo como una guía telefónica, hojeé las páginas pequeñas frenéticamente, buscando el número de April... Cuando finalmente lo encontré, marqué el número y presioné llamar. 
 
    April contestó al segundo timbre... 
 
    "¿Emeliano? ¿Por qué diablos estás-" Sonaba como si estuviera dormida? 
 
    "April, soy yo, Rebecca... Necesito tu ayuda". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 26 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
    Día 6 
 
    "¡¡¡No puedo creer que te hayas agachado tanto!!! ¿Cómo te atreves a pensar-?" 
 
    Me moví en la cama de Emeliano, tratando de bloquear el ruido que parecía provenir de abajo... Mis ojos todavía estaban muy pesados y no planeaba exactamente despertarme, por ahora... 
 
    Pero el ruido de abajo estaba tratando de borrar toda la encantadora sensación de sueño de mis ojos... 
 
    ¿Quién podría estar gritando a todo pulmón, tan temprano en la mañana? ¿Por qué los fornidos guardias permitirían este caos? 
 
    “¡¡Estás enfermo, Emeliano!!! Mal de la cabeza-” la voz de la mujer aumentó de volumen- 
 
    Un momento, ¿acaba de decir Emeliano? ¿Por qué alguien en esta mansión le estaría gritando a su jefe? 
 
    Arrugué mis cejas, sintiéndome despertar. 
 
     Solo podría significar una cosa: quien esté azotando a Emeliano con palabras no puede ser un trabajador ... Entonces, si no es un trabajador, ¡Santo Señor de Moisés! ¡Abril está aquí! 
 
    Salté en posición vertical. 
 
    ¡¡¡No puedo creer que haya venido, no puedo creer que haya venido de verdad!!! ¿Que estoy pensando? Por supuesto que había venido... Anoche sonaba tan sorprendida y enojada, pero también dijo algo que me hizo empezar a repensar toda la situación; dijo algo sobre volar de regreso a Orlando, y eso me hizo agregar más preguntas a mi lista de preguntas. 
 
    ¿No estuvo April en Orlando todo el tiempo? ¿No es ella con la que se casó Marcos? ¿O Emeliano estaba diciendo la verdad cuando dijo que lo estaba entendiendo todo mal? 
 
    Sin pensarlo más, salí corriendo de su habitación y bajé corriendo las escaleras, pero luego me detuve cuando noté a un Emeliano con aspecto muy enfermo, sosteniendo una bolsa de hielo en su cabeza, con una manta sobre su cuerpo... Estaba vistiendo camiseta y pantalón de chándal... 
 
    También de pie frente a él estaba una versión enojada de una April adulta... Se veía aún más bonita, su cabello estaba cortado a la altura de los hombros que hacía que todo su aspecto se destacara, pero en este momento, parecía que ella se estaba reprimiendo para no estrangular a Emeliano. 
 
    Ninguno de los dos notó mi presencia, así que aproveché para estudiar la escena con cuidado. 
 
    "Sabía que eras capaz de muchas cosas, pero nunca pensé que el secuestro fuera una de ellas... ¿Qué sigue, ¿eh? ¿Asesinato?" Abril gritó. 
 
    Emeliano gimió, sosteniendo la bolsa de hielo más cerca de su cabeza, estaba teniendo resaca, pero ¿qué diablos pasa con las mantas y las sudaderas? 
 
    "April, por favor, estás empeorando mi situación, ¿puedes callarte por cinco segundos?" Emeliano logró soltar. 
 
    Abril jadeó. "¿Acabas de pedirme que me calle?" 
 
    Los ojos de Emeliano se abrieron un poco... "¿Dije que te callaras? Lo siento, eh- quise decir ¡Cállate la boca! ", Gritó, haciéndolo toser varias veces, a pesar de estar tan enojada con él, April gimió y vertió agua. en un vaso para que beba. 
 
    Muestra de cariño, cheque. 
 
    "Gracias." dijo Emeliano, ya encontrando su voz. 
 
    "¿Qué te ha pasado?" Abril le preguntó. 
 
    Señal de preocupación. 
 
    "Me emborraché... Ni siquiera puedo recordar nada, siento que faltan fragmentos de información en mi cerebro, información importante ", dijo Emeliano. 
 
    Entonces, supongo que no recuerda nada sobre el beso, o anoche, ¿es eso algo bueno? Por supuesto que es algo bueno, solo fue un beso de todos modos, ¿y si no se detenía? Podríamos haberlo hecho, y él no habría recordado nada... Ahora, eso habría dolido mucho. 
 
    "Sabes mejor que emborracharte Emeliano, eso fue irresponsable de tu parte, muy irresponsable". dijo April, sonando más como una hermana mayor que como una ex novia. 
 
    Él la miró. "¿En serio? No estás usando ese tono conmigo, ¿verdad?" 
 
    "Usaré el tono que me guste, ¡siempre y cuando tengas ganas de secuestrar a mi muy inocente hermana, entonces usaré el tono que sienta para que vuelvas a tus sentidos! ¡Tuve que volar de regreso!" a Orlando cuando recibí una llamada de Rebecca-" 
 
    Oh mierda. 
 
    Los ojos de Emeliano se abrieron de par en par cuando dejó caer la bolsa de hielo. "¿Que acabas de decir?" 
 
    "Rebecca me llamó anoche, ¿sabes lo asustada que sonaba? ¡Literalmente estaba llorando por teléfono!" 
 
    ¿Llanto? ¿No estaba llorando? 
 
    "¿Qué? ¿Llorando?" Emeliano preguntó mientras una mirada de horror pasaba por su rostro, haciéndome querer saber lo que estaba pensando. 
 
    "Sí Emeliano, estaba llorando a tope- ¿tú le hiciste algo? Si lo hiciste-" 
 
    "No puedo recordar nada de anoche, recuerdo manejar a casa y después de eso, todo quedó en blanco-espero-" 
 
    "¡¿Conducías ebrio?!" April casi gritó con la garganta hecha trizas. 
 
    Emeliano no respondió, parecía estar sumido en sus pensamientos, ¿en qué estaba pensando? 
 
    "¿Sabes qué? No quiero saber por qué estabas conduciendo ebrio, la parte importante es que estás a salvo. Lo que quiero saber es por qué secuestraste a mi hermana". 
 
    "¿No es obvio?" dijo Emeliano. 
 
    April se pasó las manos por el pelo. "¿Por qué sigues en esa mierda Emeliano? Está en el pasado... ¡Solo olvídalo! Rebecca no tiene nada que ver con eso, ¿por qué no sigues adelante?" 
 
    Sí, esta es la conversación que he estado esperando escuchar, vamos, di algo que pueda ayudarme a juntar estas piezas. 
 
    "¿Seguir adelante? No puedo creer que seas tú quien me dice esto, no puedo seguir adelante como si nada hubiera pasado, nosotros-" 
 
    "Buenos días, señorita Becca". Una sirvienta me saludó, al pasar, haciendo que las miradas de Emeliano y April se posaran en mí. 
 
    ¡¡¡No no no!!! ¡¡Por qué tenía que pasar esto ahora!! ! 
 
    Murmuré una respuesta a la criada y traté de parecer lo más despistada posible... 
 
    "¿Abril?" La llamé por su nombre, mi voz sonaba como si estuviera tan sorprendida de verla. 
 
    "¡Oh, Dios mío! Rebeca". April corrió hacia mí y me dio un abrazo largo y apretado, antes de alejarse... "Mírate, tan grande ahora". Ella sonrió como una madre mirando a un niño. "¿Estás bien? ¿Este tonto te lastimó? Dime". 
 
    Mi mirada se deslizó hacia Emeliano, quien en realidad me estaba mirando como si estuviera tratando de descifrarme o algo así. 
 
    "No, uh- él- él no... Estoy tan contenta de verte, cómo desearía que nos encontráramos en mejores circunstancias". 
 
    April dio una débil sonrisa. "Lo sé. ¡Todo esto es por culpa de ese tonto!" Dijo, más para sí misma que para mí. Se volvió hacia Emeliano con una mirada furiosa... "Vas a dejar ir a mi hermana... Y vas a hacer eso ahora ". 
 
    Emeliano miró de mí a April, luego de April a mí. "No." Él dijo. 
 
    "¿Por qué?" preguntó April, dejándose de mi lado y yendo al lado de Emeliano... "¿Por qué ella tiene que estar involucrada en esto eh? Vamos Emeliano, sabes que esto es injusto, ¿verdad?" 
 
    "Ese es el punto en todo esto, no se supone que sea justo, no te preocupes, Rebecca no se irá hasta que yo lo diga". Emeliano dijo, mirando a April. 
 
    "¿Qué sentido tiene retenerla? Marcos y-" 
 
    "No hace falta que me lo restriegues en la cara, April... Solo vete, no te irás con Rebecca". 
 
    ¿Se olvidaron de mi presencia? 
 
    "¿Qué está pasando abril?" Le pregunté, esperando que al menos me dijera algo. 
 
    Estaba a punto de hablar, pero Emeliano se puso de pie y tomó su mano, tirando de los dos lejos de mí mientras comenzaban a hablar en voz baja. 
 
    ¿De qué podrían estar hablando? Estaban discutiendo ahora y muy mal, la lectura de boca no era una de mis habilidades 
 
    Parecía que Emeliano estaba ganando cualquier discusión que tuvieran porque April dejó de hablar y miró en mi dirección, sus ojos eran de lástima y culpa. 
 
    Mordí mi labio inferior cuando se acercó a mí y me sostuvo los hombros. 
 
    "Lo siento, Rebeca". 
 
    Arrugué las cejas mientras miraba a Emeliano, quien había recogido la bolsa de hielo nuevamente, presionándola contra su cabeza mientras estaba allí de pie, mirándonos a April y a mí. 
 
    "¿Por qué lo sientes?" Le pregunté a abril. 
 
    "No puedo llevarte de vuelta ahora... Pero prometo hacerlo lo antes posible... No te preocupes, um-" tragó saliva. "Iré a ver cómo estás, de vez en cuando". 
 
    "Espera, ¿me vas a dejar aquí? ¿Te amenazó?" 
 
    "No, no lo hizo- hay Algo que no conoces- Algo que es- muy sensible y eh- No puedo decírtelo por ahora, y tampoco puedo dejar que Emeliano te lo diga..." 
 
    "¿Qué cosa? ¿Qué no puedes decirme? Me están dejando en la oscuridad aquí, es injusto, necesito saber-" 
 
    "Abril, ponte en marcha". dijo Emeliano. 
 
    Me giré para mirarlo, y April también. "Será mejor que te calles". April le espetó. "Me iré, no me digas que lo haga". 
 
    Sorprendentemente, Emeliano hizo exactamente eso. 
 
    "Mira, Becca... Te explicaré todo... Solo que no ahora, ¿de acuerdo?" Me dio un último abrazo antes de volverse para mirar a Emeliano. "Si la lastimas, te mato, ¿entiendes?" 
 
    "Lo que digas." Él dijo. 
 
    Vi a April salir de la mansión. 
 
    Ahí va mi única oportunidad de libertad. 
 
    ¿Qué diablos me están ocultando? Debo averiguarlo, si nadie quiere decírmelo, entonces supongo que este interrogatorio no ha terminado... Hora de ir con el plan C... 
 
    Emeliano me dio una mirada de incertidumbre- Me di cuenta de que quería hacerme preguntas sobre lo de anoche, ¿y adivinen qué? Estoy lista para responderlas todas. Él cree que es inteligente, pero yo soy más inteligente, y dado que el plan B no funcionó... El plan C podría ser la respuesta a mis propias preguntas... 
 
    Es hora de volverse completamente psicópata... 
 
    

  

 
   
    Capitulo 27 
 
      
 
    Punto de vista de Emeliano 
 
    La velocidad a la que mi corazón golpeaba mi caja torácica no podía compararse con el intenso golpe que estaba recibiendo mi cabeza. Me desperté sintiéndome tan mal del estómago. Las resacas eran algo a lo que nunca reaccionaba bien. 
 
    Pero cuando mezclas esa resaca con la intensa tensión en la sala de estar donde estaba ahora, preferirías desear la muerte antes que esta conversación que estaba a punto de tener con Rebecca Lewis. 
 
    "Sabes, te subestimé... nunca pensé que fueras capaz de llamar a April aquí, es como si mi amenaza ya no te perturbara, crees que en realidad estaba bromeando con todo lo que te dije". Me encontré diciendo... 
 
    La verdad es que nunca pensé que Rebecca llamaría a April, quiero decir, debería estar enojado, pero tengo la sensación de que algo pasó entre Rebecca y yo anoche... Tal vez le dije algo... Algo eso en realidad estaba haciendo que su mirada fulminante me diera en la cara. 
 
    "¿Qué le dijiste a April? ¿Por qué se fue así? ¿La amenazaste?" Me preguntó, obviamente ignorando mi declaración. 
 
    Dejando caer la bolsa de hielo sobre la mesa, me acerqué a ella. 
 
    "¿Por qué pensarías siquiera que te lo diría? Desobedeciste mis órdenes, bien podría duplicar tu estadía aquí..." 
 
    Me miró, "Puedes hacer lo que quieras, ya no me importa nada, después de anoche, después de lo que tú-" Se atragantó con sus palabras como si quisiera evitar llorar. 
 
    Esa acción solo hizo que mi corazón cayera tan bajo hasta mi estómago... ¿Crucé mis límites anoche? Por supuesto que no, nunca le haría nada... ¿Por qué no puedo recordar nada? 
 
    "¿Qué yo qué? ¿De qué estás hablando?" —pregunté, esperando que no dijera lo que creo que quiere decir. 
 
    "¿No te acuerdas? ¿No te acuerdas de lo que me hiciste?" Preguntó, su voz comenzó a temblar y envió a mi cerebro a una espiral de confusión. 
 
    Tragué saliva. Haciendo todo lo posible para pensar en lo de anoche... Recuerdo llegar a casa y caminar hacia la cocina, ¿y ahora qué? ¿Vi a Rebecca? ¿Por qué fui a la cocina en primer lugar? 
 
    Alimento. 
 
    Recuerdo hablar con Rebecca... ¿Hablar con ella de qué? 
 
    "No puedo recordar nada... ¿Pasó algo? ¿Te lastimé?" Tenía que preguntar, no recuerdo haberla lastimado, no era capaz de hacer tal cosa, a nadie, especialmente a Rebecca ... Entonces, ¿de qué diablos está hablando? 
 
    "¡No puedo creer que me estés preguntando eso!" Una lágrima rodó por su mejilla izquierda, y luego por la derecha, haciéndome sentir la necesidad de limpiarlas con mis manos, pero me detuve antes de empeorar la situación. "Te lo supliqué Emeliano, luché contra ti, esperando que te detuvieras, pero tú- tú-" rompió en sollozos. 
 
    Que- 
 
    Me acerqué a ella, tratando de sostenerla, pero ella me empujó. "Ni siquiera te atrevas a acercarte a mí... ¡Eres un monstruo y te odio!" 
 
    "¿Qué estás diciendo? ¿Por qué estás diciendo esto? ¿Qué te hice?" 
 
    Estaba confundido, la confusión ni siquiera describe la forma en que me sentía en este momento... Ni siquiera sé cómo describirlo, no tenía palabras, mi cabeza daba vueltas, me sentía tan enfermo y asqueado, conmigo mismo- ¿realmente- no, no podría haber- 
 
    "Rebeca yo-" 
 
    Me llevó las palmas a la cara y me indicó que dejara de hablar. "El primer día que me trajiste aquí, dijiste algo sobre usarme como pulpa", resopló ella. "Nunca pensé que lo harías, en realidad estaba empezando a pensar que eras diferente, quería ayudarte, quería que te abrieras a mí... Anoche cruzaste todos los límites, ¡me obligaste a ir la cama contigo! Te rogué que me dejaras en paz, pero no me escuchaste, en lugar de eso abusaste de mí, tú-" 
 
    "¡Detente!" Pasé mis manos por mi cabello, sintiendo la intensidad de mi dolor de cabeza. "¡Nunca te haría tal cosa! Nunca te tocaría sin tu consentimiento... Borracho o no ". 
 
    Ella se quedó en silencio por un momento. 
 
    Mi corazón era como un martillo salvaje contra mi pecho, la idea de hacerle algo así a Rebecca no era agradable... En absoluto, me acerqué aún más a ella, tratando de ver si estaba mintiendo o no... Esta vez, ella no me apartó, tomé suavemente su rostro entre mis manos, frotando las lágrimas de su rostro con mi pulgar... "Escucha, podría haber estado borracho y podría haberte dicho algunas cosas horribles, pero Estoy absolutamente seguro de que no hice nada para lastimarte... Nunca te lastimaría Rebecca, deja cualquier juego que estés jugando, por favor ". 
 
    Ella me empujó lejos de nuevo. 
 
    "¿Así que estás tratando de insinuar que estoy mintiendo? ¡¿Por qué iba a mentir sobre eso?! Puede que no lo recuerdes, ¡pero yo sí! ¡Nunca había estado tan asustada en toda mi vida! Llamé a April, estaba llorando a carcajadas, apenas podía distinguir una palabra..." 
 
    Me froté los ojos, sintiendo la frustración hundirse en la boca del estómago. 
 
    Parecía que estaba diciendo la verdad, ¿por qué iba a mentir? Y April mencionó algo sobre su llanto por teléfono... Pero, aun así, ¿por qué no puedo creer una palabra de lo que dice? No es posible que haya estado tan borracho hasta ese punto... Y aunque íbamos a haber hecho algo íntimo, habría sido solo un beso. 
 
    Espera un momento- La besé, sí… Recuerdo haberla besado, pero también recuerdo haberme detenido… Después de eso, no puedo recordar nada… 
 
    Apreté los dientes, haciendo que mi cabeza doliera aún más. "Rebecca, deja de jugar con mi cabeza. Recuerdo que te besé anoche, se me fue de las manos y lo detuve..." 
 
    "¿Recuerdas algo después de eso?" Ella me preguntó. 
 
    "No, pero-" 
 
    “Te di una bofetada… Y te enfadaste mucho, me tomaste del pelo y me empujaste a tu… tu cama… Traté de escapar, pero me jalaste hacia atrás, me tapaste la boca con las manos para que no No gritara... ¿Recuerdas algo de eso? 
 
    Fruncí el ceño con total confusión, frotando mi dolorida cabeza. "No, no lo hago". 
 
    "Entonces, ¿por qué sigues tratando de defenderte? Lo entiendo, estabas borracho, pero esperaba que aún me respetaras como mujer..." 
 
    "¿Y eso es lo que hice? No sé lo que estás diciendo, pero nunca te lastimaría de la forma en que insinúas, no me criaron de esa manera..." Me acerqué a ella. "Nunca te haría eso, lo que estás diciendo en este momento... Está rompiendo todo de lo que estoy hecho, así que, por favor, si estás bromeando, déjalo... No es gracioso". Ni siquiera podía reconocer mi propia voz cuando dije esas palabras, no era dura, no era suave, simplemente carecía de cualquier tipo de emoción. 
 
    El silencio fue todo lo que siguió. 
 
    Mis ojos estaban fijos en sus convincentes orbes todo el tiempo, tratando de detectar cualquier señal de mentira, pero lo único que me estaba rompiendo en pedazos era la sinceridad que encontré allí... 
 
    ¿De verdad tuve sexo con ella? 
 
    Dios no. 
 
    "Está bien si lo olvidaste... Es incluso mejor, finjamos que no pasó nada... Estabas borracho de todos modos... Los errores suceden-" 
 
    "Yo nunca cometería tal error-" 
 
    "¿Cómo lo sabes? ¿Recuerdas todo lo que me dijiste anoche?" 
 
    Me pasé las manos por el pelo... "No". 
 
    "Entonces, ¿cómo sabes que no te aprovechaste de mí?" 
 
    No pude responder. 
 
    Esta fue una de las razones por las que odiaba emborracharme. La última vez que sucedió esta mierda fue cuando descubrí que mi madre finalmente se iría de Orlando. Hice todo lo posible para que se quedara, pero ella se negó... Me emborraché tanto y A la mañana siguiente me desperté en el almacén de mi empresa... Sí, el almacén, y hasta la fecha, no tenía idea de cómo llegué allí... 
 
    Entonces, ¿si lo que dice Rebecca es verdad? Entonces, podría ser posible. 
 
    Pero aun así... es Rebecca... 
 
    "¿Sabes qué? Ya no importa... Lo que ha pasado ha pasado, dejémoslo". Dijo, alejándose de mí, pero me apresuré a tirar de ella por el brazo. 
 
    Se volvió hacia mí, la sorpresa escrita en todo su rostro. 
 
    Suspiré antes de hablar. "Realmente no pensé que, que me aprovecharía de ti, e incluso si no puedo recordarlo, y si pudieras estar haciendo juegos mentales conmigo en este momento, entonces... lo siento, puedes. No te imaginas lo disgustado que estoy conmigo mismo... nunca te habría lastimado si estuviera en mi sano juicio. 
 
    Sentí el sentimiento de una inmensa culpa instalarse debajo de mi corazón, haciéndolo saltar de vez en cuando. Pero en realidad no iba a ceder ante este sentimiento, si algo hubiera pasado entre nosotros, entonces habría recordado... ¿Cómo diablos no recordaré haber tenido sexo con alguien? Teniendo en cuenta que alguien era Rebecca... 
 
    Solo hay una manera de averiguarlo. 
 
    "Sabes, una vez tuve una hermana, Dios bendiga su alma... Fue hace mucho tiempo, en realidad no era mi hermana de sangre, pero nos referíamos a nosotros mismos como hermanos... Vivía sola en una casa pequeña, apostó y se asoció con las personas equivocadas... Poco después, recibí la noticia de que estaba muerta, dijeron que unos tipos la atacaron en su casa, la violaron, la asesinaron, los policías pensaron que yo sabía algo al respecto, entonces emitieron una denuncia sobre mí... Pero mi papá probó mi inocencia... Hice un voto de nunca ser como sus Asesinos, pero viendo la situación en la que ambos estamos, solo me convenció de que no soy diferente a ellos." 
 
    Culpa fue todo lo que vi en los ojos convincentes de Rebecca. 
 
    "Lo siento, sé que mi disculpa no es suficiente por lo que te hice anoche... Pero es todo lo que puedo decir... Discúlpame". 
 
    Me alejé de ella, a mi estudio. 
 
    Si conozco a Rebecca como creo que la conozco, entonces se estaría muriendo de culpa en este momento, solo si estuviera mintiendo sobre todo el asunto del sexo ... Ya que nunca tuve una hermana que fue violada en una casa pequeña. Esa triste historia era falsa... Le daré una hora o dos para pensar en ello... 
 
    ¿Si ella no se sincera? 
 
    Eso solo significaba que estaba diciendo la verdad... De hecho, no tendré más remedio que dejarla ir... 
 
    

  

 
   
    Capitulo 28 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
    No debería sentirme mal, debería sentirme genial, logrado. Debería sentir alegría por el hecho de que Emeliano estaba triste, Cristo, debería amar el hecho de que logré darle al plan C una ventaja perfecta... Pero no, me sentía horrible, culpable... Sentí que traicioné a alguien, ¡le mentí a Emeliano que tuvimos sexo! 
 
    Me rogó que dijera la verdad, pero seguí presionando... Continué mintiendo y mintiendo y mintiendo hasta que realmente me convencí de que sucedió... Mis habilidades de actuación eran increíbles, las lágrimas falsas y todo... Pero Ahora, tengo ganas de llorar de verdad. 
 
    ¡No puedo creer que Emeliano haya perdido a una muy buena amiga a través del rapé, soy una persona tan horrible, ni siquiera puedo creer que le hice recordar un incidente tan horrible! 
 
    Bien, Emeliano se lo merecía, sí lo merecía- Quería hacerle pagar por desperdiciar todos mis esfuerzos, quería hacerle pagar por despedir a April y traerme de vuelta al punto de partida- pero nunca quise que se sintiera como esos horribles bastardos que abusaron de su amiga. 
 
    Tengo que seguir limpia. 
 
    Es la única manera de aliviarme de esta culpa. Puedo pensar en otra cosa más tarde, pero por ahora, realmente necesito disculparme por mentirle... Quiero decir, se veía realmente roto, y yo lo causé... 
 
    ¡Hice que alguien se sintiera horrible! ¿En qué me he convertido? Soy una mala persona... ¡Mal, mal, mal! 
 
    "Señorita Becca, los ingredientes para el café están listos... ¿Debería hacerlo yo o lo hará usted?" La criada me preguntó... 
 
    "Lo haré, gracias". Le di una pequeña sonrisa, observándola irse. 
 
    Quería hacerle café a Emeliano, ese gesto debería hacerle entender que lo sentía mucho, ¿no? Me perdonaría cuando probara mi café especial... 
 
    ¿Va a? 
 
    ¿Se lo beberá siquiera? ¿Me dirá que salga de su estudio? ¿Qué me dirá? ¿Me dejará ir? No lo creo, ¿por qué me dejaría ir? ¿En qué estoy pensando? 
 
    Preparé el café rápidamente, y lo llevé con manos temblorosas a la dirección de su estudio, bebí un trago antes de entrar a su estudio, sin llamar, si tocaba, nunca me dejaría entrar... Eso es un hecho. 
 
    Su cabeza estaba colocada sobre su mesa, su computadora portátil que generalmente estaba abierta fue cerrada de golpe, su estudio estaba en silencio, no se escuchaba ningún sonido excepto los latidos furiosos de mi corazón y la taza de café temblorosa en mis manos. 
 
    tragué saliva... 
 
    ¿Por qué no levanta la cabeza? ¿Está bien? Oh Dios... ¿espero que esté bien? ¿Por qué me importa si está bien o no? 
 
    Supongo que es porque yo podría ser la razón de él, sea lo que sea por lo que esté pasando. 
 
    Solo di su nombre, ¿qué es lo peor que podría pasar? 
 
    ¿Qué le diré? 
 
    'Oye, perdón por lo que pasó, te mentí... No tuvimos sexo... Entonces, sí' 
 
    '¡Oh hola! No tuvimos sexo, me encanta bromear todas las mañanas... Jajajaja.' 
 
    O tal vez debería derramar el- 
 
    "¿Qué quieres?" 
 
    Salté cuando escuché su voz, era sin vida y dura, no dejaba espacio para la conversación. 
 
    Finalmente levantó la cabeza y, de hecho, se veía realmente enfermo, como realmente enfermo... ¿Es solo la resaca o algo más? Él debería estar bien ahora, ¿verdad? ¿O suele estar así después de haber bebido demasiado? 
 
    "¿Rebeca?" 
 
    Salté de nuevo. "Lo siento- um- te traje b-café, pensé que podrías necesitar un poco para tu-tu resaca". 
 
    Tenía esa mirada poco impresionada en sus ojos que me hizo querer hundirme tan bajo en el suelo. 
 
    Sorprendentemente, estiró su mano haciéndome un gesto para que se la diera. 
 
    Le entregué el café, sintiendo sus dedos rozar los míos. Ese pequeño contacto hizo que mis propios dedos hormiguearan... 
 
    Bebió el café, sin importarle si estaba muy caliente, se lo tragó todo, sus ojos estaban fijos en los míos todo el tiempo... ¿No le quemaba la garganta el café? ¡¿Quiere morir?! 
 
    Dejó caer la taza sobre la mesa, sus ojos todavía en los míos. "Gracias." Él dijo: "¿Algo más?" 
 
    "En realidad, um- hay... Algo más." Dije, tragando el nudo que comenzaba a formarse en mi garganta. 
 
    "Oh, está bien, pero primero, hay una caja en ese cajón, la que está al lado del estante, ¿puedes traerla por mí?" Preguntó, señalando la dirección que describió. 
 
    "Por supuesto." Dije, tomando la caja rápidamente y entregándosela. 
 
    "Gracias." ¡Dijo, otra vez! ¡Dos malditos agradecimientos en un papel! Manera de hacerme sentir más culpable. 
 
    Lo vi verter agua en un vaso de vidrio mientras abría la caja que parecía estar llena de diferentes tipos de drogas, cogió una que parecía aspirina y otra amarilla... Me miró de nuevo, haciéndome tragar. Tomó dos tabletas cada una y las tragó, sin dejar de mirarme... Dejó caer la taza de nuevo. 
 
    "¿Estás bien?" Me encontré preguntando. 
 
    "No." Simplemente dijo. "Pasará pronto, sucede después de resacas severas y mucho pensamiento ". Agregó. 
 
    "Oh... yo no- yo no sabía." 
 
    "No te lo dije". Dijo, sin dejar de mirarme, haciéndome sentir muy incómoda. "¿Qué querías decir?" 
 
    Esto es... Solo dilo... 
 
    "Um- lo siento, sobre- sobre esta mañana... Yo uh- no sabía que perdiste a una amiga, a través de una vi-violación... Si lo hubiera sabido, yo- no habría mentido para ti." 
 
    Frunció el ceño... "¿Mentiste? ¿Sobre qué?" 
 
    "Verás, anoche nosotros uh-nosotros-" 
 
    "No tienes que recordármelo Rebecca- Ya me siento como una mierda, como puedes ver... Sé que lo que te hice estuvo mal y estaba pensando en dejar-" 
 
    "No tuvimos sexo". Ahí vamos... Suave... ¡Solo déjalo ir! 
 
    Silencio... Un silencio muy ensordecedor. 
 
    Parecía aliviado, pero confundido... Sin signos de ira a la vista... Progreso... 
 
    "¿Qué?" Finalmente preguntó, rompiendo el silencio. 
 
    "Mentí Emeliano, y me siento tan mal por haberte mentido... Mi conciencia no me dejaba estar feliz de que estés así ... Y debería estar feliz, diablos- Debería estar en un rincón riendo. a ti- pero, a pesar de que no nos conocimos de una manera civilizada, a pesar de que me odias por lo que mi padre o mi hermana te hicieron, yo- no puedo obligarme a odiarte- o incluso hacer algo para herir tus sentimientos.... Soy una buena persona, lo juro... Yo solo- No sé lo que me pasó hoy más temprano... Estuvo mal... ¿Qué? Lo hice mal. Lo siento". 
 
    Otro silencio ensordecedor... 
 
    Emeliano se quedó allí sentado, mirándome mientras yo jugueteaba nerviosamente con mis dedos, esperando que dijera algo- Cualquier cosa... 
 
    Suspiré... "Está bien si no me perdonas por lo que hice, está totalmente bien, absolutamente bien, merezco tu odio ahora... En serio, no sabía lo que estaba pensando cuando dije esas cosas". ... Ahora que lo pienso, me hace sentir tan mal, tan mal..." No llores... ¡No lo hagas! "Tal vez estaba demasiado triste porque tu mente subconsciente no quería que cometiera un error al tener relaciones sexuales con una mujer con aspecto de troll como yo... Actué realmente infantil, súper tonta e inmadura". 
 
    Todavía no decía nada. 
 
    Me moví a su mesa rápidamente, agarré la taza de café y retrocedí... "Te dejaré en paz ahora..." dije, caminando hacia la puerta. 
 
    "Espera." 
 
    Su voz hizo que me detuviera en mi movimiento... Me giré para mirarlo. 
 
    Se puso de pie, viniendo a pararse cara a cara frente a mí, haciendo que mi corazón enloqueciera... 
 
    "¿Qué querías sacar de todo esto? ¿De mentirme?" Preguntó. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "No me estoy repitiendo... Solo responde la maldita pregunta". Dijo, está bien, ahora parecía realmente enojado. 
 
    "Yo- yo solo quería vengarme de ti". 
 
    "¿Para qué?" 
 
    "Por todo... Tus duras palabras hacia mí, tus acciones... Solo pensé en usar-" 
 
    "¿Mi estado de ebriedad para aprovechar la situación me haría sentir de la misma manera que te hice sentir a ti? ¿Sabes por qué me emborraché en primer lugar?" 
 
    "¿Cómo se supone que voy a saber?" Le pregunté. 
 
    "Tú, tú causaste todo esto, todo lo que está sucediendo ahora mismo, ¡es por ti! Lo que sea que te dije anoche, tú causaste todo". 
 
    "Pero ¿cómo?" Le pregunté, en serio, no sé por qué mi voz sonaba como si estuviera a punto de romper en llanto, de verdad. 
 
    Suspiró con dureza... "¿No sé cómo? ¡Simplemente no podía dejar de pensar en ti! Me estaba volviendo tan loco, que fui a emborracharme- No sé lo que hiciste, pero tú tienes que dejar de hacer lo que sea que haces que me hace querer-" 
 
    "No estoy haciendo nada... ¿Ni siquiera sé de qué estás hablando?" 
 
    Siguió el silencio... 
 
    "¿Sabes qué? Esto nunca sucedió... Olvidémoslo, anoche, hoy... Que se olvide..." Dijo, alejándose de mí, pero agarré su sudadera muy suave, girándolo. para enfrentarme 
 
    "¿Anoche? ¿Recuerdas el beso?" 
 
    "Sí, lo hago... ¿Por qué?" Preguntó. 
 
    Dios sabe que realmente no me gusta lo que sea que esté sintiendo en este momento... ¿Cómo diablos esperaba que olvidara el beso? ¿No entiendo? ¡No quiero ni olvidarlo! Había algo en ese beso que me hace no querer olvidarlo... ¡Esto es malo, no debería estar pensando en esto! ¡Borra a Rebeca! ¡Borrar! 
 
    "N-nada". tartamudeé. 
 
    Me miró confundido... "¿Estás segura? Parecía que querías decir algo." 
 
    "No es nada." Dije, caminando hacia la puerta. 
 
    "Espera..." Llamó de nuevo... 
 
    Una chispa de esperanza se encendió en la boca de mi estómago. ¿Y por qué? No sé... 
 
    "¿Qué?" Le pregunté. 
 
    "No tengo una amiga que haya sido violada... Fue una historia falsa... Ahora, puedes salir". Dijo, volviendo a su mesa. 
 
    Yo me quedé allí mirándolo boquiabierta. 
 
    Que- 
 
    No puedo creer que me jugaron en mi propio juego... 
 
    Creo que es hora de hacer espacio para el plan D. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 29 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
    Día 7 
 
    Una pequeña sonrisa tiró de mis labios cuando miré mi reflejo en el espejo de cuerpo entero, mi vestido floral de iglesia me hizo lucir más segura, lo suficientemente segura como para seguir adelante con el plan D. 
 
    Era un domingo muy brillante, y realmente no estaba lista para desperdiciarlo quedándome en casa, así que... Mi plan era que Emeliano me llevara a la iglesia... Loco, ¿verdad? Lo sé... 
 
    Él nunca jamás estará de acuerdo, es por eso que tendré que acercarme a él de una manera civilizada... Funcionó la última vez, ¿verdad? También debería funcionar esta vez... 
 
    Después del sermón, planeo convencerlo de que tal vez salga a caminar o algo, ahí es cuando comenzaré a bombardearlo con preguntas... La gente siempre tiende a estar tranquila después del servicio de la iglesia, tal vez podría funcionar con Emeliano... 
 
    Todavía no estoy segura, pero haré todo lo posible para que funcione. 
 
    Pero, antes que nada, tengo que alimentarme y ganar suficiente fuerza para discutir con ese- ese- chico lindo. 
 
    Al bajar la escalera principal, mi rostro se iluminó ante la vista. Frente a mí, la gran sala de estar tenía esta temperatura tranquila debido al hermoso acuario construido en el suelo... Me arrodillé lentamente, tocando el frío vidrio sólido que me separaba. desde el océano debajo... Pude ver a las hermosas criaturas, nadando y viviendo sus vidas pacíficas, golpeé el vidrio, haciendo que algunos peces nadaran en mi dirección... Riendo entre dientes, lo hice de nuevo- 
 
    "En serio te ves como una tonta, detente". 
 
    Me incorporé de un salto ante el sonido de la voz de Emeliano, mis ojos viajaron a una dirección en la sala de estar, y allí estaba sentado, como un dios leyendo una revista de negocios, ni siquiera me estaba mirando. 
 
    Fruncí el ceño cuando me di cuenta de que acababa de llamarme tonta... 
 
    "Guau, gracias por el encantador cumplido, nunca pensé que honrarías mi mañana con tus palabras siempre amorosas... Las palabras no pueden explicar lo feliz que estoy de escucharte decir estas palabras". El sarcasmo goteaba de mis palabras. 
 
    "Eres bienvenida." Murmuró, lo suficientemente alto para que yo lo escuchara. 
 
    ¡Mantenlo maduro! ¡Civilizado! No arruines esto. 
 
    Sentí la suave vibración bajo mis pies, viendo desaparecer el océano con la atmósfera fresca. 
 
    Borra eso, guardaré el plan civilizado para otro momento. Que espero que no haya. 
 
    Suspiré, moviéndome en su dirección. "Sabes, a veces me confundes". dije, dejándome caer en la silla, frente a él- sus ojos estaban fijos en la revista... "¿No me preguntas por qué?" Le pregunté, pero él me ignoró. "Te lo diré de todos modos". Dije con una dulce sonrisa. 
 
    "Actúas como si fueras tan duro", le dije. 
 
    Sus ojos todavía no se encontraron con los míos. "Como si tuvieras la palabra en todo, como si nadie estuviera por encima de ti, actúas como un tipo duro y arrogante, pero aquí estás, sentado con una mirada tranquila en tu rostro, leyendo una revista y disfrutando de la tranquilidad pacífica que te rodea, y eso es totalmente diferente del personaje que estás tratando de mostrar". 
 
    Él no respondió. 
 
    "¿Cuál es tu problema? ¿Realmente quiero saber por qué quieres que me sienta intimidada por ti? No está funcionando Emeliano, puedo ver a través de tu pared de ladrillos... Así que relájate, lo que sea que estés tratando de hacer, no está funcionando sobre mí." 
 
    Todavía no hay respuesta. 
 
    "¿Planeas ignorarme por el resto del día?" 
 
    Sin respuesta. 
 
    Ahogando un gemido, agarré con fuerza la revista de su agarre, lanzándola a un rincón a mi lado y observé cómo su estado de ánimo cambiaba repentinamente de calma a enojo... Al menos obtuve una reacción. 
 
    Me miró con la mandíbula apretada. "¿Por qué hiciste eso?" 
 
    Fingí un suspiro de alivio, colocando mis manos sobre mi pecho como si tratara de calmar mi respiración... "Gracias a Dios... en serio pensé que te habías quedado sordo. De verdad " . 
 
    Pásame la revista. Simplemente dijo. 
 
    "No." Respondí con una dulce sonrisa. 
 
    "Pásalo." 
 
    "No." 
 
    "Pásalo." 
 
    "No." Dije, todavía sonriendo. 
 
    Tenía una mirada de irritación en su rostro, pero pronto dejó de fruncir el ceño y solo me miró fijamente. 
 
    "Tengo una petición que hacer". Finalmente expresé. 
 
    Todo lo que hizo fue mirarme, queriendo que me sintiera realmente incómoda y asustada, pero no le daré esa satisfacción. 
 
    "Es domingo y no quiero que este hermoso día se desperdicie, así que pensé que tal vez podríamos asistir al primer sermón. En la iglesia ". 
 
    Todavía mirando. 
 
    "No siempre es tan largo, tengo muchas ganas de salir hoy, creo que tú también deberías intentarlo... Parece que necesitas -f-aire fresco". 
 
    Todavía mirando. 
 
    "¿Por qué me miras así?" Le pregunté. 
 
    "Te llevaste mi revista y, sorprendentemente, verte decir estupideces es más fascinante que la revista". Él dijo. 
 
    "No estoy diciendo estupideces... Solo estoy tratando de-" 
 
    "No. No voy a la iglesia... Borra ese pensamiento. No irás a ninguna parte". 
 
    "Pero-" 
 
    "No." 
 
    Suspiré... "Es sólo por hoy, no volveré a pedir nada-" 
 
    "No." 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "Pásame la revista". Él dijo. 
 
    Lo miré... No me rendiré. "No lo haré". 
 
    "Bien entonces." Dijo, poniéndose de pie y caminando en dirección a la revista, me apresuré a agarrarla delante de él. "Dame." Él dijo. 
 
    "No." Dije, sosteniendo la revista detrás de mí. "Vamos a la iglesia, ¿no te vas a morir después de un servicio? Tengo muchas ganas de ir". 
 
    "Dámela". Dijo de nuevo, luciendo realmente enojado. 
 
    Me puse de pie inmediatamente, sosteniendo la revista sobre mi cabeza. 
 
    Arqueó su ceja izquierda de una manera que gritó. ¿En serio? 
 
    "Eso es estúpido Rebecca, puedo conseguirla si quiero, ¿cómo va a ayudar levantarla cuando no necesito estirarme?" Me agarró por la cintura, tirando de mí hacia su cuerpo y arrebatándome la revista sin ningún problema. "Conseguido." Completó con una cara vacía de cualquier tipo de emoción. 
 
    Estaba haciendo todo lo posible para no mostrar cuánto me afectaba nuestra cercanía, con la esperanza de que no escuchara la locura que estaba pasando dentro de mi pecho. 
 
    Se alejó, dejándome parada allí, luciendo toda derrotada y sonrojada. 
 
    Pasó a mi lado y caminó en dirección a su estudio, pero luego se detuvo, gimiendo y murmurando algo que no pude entender. 
 
    Se volvió hacia mí con el ceño fruncido mientras sus ojos escaneaban mi cuerpo de pies a cabeza, y luego de vuelta a la cabeza. "¡Solo un sermón y nos vamos! ¿Entendido?" 
 
    Una amplia sonrisa se formó en mis labios. ¡No puedo creer que esté de acuerdo con esto! ¡Funcionó! ¡Funcionó! 
 
    "Entiendo." 
 
    _____ 
 
    "Eso no fue tan malo ahora, ¿verdad?" Le pregunté mientras salíamos de la iglesia. El día era realmente brillante y hermoso, haciéndome sentir en paz conmigo misma. 
 
    "No lo fue". 
 
    "Ves... te lo dije... Deberías escucharme a menudo, te hará bien". dije alegremente. 
 
    "Estoy seguro de que lo haría". Emeliano dijo con tono aburrido, caminando en dirección a su auto. 
 
    "Espera." Me apresuré a pararme frente a él. "¿Qué dices, vamos a dar una vuelta?" Yo pregunté. 
 
    "No, no es una oportunidad". 
 
    Seguí adelante. "Es un hermoso día afuera, vamos a dar un paseo, tal vez nos detengamos en uno de esos maravillosos restaurantes-" 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Preguntó de la nada. 
 
    "¿Qué quieres decir?" Pregunté, sintiendo mi corazón latir de nuevo. 
 
    "Conozco este estado de ánimo tuyo... Estás tramando algo, es por eso que estás tratando de ser todo, divertido y feliz ... Basta, no me gusta". 
 
    "Siempre soy divertida y feliz". Afirmé. 
 
    "No, se supone que debes odiarme". 
 
    "Bueno, sorpresa, yo no". 
 
    Él gimió y estaba a punto de decir algo, pero sus ojos se movieron de mí a una dirección detrás de mí. Arrugué las cejas, preguntándome qué llamó su atención. 
 
    Estaba a punto de girarme, pero Emeliano me sujetó del brazo, dejando claro que no quería que viera lo que estaba mirando. "Creo que el próximo sermón está por comenzar, ¿por qué no lo asistimos?" Él dijo. 
 
    Le di una mirada confusa. "¿Por qué? Tú eras el que temblaba incómodamente allí, ¿por qué quieres volver a entrar?" —pregunté, a punto de darme la vuelta una vez más, pero volvió a sujetarme del brazo. 
 
    "Vamos a dar un paseo entonces". Salió corriendo. 
 
    "¿Por qué estás actuando raro? ¿Hay alguien detrás-" 
 
    "¿Rebeca?" 
 
    Me congelé inmediatamente, reconociendo la voz de inmediato. 
 
    De ningún modo. En. Infierno. 
 
    Me volví lentamente para confirmar mi sospecha... Y santo Moisés, allí estaba él, parado a seis pies de distancia de mí con una mujer parada a su lado, pero estaba demasiado conmocionada y confundida para dejarme afectar por eso. 
 
    No sé qué impulsó mis pies en su dirección, y cuando finalmente me paré frente a él, envolví mis brazos alrededor de su cuerpo para abrazarlo, dudó antes de devolver el abrazo, pero estuvo bien para mí. 
 
    Una sonrisa forzada apareció en mis labios cuando finalmente pude distinguir las palabras. 
 
    "¿Cómo diablos me encontraste, Mason?" 
 
    

  

 
   
    Capitulo 30 
 
      
 
    Punto de vista de Emeliano 
 
    Conocía una palabra llamada celos, la había sentido antes, y créanme cuando les digo que no se compara con lo que estaba sintiendo en este momento. Ver a Rebecca envolver sus brazos y apretar sus cuerpos con otro chico, me estaba rompiendo el cerebro en pedazos, y ni siquiera es porque me guste o algo así, fue porque ese hombre era Mason, su novio infiel. 
 
    De acuerdo, tal vez no hizo trampa exactamente, pero estaba saliendo con esa perra mientras estaba en una relación con Rebecca, quizás te preguntes cómo sé esto... Bueno, hice que mis fuentes lo buscaran en el momento en que descubrí que Rebecca estaba en una relación. 
 
    Planeaba decírselo, pero, por alguna razón, no me atreví a contarle nada sobre la escapada de su novio. 
 
    Pero le doy un segundo o dos, ella se enterará y se romperá, al igual que yo, al igual que su hermana me hizo a mí... Me pregunto cómo reaccionará; ¿ella llorará? Dale una bofetada, apuesto a que eso suceda. ¿Gritarle? ¿Golpear a su supuesta novia o prometida lo que sea? ¿O correr a mis brazos en busca de consuelo? No está pasando. 
 
    En general, no podía esperar a ver cómo resultaba todo esto, más bien, no podía esperar a verla dejar en paz a ese bastardo. 
 
    Pero la pregunta más importante es: ¿Por qué siento la loca necesidad de ir allí y golpear a ese tipo sin rostro? ¿Fue porque odiaba el hecho de que fuera un tramposo? ¿Fue el hecho de que Rebecca está a punto de pasar por algo que yo pasé? ¿Algo horrible? ¿O era porque prefería tener cualquier cosa en el mundo que ver llorar a Rebecca? ¿O fue por algo completamente diferente? 
 
    ¿Por qué no puedo dejar de pensar que estoy cayendo en mi trampa? Quiero decir, aparentemente, Rebecca ya no se ve afectada por Nada de lo que hago, entonces, ¿cuál es la necesidad de mantenerla aquí? Por lo que sé, Rafael no se preocupa por ella, porque si lo hiciera, habría mostrado su cara... Tal vez todo esto no tenía sentido después de todo. 
 
    No puedo empezar a tener estos sentimientos y pensamientos locos sobre Rebecca, no... Estuvo mal, no era parte del plan, no quiero volver a lastimarme nunca más, y eso también por la misma familia... 
 
    ¿No sería mejor acabar con esta locura? ¿Para salvarnos a Rebecca y a mí del problema en el que nos estaba metiendo? 
 
    ¿Verdad? 
 
    ____ 
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
    Rompiendo el abrazo sorprendentemente incómodo, miré a Mason con una sonrisa que no se parecía en nada a una sonrisa real, pude ver la evidente pintura de culpa en sus ojos y tal vez esa era la razón por la que no podía mantener el contacto visual con él. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí? Quiero decir, ¿estoy sorprendida de verte aquí? ¿Cómo me encontraste?" Yo pregunté. 
 
    "En realidad, no te estábamos buscando". la dama que ahora se aferraba al brazo de Mason como si su vida dependiera de ello, decidió dar a conocer su presencia. 
 
    Mis ojos recorrieron su dirección, era realmente bonita con ondas negras rizadas y grandes ojos marrones. ¿Sería seguro decir que ella también tenía la forma de un reloj de arena? Ahora, la pregunta aquí es, 
 
    "¿Y usted es?" Yo le pregunte a ella. 
 
    Ella sonrió, mirando a un Mason de aspecto muy culpable. "Creo que mi Mason estaría encantado de responder a esa pregunta, responder a su Mason". Ella le sonrió, mostrando sus dientes perfectamente colocados y blancos. 
 
    "¿Masón?" Mi mirada volvió a él, esperando su respuesta... Lo cual estoy bastante segura de que no me gustaría mucho. 
 
    "Becca, ella es Kendra, mi... mi prometida". Finalmente dejó salir. 
 
    Tragando el nudo en mi garganta, atrapé a Kendra moviendo los dedos para poder ver el anillo, mi boca se secó de repente, y creo que fue porque mi corazón ya no estaba en su posición correcta, se había caído al suelo. boca de mi estómago, en contacto con cada costilla mientras caía. 
 
    "Estamos comprometidos." Kendra sonrió. 
 
    Mirando a Mason, decidí hablar... "¿Tu prometida? Pero, no entiendo, tiene que haber una explicación, ¿verdad?" Le pregunté, asegurándome de mantener mi voz en un nivel normal. 
 
    "Mis padres, querían llevar el negocio al siguiente nivel, vino con esto ", le hizo un gesto a Kendra, quien no parecía perturbada por el tono que usó con ella, estaba ocupada estudiándome con la esperanza de obtener una reacción. "Lo supe unas semanas antes de que viajaras aquí. Lo siento mucho, Becca". 
 
    "¿Por qué no me dijiste nada?" Pregunté, sorprendentemente genial con todo, y eso fue realmente extraño, porque amo a Mason, ¿verdad? Debería estar enojada y toda llorando, pero no, no lo estaba, aunque el sentimiento no era algo que me gustara, era controlable. 
 
    "No quería romper tu corazón, Becca, pensé que podría salir de eso, pero no creo que eso sea posible". 
 
    "¿Alguna vez planeaste decírmelo?" Le pregunté. 
 
    "Por supuesto, traté de llamarte mil veces cuando te fuiste de Nueva York, pero no pude comunicarme contigo, tu mamá tampoco pudo comunicarse contigo". 
 
    Exhalé, sintiendo que mi respiración se volvía anormal. "¿Es por eso que estás aquí?" 
 
    "En parte... Kendra quería invitar a algunos de sus amigos a la boda, solo acepté ir con la esperanza de verte aquí". Dijo, luciendo realmente sincero con todo lo que salía de su boca. 
 
    "Ahora que la has visto, ¿podemos irnos? Mis amigos están esperando". Kendra gruñó. 
 
    Ignorándola, Mason se volvió hacia mí. "Realmente lo siento, Becca, ojalá hubiera algo que pudiera hacer... Nunca quise lastimarte así". 
 
    Me las arreglé para sonreír, tratando de mantener mi carácter alegre bajo control. "Está bien, estoy totalmente de acuerdo con eso, muy, muy bien... No tienes que preocuparte en absoluto... De verdad, ¿por qué no estaría de acuerdo con eso?" Solté una risa nerviosa. después de cada oración. "¿Cuándo es la boda?" 
 
    "Dentro de una semana". cantó Kendra. 
 
    No pude evitar dejar que mis ojos se abrieran de par en par. "¿Una semana? Como, ¿dentro de una semana? " 
 
    "Sí." Mason respondió. 
 
    "Wow, eso es- eso es increíble- no lo siento eh-" otra risa nerviosa. "Es rápido, genial... Um, uh- felicitaciones, supongo ..." 
 
    Inhala exhala. 
 
    "De todos modos, me alegraré de tenerte en la boda". Kendra sonrió. 
 
    "Oh, me encantaría venir también, es solo que estoy bastante atrapada en algo en este momento... Más bien como atrapada por algo, pero me encantaría ir. De verdad". Dije, sonando casi demasiado feliz. 
 
    "¿Estás segura de que estás de acuerdo con eso?" 
 
    "Por supuesto, adelante... Haz lo tuyo, es-está totalmente bien por mí". Sonreí, tratando con todas mis fuerzas de que llegara a mis ojos. 
 
    "Muy bien entonces... Mason, vamos, mis amigos están esperando". Kendra tiró de su brazo. 
 
    Mason me miró. 
 
    "Adelante... No hagas esperar a sus amigos, no es muy agradable hacer esperar a la gente..." 
 
    Con un pequeño asentimiento y una mirada comprensiva, Mason y Kendra se alejaron de mí. Cerrando los ojos brevemente, hice mi camino de regreso a la dirección de Emeliano. 
 
    "Vamos", le dije, pasando junto a él en dirección a su auto... "Ya no tengo ganas de conducir, llévame de regreso a la prisión". Murmuré sin dedicarle una segunda mirada. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 31 
 
      
 
    Punto de vista de Emeliano 
 
    Ver a Rebecca Lewis tranquila, era algo a lo que nunca me acostumbraría. 
 
    No había dicho una palabra desde que regresamos, también se negó a almorzar, y estaba bastante seguro de que era por culpa de ese bastardo de Mason. 
 
    Después de hacer arreglos para una reunión con mis accionistas, subí a mi habitación, con el único propósito de ver a Rebecca, para saber si finalmente estaba gritando o reprimiendo todo como yo lo hice una vez. 
 
    Cerrando la puerta detrás de mí, la vi de pie tan cerca de la ventana, mirando la hermosa ciudad... No estaba llorando como esperaba que fuera, simplemente se quedó parada allí como una estatua. 
 
    Su largo cabello negro caía en cascada por su espalda, su sencillo vestido la hacía lucir realmente inocente, también parecía estar perdida en sus pensamientos. 
 
    "Estoy bastante seguro de que no tienes esa vista en prisión". Exclamé, dando a conocer mi presencia. 
 
    "Estoy bastante segura de que los policías no hacen tales comentarios". Ella replicó, todavía mirando por la ventana. 
 
    Luchando contra el impulso de reírme, decidí decir algo. 
 
    "Eres rara, ¿sabes?" Dije, metiendo mis manos en mis bolsillos. 
 
    Ella se volvió hacia mí. "¿Cómo?" 
 
    "Tantas chicas en tu posición estarían llorando, pero aquí estás, actuando como si fuera algo cotidiano descubrir que tu novio está comprometido con otra persona". Claramente podía escuchar la diversión en mis palabras. 
 
    "No soy tantas chicas, soy Rebecca Lewis, solo lloro por cosas que realmente me duelen, o finjo mis lágrimas, debes saber muy bien la parte de fingir". Ella habló sin mucha energía. 
 
    "Claro que sí... Creo que es raro, ¿sabes? Mason fue un imbécil, disculpa por no decírtelo antes". me encontré diciendo. 
 
    Ella se burló. "¿Y no lo eres? Tienes el descaro de llamar a Mason un imbécil, cuando eres el rey de los imbéciles. Eso es lo raro. Sabías sobre esto, ¿no? Y aun así decidiste no decirme, no ¿No me dices nada? Es como... ¡Soy la persona más despistada del mundo, es como si todos se hubieran juntado y decidieran no dejar que Rebecca supiera nada! Pude ver la mirada de acusación, bailando en sus ojos, también pude escucharla en sus palabras. 
 
    "Estoy bastante seguro de que ya no estamos hablando de Mason". 
 
    "No me importa Mason... O lo que me hizo, he hecho las paces con eso... Solo quiero saber por qué la gente me toma por tonta, como algo que pueden pasar como una boba... Está mi papá que ni siquiera le importa si vivo o muero, en otro lado, mi hermana que me dejó aquí por razones que ella sabe mejor, y estás tú, que solo me tienes aquí por algunos enfermos. Esquema de venganza: herir y manchar mi orgullo de vez en cuando, usar mi corazón como una pelota de baloncesto, hacerme lo que quieras y cuando quieras..." 
 
    Decir que no tenía razón en todo lo que dijo, bueno, sería realmente estúpido. 
 
    "Rebeca-" 
 
    "No, ya tuve suficiente", gritó un poco, viniendo a pararse frente a mí. “Esto es injusto, ya no aguanto más, estoy cansada Emeliano, estoy cansada de estar a oscuras, dime qué pasa… te lo suplico… mira te puedo ayudar si es algo que está en mi poder hacer... Sé que mi padre y mi hermana te hicieron algo, podría ayudarte a vengarte de una manera decente... Sé que eres diferente, hay un poco de bondad en tu corazón, y sé que estás dolido por alguna razón u otra... Solo dime lo que te hicieron". 
 
    Estaba en silencio, todo lo que podía hacer era mirarla, no estaba muy seguro de cómo saldría mi voz, debido a la velocidad a la que trabajaba mi corazón. 
 
    "No puedo decírtelo". 
 
    "¿Por qué? ¿Porque no merezco saberlo?" 
 
    "No es que-decirte haría que una cosa llevara a la otra y luego a otra cosa que te haría-" Dejé de hablar, pasándome las manos por el pelo. 
 
    "¿Hacerme qué?" Ella preguntó en la expectativa. 
 
    "No puedo decírtelo". Lo repeti. 
 
    Se quedó en silencio por un momento antes de darme un pequeño asentimiento. "Debería odiarte Emeliano, pero algo me dice que eres una víctima en todo esto, sea lo que sea todo esto ... ¿Quieres saber por qué no me afecta la traición de Mason?" Ella me preguntó. 
 
    "No lo sé, no creo que quiera hacerlo, pero estoy bastante seguro de que me lo dirás de todos modos". 
 
    "Tienes razón sobre eso." Ella dijo: "En realidad fue porque sentí que también lo estaba traicionando". 
 
    "¿Por qué? ¿Por mí?" 
 
    "Más o menos. Me he encariñado contigo, Emeliano, no me malinterpretes, no digo que me gustes, no es así. Me siento cómoda contigo, aunque suene loco. Quiero saber por qué cambiaste tanto… quiero conocerte, es más como un- cómo lo llaman- síndrome de Estocolmo.” 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Sí, me escuchaste... Me secuestraste, estaba enojada... Nunca traté de escapar porque estaba asustada, estaba asustada. Pensé que eras un psicópata, un gran idiota, pero ahora, me acabo de dar cuenta". eres diferente, lo único que estás haciendo mal es acercarte a tu condición de la manera equivocada, y lamentablemente tengo que ser la víctima". Ella dijo. "De pie frente a esa ventana, no estaba pensando en Mason, estaba pensando en ti". 
 
    No podía calmar mi corazón furioso, preguntándome por qué me sentía así, no debería sentirme así, no tengo permitido... ¿Síndrome de Estocolmo? 
 
    "¿Por qué no dices nada? Escucha Emeliano, ¿podrías tratar de actuar como si me odiaras? Pero sé que no lo haces, así que deja de intentarlo". 
 
    "No te odio, y no estoy tratando de hacerte pensar que lo hago". 
 
    "Está bien, lo que tú digas". Se burló, dirigiéndose al baño, pero se giró hacia mí justo antes de entrar. "Tal vez quieras borrar esa mirada de tu cara, alguien podría pensar que en realidad estabas esperando que me gustaras, de verdad... Excepto que estoy equivocado". 
 
    La vi entrar al baño. 
 
    Está pasando, lo que sea que temía está pasando, y no solo a mí, sino a ella... Quiero decir, ella no se vio afectada por la traición de Mason porque estaba pensando en mí y últimamente, ni siquiera estaba pensando en su hermana. ... Simplemente porque Rebecca y el trabajo tomaron ese lugar, y antes de que te des cuenta, ambos estaremos metidos en lo que sea que tengamos y luego nos lastimaremos de nuevo, el futuro es claro de aquí en adelante... Prácticamente puedo ver que sucede. 
 
    Por eso necesito darle un giro, nunca jamás me dejaré caer en este truco del corazón... 
 
    Dicen que más vale prevenir que curar, lo único que hay que hacer es prevenir antes de que suceda... 
 
    Tendré que tomar mi decisión para mañana... Aunque eso signifique retractarme de mis palabras. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 32 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
    El sonido amortiguado de arrastrarse a mi alrededor hizo que mis ojos se abrieran; limpiando todo rastro de sueño de mis ojos hinchados por el sueño. Mirando a mi alrededor, vi que la puerta de la habitación de Emeliano se cerró, lo que solo indicaba que alguien acababa de irse, pero estaba bastante segura de que no era Emeliano, no durmió aquí anoche. 
 
    Cuando mis ojos captaron una computadora portátil y un bolso muy familiares sobre la mesa, salté de la cama y corrí hacia la mesa, agarré mi bolso y deslicé el cierre, allí estaba mi hermoso teléfono... lo saqué y lo abracé. ... Esto no es un sueño... ¿Me devolvió mi teléfono? 
 
    ¿Pero por qué? 
 
    Hubo un ligero golpe en la puerta... 
 
    "Venga." Mi voz era alegre y llena de vida. 
 
       La puerta se abrió lentamente, revelando una cara sonriente de Greta. "Buenos días, señorita Becca". 
 
    "Buenos días Greta". Respondí con una sonrisa. 
 
    Cerrando la puerta detrás de ella, me sonrió mientras se acercaba. "Veo que has recuperado tu teléfono". 
 
    "Sí, es impactante, ¿no?" 
 
    Greta se rió entre dientes... "Bueno, me encantaría decirte que no solo recuperaste tu teléfono, también obtuviste tu libertad". 
 
    ¿Qué? Mi mente gritó cuando mi sonrisa comenzó a desaparecer. 
 
    "¿Qué quieres decir con que tengo mi libertad?" 
 
    "el señor Emeliano le ha permitido irse, y mientras hablamos, su equipaje ya ha sido acomodado en un automóvil, listo para llevarla de regreso a la propiedad de Lewis... Estoy tan contenta de que finalmente la deje ir... Pero, parece que no estás contenta, ¿por qué?" preguntó Greta. 
 
    ¿Contenta? Me alegro... Es solo, ¿por qué ahora? 
 
    Realmente debería estar feliz, debería estar bajando corriendo las escaleras lejos de esta mansión, y un chico guapo psicópata... Pero, ¿por qué siento que tengo asuntos pendientes? 
 
    "¿Puedes hacerme un favor Greta?" 
 
    "Por supuesto." 
 
    "Lleva mi equipaje arriba... No estoy lista para irme ahora". 
 
    "¿Qué? ¿Sabes lo que estás diciendo? El señor Emeliano finalmente accedió a que te vayas, ¿por qué quieres quedarte?" 
 
    "El señor Emeliano, está huyendo de sus problemas, y como buena amiga-enemiga, es mi trabajo volver a ponerlo en su lugar y al mismo tiempo, obtener mis respuestas a lo último que está escondiendo, él y todos los que me rodean... Yo No puedo hacer eso en la propiedad de Lewis, siempre y cuando mi hermana prefiera dejarme aquí antes que llevarme de regreso debido a un secreto que realmente quiero saber, entonces estoy bastante segura de que regresar a la propiedad de Lewis solo sería hacer que lo mantengan alejado de mí... Y en serio, no estoy lista para ver a mi papá. Quiero saber qué le hizo a Emeliano antes de verlo". 
 
    "¿Qué te hace pensar que el señor Emeliano te diría algo?" preguntó Greta. 
 
    "Él lo hará... lo estoy rompiendo, Greta, y él no quiere que lo rompan totalmente, por eso me está dejando ir, está tratando de escapar de mí, pero no le daré esa oportunidad... Emeliano me lo va a contar todo, es cuestión de tiempo”. 
 
    Greta parecía un poco preocupada. "¿Estás segura de esto? Quiero decir, tal vez el señor Emeliano se enoje más contigo, no parecía estar de buen humor esta mañana, incluso despidió a uno de los trabajadores solo porque se tropezaron con él... Simplemente no quiero que haga una locura cuando le dices que no". 
 
    "Esta no es la primera vez que le digo que no a Emeliano, créeme, él ha hecho las paces con eso..." 
 
    "Simplemente no estoy segura". Greta murmuró. 
 
    Dejé caer mi teléfono sobre la mesa... "Mira Greta, estoy haciendo esto por mí y también estoy haciendo esto por Emeliano... Volver a la finca de Lewis solo me haría permanecer en la oscuridad, yo" Estoy segura de que mi papá nunca me diría lo que está pasando y April también es un no ir... Algo más está pasando, algo que todos están tratando de ocultarme... Algo que creen que yo no sería capaz de manejar, eso es lo que quiero saber- Voy a obtener mis respuestas, investigaré todo esto... Pero no en la mansión Lewis, lo haré aquí, con Emeliano. Puedo ser capaz de ayudarlo y también ayudarme a mí misma". 
 
    Greta me sonrió. "¿Por qué quieres ayudarlo?" 
 
    “Porque creo que él es una víctima en todo esto, creo que mi padre le hizo algo”. 
 
    "Entonces, ¿te preocupas por él?" 
 
    "Lo hago." Respondí sin dudarlo. "Está tan confundido como yo, abordando la ecuación con métodos incorrectos, y los métodos incorrectos te dan la respuesta incorrecta, y esa respuesta incorrecta fui yo y ahora que se ha dado cuenta, está tratando de abandonar la ecuación... Pero yo No lo dejaré, no le daré esa satisfacción. Puede que parezca una loca por decidir quedarme, pero es la única forma de corregir su error y obtener mis respuestas 
 
    "Eres tan lista." dijo Greta. 
 
    "Gracias." Lo siguiente que supe fue que estaba caminando hacia la puerta, pero luego se detuvo. 
 
    "Realmente desearía poder ayudarte con tus respuestas, pero creo que puedo darte una pista de por qué Emeliano y tu padre no se llevan bien". dijo Greta. 
 
    "¿En realidad?" Mis ojos se abrieron. 
 
    "Sí", dijo ella, caminando hacia mí. “Hasta donde yo sé, Emeliano y Rafael solían ser muy cercanos, tenían esa relación de padre e hijo… Emeliano lo miraba como un padre, confiaba en sus palabras y aceptaba consejos, pero no hasta que supo que tu padre estaba tramando con Georgia, la madre de Marcos, los dos parecían tener esta relación secreta", 
 
    Espera un minuto, pensé que April dijo que papá nunca tuvo aventuras. ¿Por qué mentiría? 
 
    "Nadie lo sabía, ni siquiera April". 
 
    Está bien, eso lo explica. 
 
    "A Rafael realmente nunca le gustó Emeliano, solo fingía que le gustaba para poder acceder a sus propiedades. Y no solo eso, realmente no debería estar contándote todo esto, pero creo que mereces saber por qué Emeliano odia a tu padre." 
 
    "Lo sé, ¿qué más hay? Hay algo más, ¿no? Sé que lo que hizo mi padre fue muy egoísta, estaba teniendo una aventura con la madre de Marcos, todo el tiempo, tratando de atraer a Emeliano a una trampa... Eso es suficiente para que odie a mi padre, pero ¿qué más? Puedo sentir que hay algo más". 
 
    Greta suspiró antes de finalmente hablar. “El padre de Emeliano no murió de una enfermedad natural, murió de envenenamiento lento, de eso se encargaron Rafael y Georgia”. 
 
    ¿Qué? 
 
    Mi corazón de repente se entristeció por Emeliano. 
 
    "Mi papá- ¿Rafael mató al papá de Emeliano?" 
 
    Greta asintió. 
 
    Me dejé caer en la silla frente a la mesa, sintiéndome débil por todas partes. ¿Cómo podría? Fui tan tonta al pensar que mi papá era un santo... Tan tonta. 
 
    "¿D-dónde entran Marcos y mi hermana en esto?" Le pregunté a Greta. 
 
    "Lo siento, señorita Becca, no puedo decirle esa parte, no me gustaría ser yo quien se la diga". 
 
    ¡Dios! Eso era lo que realmente quería saber… Sea lo que sea, todos pensaron que no podría manejarlo, pero, ¿qué podría ser? 
 
    Suspirando, recuperé el control de mis piernas y me puse de pie. "Gracias Greta, gracias por decirme todo esto, realmente ayudaste con esta investigación". 
 
    Greta se rió entre dientes. "¿Investigación? ¿Así lo llamas?" 
 
    "Sí... Es mejor que, Operación frustrar a Emeliano por respuestas." 
 
    Ambos nos reímos. "En serio, gracias... Esto será de gran ayuda, gracias a Dios que no volví a la propiedad de Lewis. Realmente no quiero mirar a mi papá en este momento". 
 
    Greta tenía una mirada amarga en su rostro después de mi última declaración, y eso solo prueba que mi padre hizo algo más, algo terrible... 
 
    "Solo una pregunta rápida". Le pregunté a Greta. 
 
    "¿Sí?" 
 
    "¿April se queda? ¿Se queda en la propiedad?" 
 
    Ella vaciló antes de responder... "No, pero ella viene de visita de vez en cuando... Lo sé porque tengo primos que trabajan allí, los chismes viajan de la finca de Lewis a la mansión de Alfredo, rápidamente". 
 
    Explica por qué sabe tanto. 
 
    "Iré a buscar tu equipaje ahora". Greta dijo mientras salía, dejándome con mis pensamientos confusos. 
 
    _______ 
 
      Ya estaba tan oscuro. 
 
    Greta había llevado mis maletas a la habitación de Emeliano. A lo largo del día, mi mente había estado ocupada con tantos pensamientos sobre lo que me dijo Greta; por pensar demasiado, metí las manos en un tazón de sopa caliente, pensando que era agua... 
 
    Nunca había pensado en algo tan difícil en mi vida y ahora aquí estoy, caminando en la habitación de Emeliano, esperando que regrese. 
 
      Esto es lo correcto, ¿no? Espero no haber cometido un error quedándome aquí, pero ¿adónde más iré? ¿Volver a la propiedad de Lewis, volver a quedarme en la misma casa con un maldito asesino? De ningún modo... 
 
    Tampoco podría volver a Nueva York, eso solo me haría querer ser una niña buena y asistir a la boda de Mason... Quedarme aquí sería una ventaja para mí, sabría todo sobre todo lo que sucedió mientras estuve en Nueva York... También podría explorar este nuevo sentimiento que tengo cada vez que veo a Emeliano frustrado. Espera, eso no sonó bien... 
 
    Olvidaré que alguna vez dije eso. 
 
    Llamé a mi mamá más temprano hoy, le dije que estaba bien, en realidad no quería que se preocupara porque ya estaba planeando viajar de regreso a Orlando. Eso hubiera sido terrible. 
 
       De vuelta a los pensamientos que habían estado jugando con mi cerebro todo el día. 
 
    Abril. 
 
      Greta dijo antes que April no siempre estuvo presente. pero eso es imposible no? ¿No está casada con Marcos? Marcos se queda en Orlando al igual que su esposa. 
 
    Excepto que April no era su esposa. 
 
    Dejé de dar vueltas cuando todo empezó a asimilarse. "Si April no es su esposa, entonces Emeliano no ama a April". Murmuré para mí misma. 
 
    Entonces, ¿por qué diablos llama a esta Ella mi hermana? 
 
    Un momento, ¿hay otra hermana de la que no sepa nada? ¿Mi padre tenía otra semilla aparte de abril y yo? ¿Fue por eso que mis padres se divorciaron? 
 
    No... Eso no es correcto... Mi papá no salía con nadie mientras estuvo casado con mi mamá... Estoy bastante segura de eso, ¿verdad? 
 
    Se sentía como si mi cabeza estuviera a punto de explotar. 
 
    Pasando mis manos por mi cabello, comencé a caminar de nuevo... No creo que eso sea suficiente para separar a mis padres... Sucede cada vez, los hombres tienen semillas fuera del matrimonio, pero aun así las mujeres se quedan... Entonces, algo debe haber pasado, algo terrible... 
 
    ¿Pero qué? 
 
    Debe haber una conexión en alguna parte, algo que me faltaba- 
 
    La puerta se abrió de repente, obligándome a detener mi sesión de estimulación. 
 
    Ya sabía quién era, la tensión que de repente siguió a su aparición llenó la habitación. 
 
    "Qué dem-" susurró, pero pude escucharlo claramente, la conmoción y la confusión se podían escuchar de esas dos palabras que susurró. 
 
    Me giré hacia su dirección con una sonrisa traviesa en mi rostro. 
 
    "Bueno, buenas noches a ti también, Emeliano". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 33 
 
      
 
    Punto de vista de Emeliano 
 
    "Que-" 
 
    mi voz se encontró por sí sola cuando mis ojos notaron a Rebecca parada justo frente a mí. 
 
    "Bueno, buenas noches a ti también, Emeliano". Dijo con una sonrisa que no le llegaba a los ojos. 
 
    ¿Qué estaba haciendo ella aquí? ¿Pensé que le pedí que se fuera? ¿O no pasaron el mensaje? No entiendo nada de esto, mi mente ya pensaba que Rebecca se había ido, quiero decir, ¿quién en su lugar no echaría el cerrojo a la puerta en el minuto en que se liberan de un secuestro? ¿Qué tan diferente y difícil puede llegar a ser esta mujer? 
 
    En serio no estaba de buen humor, pero lo único que me aseguraba que podría superar este extraño sentimiento era la ausencia de Rebecca, pero verla aquí solo empeoró mi situación... Me sentí aliviado y no aliviado, en general, fue un completo desastre confuso. 
 
    "¿Qué diablos estás haciendo todavía aquí?" 
 
    Ella cruzó sus brazos sobre su pecho, mirándome con sus ojos siempre calculadores. "Esa es una pregunta realmente extraña, ya que fuiste tú quien me trajo aquí". 
 
    Pasando mis manos por mi cabello con confusión y frustración, me quité el traje y lo arrojé con fuerza sobre la cama. "¡Les dije que te dejaran ir!" le grité. "¡¿Qué diablos sigues haciendo aquí?! ¡¿Greta no te dijo que te fueras?!" 
 
    Tal vez gritarle la asustaría, o la haría irse- Simplemente no la quiero más aquí... Sí, eso es lo que me digo a mí mismo. 
 
    Lo que realmente quería era algo que sabía que nunca podría obtener de nadie, especialmente cuando ese alguien venía de la familia de Lewis. 
 
    "Me pidieron que me fuera, pero yo no me quería ir". Ella simplemente dijo encogiéndose de hombros. 
 
    ¿Qué? ¿No te querías ir? ¿Qué mujer normal en su sano juicio le diría eso a su secuestrador? Dejo que Rebecca me frustre muchísimo. 
 
    "Me sorprende, sabes... Los directores generales jóvenes y fríos como tú siempre tienen una cosa en común, algo que aparentemente tú no tienes... No cumples tus palabras Emeliano... Dijiste catorce días... ¿Qué te hizo cambiar de opinión? Ella me preguntó. 
 
    ¿Qué me hizo cambiar de opinión? ¿Hay incluso una respuesta a esa pregunta? Por supuesto que lo hay. La respuesta es algo que no quiero ni soñar con admitirme a mí mismo: fue demasiado rápido, demasiado rápido. Demasiado extraño, absolutamente extraño, pero seguro que se siente como lo correcto. 
 
    "¡No importa por qué cambié de opinión! Lo único que importa es que no deberías estar aquí, deberías estar tomando té y comiendo waffles con Rafael en este momento... No deberías estar aquí". grité. "Sal de mi casa." 
 
    "¡No, no me voy a ningún lado! Has tenido tu oportunidad... Ahora es mi turno, pasaré los días restantes aquí, no me iré hasta completar estos catorce días". 
 
    Apreté los dientes, apretando el puño. "Deja. De decir. No. A mí". 
 
    "¿Pensé que podrías haberte acostumbrado a eso? Oh, bueno, hay una primera vez para todo". Se encogió de hombros, sin verse afectada por mi furia en este momento... Todo lo que hizo fue moverse hacia la cama y agarró mi traje, doblándolo y colocándolo en el contenedor de ropa sucia. "Ahora, ¿por qué no te portas bien y vas a darte un baño?" La interrumpí tomándola de los brazos para mirarme. 
 
    La distancia entre nuestros cuerpos ni siquiera podría describirse como distancia porque estábamos bastante cerca el uno del otro, y lo hice a propósito porque era la única manera de callar a Rebecca Lewis... Y de darle la bienvenida al desagradable vaivén de mi corazón. mientras estaba en eso. 
 
    "Escúchame-" 
 
    "Guarra-" completó. 
 
    "No, en realidad estaba a punto de decir Rebecca, resulta que no soy predecible en-" 
 
    "Todo." completó con una sonrisa. Lo que solo me hizo fruncir el ceño más profundamente. 
 
    "No tengo tiempo para esto, te estoy diciendo que te vayas... Deberías arriesgarte y huir lejos de mí, piensa en esto-" 
 
    "Muy bien." Ella completó. 
 
    "¡¿Qué diablos te pasa?!" La alejé de mí, resulta que nuestra cercanía ya no la afecta. 
 
    "No, ¿qué diablos te pasa? ¿Por qué me alejas?" 
 
    "¡Porque se suponía que no debías estar aquí en primer lugar!" 
 
    "Entonces, ¿por qué me secuestraste entonces?" Me preguntó, mirándome como si estuviera tratando de ver a través de mi alma y más allá. 
 
    "Fue un error." 
 
    "Eso es una estupidez Emeliano... No fue un error, eres malo dando excusas". 
 
    Gemí, "Está bien, está bien, no fue un error, te secuestré porque quería vengarme, eso ya lo sabes". 
 
    "Eso hago." Ella murmuró. "¿Lo que quiero saber es por qué ya no me quieres aquí? ¿Es porque Marcos ya está casado con la mujer que amas?" 
 
    Noté que no se refirió a esa mujer como April, ¿está abandonando su teoría de que la esposa de Marco es April? si ella es? ¿Entonces por qué? 
 
    "Mira, Emeliano, puedes decir lo que quieras decir... Grita con todo tu corazón si debes... Pero no me voy a ningún lado". 
 
    “¿Por qué? ¿Por qué quieres quedarte? ¿Para frustrarme? que me importa tu presencia ni nada, me importas un carajo tú o lo que hagas-" 
 
    "¡El sentimiento es mutuo, Emeliano! No planeo quedarme aquí toda mi vida, ¡así que deja de actuar como si solo estuviera aquí para alimentarme de tu maldita riqueza! ¡No todos son como mi papá, está bien!" 
 
    Mis ojos se dirigieron a su dirección, parecía que no quería decir lo que dijo, pero lo dijo de todos modos. 
 
    "Estupendo." Dijo principalmente para sí misma. 
 
    "¿Qué quisiste decir con eso? ¿Qué sabes?" 
 
    Se alejó de mí inmediatamente, pero me apresuré a tirar de ella hacia mí por el brazo. "¡No te atrevas a pensar en huir de mí, Rebecca! ¡¿Qué diablos sabes?!" 
 
    "No sé nada." 
 
    "Dejar de mentirme." 
 
    "¡No te estoy mintiendo!" 
 
    "¡Cómo diablos supiste que tu padre trató de robarme!" 
 
    "¿Él lo hizo?" Me preguntó, obviamente haciéndose la estúpida. 
 
    "Deja de actuar como si no lo supieras". Mi agarre se intensificó en su brazo haciéndola estremecerse de dolor. 
 
    "Pues no sé, ¡suéltame Emeliano! Me estás haciendo daño". Ella dijo, retorciéndose fuera de mi agarre. 
 
    Ella sabe algo, pude verlo claramente en sus ojos. "No hasta que me digas lo que sabes." 
 
    "¡No sé nada, está bien! Solo sumé dos y dos, preguntándome por qué odiabas tanto a mi papá... Pensé que esa podría ser la razón". 
 
    "¿Esperas que me crea eso? ¿Por qué me tomas? ¿Un bozo?" 
 
    "Emeliano, me estás haciendo daño". Hizo una mueca, haciéndome soltar su brazo abruptamente. 
 
    "Lo siento." Solté... Ahora estoy siendo todo raro... Hace unos meses, ni siquiera pediría perdón por dañar el auto de Diego, ahora mírame. 
 
    Capté la sonrisa en el rostro de Rebecca. "¿Por qué estás sonriendo?" 
 
    "Tú... No puedo evitar pensar que te he cambiado tanto... Esta es como la cuarta vez que te disculpas conmigo... La primera vez fue en el auto, la segunda cuando estabas borrachos, la tercera vez fue cuando mentí que tuvimos sexo y ahora te disculpaste por lastimarme el brazo..." 
 
    "Son solo tres veces, no cuentes la borracha". 
 
    "Pero lo dijiste en serio". Ella dijo. "Y honestamente, te perdono por todo por lo que te disculpaste, excepto por uno". 
 
    Levanté mi ceja izquierda hacia ella. 
 
    "El día que me pediste que me desnudara, fue una experiencia horrible... Nada de lo que hagas me hará perdonarte por eso... Ni siquiera el síndrome de Estocolmo... Solo quería aclarar eso". 
 
    Me quedé allí mirándola mientras ella me devolvía la mirada. 
 
    "Como sea, no merezco tu perdón... Lo que hice estuvo mal, lo acepté... Solo estaba cegado por la venganza- Marcos es alguien con quien no quiero verte. No importa cuánto trato de explicar, nunca puedes entender. No te culpo, me culpo a mí mismo por pensar que finalmente obtendría justicia por lo que sea". Me alejé de ella. "No deberías quedarte aquí, cuanto más te veo, más siento que he fallado". 
 
    -Emeliano, espera. Se apresuró a pararse frente a mí. "Entiendo." 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Entiendo por qué hiciste lo que hiciste... Debería perdonarte, es solo que es mi orgullo en cuestión, dame tiempo". Ella dijo. 
 
    La miré por un momento, perdiéndome en sus ojos, los ojos que pensé que eran exactamente iguales a los de su hermana, pero ahora que veo la diferencia, no podía creer que la comparara con Rebecca. 
 
    No Emeliano... No te hagas esto. 
 
    Pasé junto a ella de nuevo. "Honestamente, no me importa si me perdonas o no... He terminado de intentar decirte que te vayas, es como decirle a un niño pequeño que nunca compre helado... Mientras estés aquí, intenta mantente alejada de mi camino... Es una advertencia". 
 
    "Ambos sabemos que eso no va a suceder". Ella expresó. 
 
    Me giré hacia ella... "No me importa lo que pienses... ¡Pero si tratas de frustrarme de alguna manera, será bajo tu propio riesgo!" 
 
    "¿Eso es una amenaza lo que escucho?" 
 
    Caminé en dirección a mi baño. "Tómalo como quieras tomarlo". 
 
    Antes de entrar al baño la escuché imitando mi voz. 
 
    "Tómalo como quieras tomarlo". 
 
    Al entrar al baño, cerré la puerta detrás de mí, sintiendo una pequeña sonrisa en mis labios. 
 
    "Qué mujer tan obstinada. Tan rara y completamente diferente". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 34 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
         "En la escala del uno al diez, ¿en qué número calificarías mis senos?" solté, disfrutando de la mirada invaluable que Emeliano lanzó en mi dirección, mientras luchaba por controlar la rueda en movimiento. 
 
    ¡Pausa! Quizás se pregunte qué llevó a la pregunta divertida. Bueno, ¿por qué no rebobinamos para averiguarlo? 
 
         Día 9 
 
    Me apoyé en el marco de la puerta, viendo a Emeliano prepararse para algo, algo que él no quiere que yo sepa... Pero lástima que me iba a enterar de todos modos... Estaba parada aquí desde hace unos minutos, buscando formas de acercarme a él, pero como no pude encontrar una. Decidí simplemente seguir lo que mi cuerpo decida hacer. 
 
    Me aclaré la garganta dramáticamente, dando a conocer mi presencia, pero Emeliano no se movió, siguió anudándose la corbata e ignorándome, así que fui directo a su dirección, parándome justo frente a él. 
 
    "Chico chico, mírate, todo vestido y listo para salir... ¿A dónde vas?" pregunté, él seguía sin mirarme, continuaba ignorándome. 
 
    "Entonces, supongo que es el día de ignorar a Rebecca... Impresionante... ¿A dónde vas? ¿A una fiesta? ¿A una boda? ¿A la iglesia? ¿A un funeral? ¿Tu boda? ¿Ignorar la función del día de Rebecca?" 
 
    Suspiró y me miró, dejando caer su corbata perfectamente anudada y sacudiendo la cabeza con una mirada de desaprobación en el rostro. 
 
    Mis ojos captaron la tarjeta de invitación sobre la mesa. Pareció notar que mis ojos estaban concentrados en la tarjeta de invitación, así que me apresuré a alcanzarla antes que él. 
 
    "¡Dame!" Él advirtió. 
 
    "No, no lo haré... Hmm, veamos... Oh, es una fiesta de negocios- ¿Por qué pensé que era una fiesta normal? Quiero decir, ¿quién en su sano juicio te invitaría a una fiesta?" 
 
    Él solo miró, moviéndose de un pie a otro con impaciencia... "¡Oh, también es una carta más uno! ¿A quién vas a llevar?" Le pregunté. 
 
    "¡Dame la maldita tarjeta!" 
 
    "¿Vas a ir solo?" Pregunté, ignorando su voz exigente. 
 
    "Sí." 
 
    "Eso es triste... No tienes a nadie con quien ir-bueno, ¡anímate! Estoy libre por esta noche, iré contigo". Le sonreí. 
 
    "No... No, no lo harás". Él dijo. 
 
    "Sí... Sí, lo haré". Respondí, golpeando la tarjeta de invitación en su pecho y caminando hacia el armario... "Llevaré mi mejor vestido". sonreí. 
 
        No quería ir a ningún lado con él, pero tampoco me gustaría perder la oportunidad de molestarlo, y me encantan las fiestas y la decoración de salones, así que... Es una oportunidad única para llenar mis ojos. 
 
    "No quiero que vengas". 
 
    "¿Cuándo he prestado atención a lo que quieres y lo que no quieres?" Pregunté con un encogimiento de hombros y una sonrisa. "Espérame." Me apresuré a cambiarme y ponerme un vestido más hermoso... Era un vestido carmesí oscuro sin brazos que abrazaba mis curvas desde la parte superior de mi cuerpo y fluía en forma de A hasta mis rodillas... Rápidamente arreglé mi cabello, haciéndolo caer a ambos lados. de mi cara y espalda. Bueno, para maquillarme, en realidad no hice nada... ¡No me gusta esa cosa! ¡Hace que mi cara sea pesada e irreal! Lo sé, al menos debería ponerme un poco de polvo en la cara y bla, bla, bla, pero no soy la chica que quiero ir al baño a empolvarme la nariz ... Raro... Lo sé. 
 
    Mi reflejo era encantador y listo para funcionar. 
 
    Saliendo corriendo del vestidor, se me cayó la sonrisa cuando me saludó la ausencia de Emeliano... 
 
    No tan rápido, niño bonito. 
 
    Agarrando mi bolso, salí corriendo de la habitación y me dirigí directamente al garaje, justo a tiempo para ver cómo la puerta del lado del conductor se cerraba de golpe. Corrí rápidamente hacia el lado del pasajero, abrí la puerta y salté adentro, tratando con todas mis fuerzas de recuperar el aliento. Cerrando la puerta a mi lado, me giré para encontrar a un Emeliano aturdido que solo me miraba como si fuera una mujer loca que escapó de un manicomio. 
 
    "Estás loca." Él murmuró. 
 
    "¡Yaay! ¡Primer cumplido del día!" Dije, calmando mi respiración y poniéndome el cinturón de seguridad, no me gustaría que el niño bonito psicópata ayudara a ponérmelo... ¡Esta es una operación para evitar momentos incómodos! 
 
    "¿Por qué quieres venir conmigo?" 
 
    "Porque es una fiesta... Va a haber mucha, mucha comida, buen vino... Ya sabes". Golpeé su hombro juguetonamente. 
 
    Gimiendo, Emeliano encendió el motor y salió de la mansión. 
 
    "Es gracioso cómo pensaste que podrías escapar de mí". Exclamé, rompiendo el silencio. "Nadie se me escapa". Envié una sonrisa astuta en su dirección. 
 
    Él arrugó las cejas, aún concentrado en el camino. "¿Nadie se te escapa? Wow... Mason habría pasado por mucho tratando de escapar de ti, pobre hombre". 
 
    ¡Oh, es el juego! 
 
    Miré por la ventana, actuando como si sus palabras me afectaran hasta la médula, jugando con mis dedos nerviosamente y mordiéndome los labios como si quisiera llorar. 
 
    "Mierda." Lo escuché murmurar. Suspiró después de eso y finalmente habló. "Lo siento, no quise decir eso". 
 
    Lo miré con una sonrisa. "Esta es la quinta vez que te disculpas conmigo... ¿Soy buena en esto o qué?" 
 
    Él gimió. "Eres muy molesta." Murmuró, concentrándose en el camino de nuevo. 
 
    Siguió el silencio. 
 
    Realmente no sabía qué decir, pero necesitaba decir algo para aligerar el estado de ánimo en el auto o tal vez hacerlo más... tenso... 
 
      "En la escala del uno al diez, ¿en qué número calificarías mis senos?" solté, disfrutando de la mirada invaluable que Emeliano lanzó en mi dirección mientras luchaba por controlar la rueda giratoria. 
 
    "¿Perdóname?" Preguntó. 
 
    "Estoy sintiendo algo de ja vu en este momento... Recuerdo haber dicho esas palabras exactas cuando me dijiste que me desnudara... De todos modos, ¿por qué no respondes la pregunta?" 
 
    El agarre de Emeliano se hizo más fuerte en la rueda de agitación. "¿Quieres obtener una respuesta honesta?" Preguntó. 
 
    "Sí... ¿A quién no le gusta una respuesta honesta y, además, no es como si no los hubieras visto antes? Pfft". 
 
    Miró en mi dirección... "Está bien... le daré a tus pechos un- hmm..." Se detuvo a pensar... "Dos... Definitivamente un dos". 
 
    "Vaya... Nunca pensé que llegaría tan alto, viniendo de ti... Me pregunto en qué número me calificaría Marcos. ¿Cinco? ¿Cuatro? ¿Diez?" Su mandíbula se apretaba y aflojaba. "Probablemente me daría un diez, dado que es un hombre tan agradable..." 
 
    De repente se detuvo bruscamente. "Es aquí." Dijo, apagando el motor y saliendo del auto, sin siquiera molestarse en abrirme la puerta... No es como esperaba que lo hiciera. 
 
    Me bajé detrás de él. "¿En serio? ¿Alguna vez has oído hablar de la cortesía común?" Pregunté, ya escuchando la música clásica por todas partes a mi alrededor... La gente estaba por toda el área de estacionamiento, vestida de una manera muy galante. 
 
    —¡Emeliano! susurré grité, haciendo que se detuviera. 
 
    Se volvió hacia mí y estaba a punto de gritar, pero se detuvo cuando sus ojos escanearon mi cuerpo de pies a cabeza. 
 
    "¿Qué llevas puesto?" Preguntó. 
 
    "¿Un vestido? ¿Cómo me veo?" Dije, girando de izquierda a derecha, sonriéndole. 
 
    Negó con la cabeza, pasándose una mano por la cara. "Pareces caca". él dijo. 
 
    "¡Vaya, gracias! Segundo cumplido del día..." Me acerqué a él. "¿Te dolería decir que soy hermosa, solo por una noche? Ser un idiota no se adapta a este traje que llevas puesto, si no te conociera mejor, habría pensado que eras un hombre gentil, solo por tu apariencia... Sé amable". Dije, caminando y pasándolo a la fiesta que estaba ocurriendo dentro del salón. 
 
       Al entrar al salón, ¡quedé asombrada por las maravillosas decoraciones y la comida en todas partes! Vaya, quiero conocer a quien haya hecho esto. Darles un cálido abrazo y bendecir el suelo que pisan. 
 
    Sentí la presencia de Emeliano a mi lado. 
 
    "No puedo creer que nunca quisiste invitarme al cielo, eres Lucifer en persona, ¿no?" 
 
    Él no respondió. 
 
    Yo también lo ignoré, acercándome a la mesa de bocadillos y comiéndome con los ojos todo lo que estaba encima... Emeliano estaba ocupado discutiendo con un grupo de hombres que se acercaron a él... 
 
    Agarré uno de los bocadillos dulces y le di un mordisco... "Dios mío... Esto sabe-" 
 
    "Increíble." Otra voz completó para mí, miré en su dirección, sintiéndome un poco avergonzada por hablar en voz alta. La mujer me resultaba familiar: sus hermosos ojos marrones me recordaban a alguien que conozco, sus pómulos estaban perfectamente en su lugar, resaltando su maquillaje hasta el haz, su abundante cabello negro estaba diseñado con rizos que caían maravillosamente sobre sus hombros... Sin mencionar sus labios, eran del tono más oscuro de rojo... Ella era- extraordinariamente hermosa. 
 
    "Lo siento, ¿me conoces?" Tuve que preguntar, mientras la veía mirarme como si no pudiera creer que alguien como yo estuviera parads justo en frente de ella. 
 
    Ella sonrió. "No estoy seguro... Soy Cam-" 
 
    "Camilla, por aquí..." Otra señora gritó su nombre. 
 
    Ella sonrió suavemente en mi dirección. "Lamento interrumpir esto... Encantada de conocerte-" 
 
    "Rebeca". Reemplacé por ella. 
 
    "Rebecca... Encantada de conocerte... Si me disculpas". 
 
    "Por supuesto." Dije, viéndola alejarse. 
 
    Bueno, eso fue raro. 
 
    Regresé al lado de Emeliano, ahora estaba solo, mirando una tarjeta de presentación. "Estoy aburrida." Yo dije. 
 
    "Te advertí que no vinieras". 
 
    "Al menos preséntame a tus amigos". Yo dije. 
 
    "No tengo amigos aquí". él dijo. 
 
    Típico. 
 
    "¿Rebeca?" Oh señor no... 
 
    Sentí a Emeliano tensarse a mi lado. 
 
    "Marcos... Wow, no esperaba que estuvieras aquí... um- ¡hola!" chillé. 
 
    Me sonrió y, en lugar de darme un apretón de manos normal, me dio un abrazo. 
 
    Cuando se alejó, sonrió, y se pasó de la raya dándome vueltas. "Vaya, te ves impresionante". 
 
    Di una risa nerviosa. "Gracias." Sonreí genuinamente. 
 
    Echando un vistazo rápido a Emeliano, quien parecía querer golpear algo... Más como alguien, más como Marcos. 
 
    "Igualmente pareces llevar... Me encanta el diseño del traje... Es realmente genial". 
 
    "¿En serio? Mi esposa lo hizo". 
 
    "Oh, ¿tu esposa está aquí?" 
 
    Marcos le sonrió a Emeliano, luego a mí. "Por supuesto, ella acaba de salir con algunas mujeres. Puedo llamar-" 
 
    "No te molestes, nos vamos". Emeliano gruñó, agarrando mis manos entre las suyas y jalándome hacia la salida... Ni siquiera tuve la oportunidad de reprenderlo por su comportamiento grosero, cuando salimos del alcance del oído, que en realidad estaba frente a su auto. 
 
    Abrió la puerta con fuerza. "Entra." Se obligó a salir. 
 
    "¿Acabamos de llegar Emeliano?" 
 
    Su mirada se convirtió en algo más siniestro. "Yo. Dije. Vete. A la mierda. Al auto. Ahora". 
 
    Esta vez, lo obedecí... No porque tuviera miedo, sino porque no quería discutir con él. 
 
    Cuando entró, encendió el motor y salió del estacionamiento, de regreso a la dirección por la que veníamos. 
 
    "Emeliano disminuye la velocidad... Estás yendo más allá del límite de velocidad". Advertí. 
 
    Miró en mi dirección y deliberadamente aumentó la velocidad del auto, haciéndome agarrar mi asiento. "¡¿Qué diablos te pasa?! ¡¿Quieres que nos maten a los dos?! ¡Disminuye la velocidad!" I grité. 
 
    Todo lo que hizo fue aumentar la velocidad. 
 
    Bien, ahora estaba asustada. 
 
    "Mira, sé que estás enojado... Marcos obviamente estaba tratando de enojarte. Por favor, disminuye la velocidad". 
 
    "¡Sí! Estaba tratando de hacerme enojar... Y tú lo animaste a seguir con eso". 
 
    "¡Yo no hice nada! ¿Esperabas que simplemente lo ignorara? Te habría hecho quedar mal frente a toda esa gente, si no te hubieras dado cuenta, la gente estaba mirando. ¡Disminuye la velocidad, maldita sea!" 
 
    La volvió a aumentar. 
 
    "No puedo creer que lo dejaras abrazarte, te hizo girar como si estuviera accediendo a cada centímetro de-" 
 
    Lo siguiente que sucedió fue tan rápido que ni siquiera comprendí lo que estaba sucediendo, todo lo que vi fue una luz brillante, atravesando nuestro parabrisas, lo único que sentí fue que el automóvil daba vueltas en círculos hasta que golpeó algo con fuerza. 
 
    Después de eso, todo se volvió tan oscuro. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 35 
 
      
 
    Punto de vista de Emeliano 
 
        El dolor de cabeza en mi cabeza fue suficiente para devolverme la conciencia; conciencia que solo envió varios dolores punzantes por todo mi cuerpo. 
 
    Gemí, sosteniendo mi cabeza como si fuera a ayudar con la situación. Mi visión era un poco borrosa, pero lo poco que podía ver, noté que salía humo de mi auto golpeado, parecía haber golpeado un árbol... 
 
    El dolor que amenazaba mi vida era insoportable, pero todo pareció adormecerse cuando me di cuenta de que habíamos tenido un accidente. 
 
    ¿Nosotros? ¡Nosotros! 
 
    ¡Rebeca! Mi mente me gritó, haciendo que mis ojos se movieran hacia ella... Mi respiración inestable aumentó cuando mis ojos captaron el asiento vacío a mi lado... La puerta estaba entreabierta. 
 
    "¡Mierda!" murmuré, tirando de la manija de la puerta e intentando sacar las piernas del auto... Inhalando el humo que salía del capó de mi ahora feo auto, traté de toser aire puro en mis pulmones, finalmente pude poner ambas cosas. de mis pies en tierra firme. 
 
    "Rebecca..." traté de gritar... 
 
      ¿Dónde podría haber ido? ¿Estaba bien? ¿Estaba herida? Sentí que mi pecho se apretaba mientras caía directamente al suelo, luchando por volver a ponerme de pie... 
 
    ¿Ni siquiera podía pensar en que algo le pasara a Rebecca por mi culpa? ¿Cómo pude ser tan tonto como para poner en peligro su vida? 
 
    Usando mi mano como apoyo, me levanté del suelo, notando la sangre en mis manos. 
 
    Caminando hacia el otro lado del auto, mis ojos se abrieron un poco cuando noté la ausencia de Rebecca nuevamente, lo que solo incrementó el miedo en la boca de mi estómago. 
 
    "Rebeca". Me las arreglé para llamar de nuevo, pero eso solo envió dolores punzantes en mi estómago, haciéndome tambalear por el dolor insoportable. "¿Dónde estás, maldita sea?" Susurré esta vez... Mi visión borrosa deambulando. 
 
       Por segunda vez en mi vida, estaba asustado, asustado por el sentimiento que venía con la ausencia de Rebecca, mi cerebro no podía funcionar bien, no podía pensar, la tranquilidad a mi alrededor se sentía como un ruido, un ruido fuerte e inquietante. 
 
    Tenía miedo, miedo porque Rebecca no estaba cerca de mí, ella estaba perdida y era por mi culpa... Si algo le pasara a ella, nunca soñaría con perdonarme a mí mismo... 
 
    ¿Pero una vez más? 
 
    ¿Dónde diablos podría haber ido? 
 
    ¿Alguien se la llevó? ¿Por qué alguien la llevaría? Estábamos rodeados de arbustos, ¿quién querría secuestrarla? 
 
    ¿Qué demonios estoy pensando? 
 
         Bien, no se podía negar, estaba preocupado, ¡preocupado como el infierno! No debería preocuparme, debería estar contento de que finalmente se me quitó de encima, si ella estuviera aquí y consciente, no escucharía el final, me regañaría hasta que finalmente muera del horrible dolor en mi cabeza. 
 
    Pero diablos, no pude evitar sentirme asustado, solo y preocupado... 
 
        Fue exactamente lo mismo que sentí cuando mi mamá decidió abandonarme, cuando decidió dejarme aquí junto con todos los demás... No le importó que estuviera solo o asustado, pensó que podía manejar todo por mi cuenta... Que equivocada estaba, su desaparición me hacía sentir más solo y vacío por dentro... Ella era la única que tenía. 
 
    No hasta que la conocí, la mujer que pensé que cambiaría todo para mí... No hasta que conocí a Rafael, el hombre al que tomé como mi propio padre, el hombre en el que confié toda mi puta vida... Pero me traicionó, mató a mi padre y trató de apoderarse de mi empresa, Jodió a la mamá de Marcos e hizo que su hija me engañara... ¿Todo para qué? ¿Dinero? ¿Odio? 
 
    A veces me pregunto qué hice para merecer este odio de casi todos los que perdí. A veces me pregunto dónde me equivoqué... ¿Fue dinero lo que todos querían de mí? Si lo era, ¿por qué no lo pidieron? ¿Por qué tenían que fingir que les gustaba? 
 
    Si no fuera por Piper y Diego, habría llegado a la conclusión de que nadie se preocuparía por mí de verdad... 
 
    Pero ahora, Rebecca se las arregló para arrastrarse hasta el espacio que nunca quise que nadie ocupara después de la traición final, se las arregló para romper cada ladrillo que yo había logrado poner... Pensé que me estaba haciendo un favor. secuestándola, diablos, pensé que finalmente obtendría mi maldita venganza, pero todo fracasó con toda su fuerza... 
 
      Rebecca Lewis era diferente. 
 
    Y eso era exactamente lo que me gustaba de su personalidad... Era fuerte y decidida... Su no era su no. 
 
    Sé que no empezamos con el pie derecho, sé que hice algunas cosas de mierda que probablemente nunca me perdonaría, pero todas esas cosas que hice, todas esas cosas locas que dije, inconscientemente las estaba usando para bloquear cualquier forma de sentimiento, solo lo estaba usando para protegerme del dolor que debía enfrentar después de todo. 
 
    Secuestrar a Rebecca fue uno de mis errores, pensé que podría saciar el dolor que sentía cada vez que pensaba en la traición. Pero no funcionó... Nunca funcionó. 
 
    Pensé que podría equilibrar todo mi odio hacia Rebecca, pero no pude, no lo tenía en mí, era alguien que se empapaba de culpa por mis errores, por mis malas acciones, pero esta fue una de las razones por las que Traté de mostrar un comportamiento fuerte y frío, estaba tratando de evitar que el mundo viera al niño demasiado frágil debajo de este comportamiento frío como la piedra. 
 
    Bueno, puede que haya funcionado para el mundo, pero seguro que no funcionó para Rebecca. 
 
    Rebeca. 
 
    Necesito encontrarla. 
 
    Necesito saber que ella está bien. 
 
       El día que le pedí que se fuera, no esperaba que se quedara, esperaba que se fuera como todos los demás. Esperaba que me odiara y me maldijera por sujetarla, pero no se fue. se quedó conmigo... a pesar de mis advertencias y miradas duras y palabras horribles, ella se quedó... Ella no me dejó. Y por primera vez, no me sentí solo... 
 
    Pero estoy seguro como el infierno de que no duraría, nunca jamás se quedan, ¿por qué alguna vez pensé que Rebecca cambiaría todo? Es solo cuestión de tiempo antes de que intente seguir los pasos de su familia y se vaya con todo. es solo cuestión de tiempo hasta que decida irse. 
 
    Lo cual estoy bastante seguro de que era ahora. 
 
    Ya lo ha hecho... Me dejó morir solo. 
 
    Cómo todo el mundo. 
 
    No es como si mereciera su lástima ni nada... No era exactamente la mejor compañía, nunca hice nada para que ella quisiera ayudarme... Entonces, ¿por qué esperaba que fuera diferente? 
 
    Tratando de dar otro paso, el dolor punzante en mi estómago envió mi cuerpo directamente al suelo. 
 
    —¡Emeliano! 
 
    ¿Rebeca? Mis ojos volaron hacia la dirección de su voz, y en verdad, allí estaba ella, corriendo hacia mí... ¿No se fue? 
 
    Se arrodilló a mi lado, colocando mi cabeza suavemente en su regazo mientras me quitaba algunos mechones de cabello de la cara; todo lo que hice fue mirarla, todo parecía tan irreal... 
 
    ¿Por qué no se fue? 
 
    Tenía un pequeño corte en la ceja izquierda y los ojos hinchados de tanto llorar. ¿Ella estaba llorando? ¿Por qué estaba llorando? 
 
    "¡Eres tan estúpido! ¡Tengo ganas de abofetearte tan fuerte ahora mismo!" Ella se atragantó. "¿Por qué dejaste el auto? ¿eh? ¿Sabes lo gravemente herido que estás? ¡Me asustaste muchísimo! ¡Pensé que estabas jodidamente muerto, idiota!" Ella sollozó. "¡Nunca me asustes así! ¡Yo misma te mataré si intentas algo así de nuevo! Yo misma te estrangularé hasta la vida, me escuchas". 
 
    No pude ocultar la sonrisa tonta en mi rostro mientras la miraba, todo lo que pude decir fue: "No me dejaste". 
 
    "¿Estás loco? ¡¿Por qué haría eso?! ¡Fui a buscar ayuda! ¡No puedo creer que chocaste contra un maldito árbol! ¿No pudiste haber estacionado al costado de la carretera? matarnos a los dos?" 
 
    "Lo siento." Le escuché decir mientras mi visión comenzaba a volverse borrosa nuevamente. "Estás herida por mi culpa". 
 
    "Estoy bien, tú por otro lado, parece que estás a punto de morir". 
 
    "Lo siento." repetí de nuevo. 
 
    "¡Deja de decir lo siento! Me está asustando... Solo quédate aquí, trataré de detener un automóvil, ¡en serio, no sé por qué nadie viene por esta ruta!" Dijo, tratando de ponerse de pie, pero la detuve. 
 
    "No... No te vayas... No me dejes." 
 
    Se quedó quieta por un momento antes de finalmente hablar. "Solo quiero ir a buscar ayuda... Volveré". 
 
    "No, no lo harás. Por favor, quédate". 
 
    "No voy a dejarte... Te lo prometo... No te ves muy bien, necesito ayuda antes de que tu situación empeore". 
 
    Ella se movió para ponerse de pie otra vez, pero agarré su brazo suavemente, tratando de evitar que mis ojos repentinamente pesados se cerraran sobre mí. "Por favor." Fue todo lo que pude decir. 
 
    Mis palabras me estaban traicionando, lo mismo pasaba con mis ojos, mi cuerpo estaba recogiendo el control de mi cerebro. 
 
    - ¿Emeliano? Escuché la voz de Rebecca, pero no era tan clara, se sentía como si estuviera muy lejos. "¡Oye!" Sentí sus manos frías en mi cara, tocando mis mejillas ligeramente. "¡No te atrevas a cerrar los ojos sobre mí! Por favor, mantén los ojos abiertos". 
 
    Cuanto más hablaba, más su voz sonaba como ecos. 
 
    "No te vayas". Sentí que mis labios formaban palabras y antes de que finalmente me abalanzara la oscuridad, escuché su voz de nuevo... 
 
    "No me iré a ningún lado... Siempre estaré aquí. Solo no mueras. Solo trata de mantener los ojos abiertos". 
 
    Pero al parecer era demasiado tarde... 
 
    Mis ojos estaban prácticamente listos para dar la bienvenida a la oscuridad insana. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 36 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
    Día 10 
 
    Cuatro días, solo me quedan cuatro días, y todavía no estaba lista para irme... Lo más divertido fue que sabía por qué. 
 
    Todavía no estaba lista para aceptar el por qué , simplemente no parecía el mejor momento para albergar estos sentimientos por Emeliano, fue demasiado rápido, demasiado pronto... No se suponía que sucediera de esta manera, no te puede gustar una persona en diez días, eso es raro... ¿o sí? 
 
    ¿Es correcto? 
 
    Tal vez estaba empezando a tener problemas del corazón o tal vez era por el miedo que venía con perder a alguien, pero no era solo alguien, era Emeliano, el loco que había hecho todo lo posible para que lo odiara. 
 
    Pero no sucedió, fue como, cuanto más intentaba alejarme, más sigo volviendo a él, y estaba mal. Sé que no debería perseguir este nuevo sentimiento, sea lo que sea... 
 
    Pero no puedo evitarlo... No puedo evitar lo que sentí cuando pensé que algo le había pasado a Emeliano, lo preocupada y asustada que estaba, las lágrimas que derramé por el tipo que me secuestró sin razones concretas. primero... 
 
    Cuanto más lo conocía, más lo entendía y más quería que me viera como yo lo veo. 
 
    ¿Cómo lo veo? 
 
    ¿Era la misma forma en que solía mirar a Mason? 
 
    Definitivamente no. 
 
    Esto era algo completamente nuevo, un sentimiento completamente nuevo que venía con un paquete completamente nuevo y por mucho que traté de encogerme de hombros, no pude obligarme a hacer eso... 
 
    Quería seguir mi corazón por ahora, ver a dónde me lleva... Dónde nos lleva. 
 
    Aunque, sería un poco difícil, pero estoy segura de que podría manejar todo, podré sacar a Emeliano del caparazón que se hizo, lo traeré de vuelta a su normalidad. uno mismo... 
 
    Esta vez, no intentaré cambiarlo porque en realidad no había nada que cambiar, todo lo que tengo que hacer es traerlo de vuelta... 
 
    Debería ser facil. 
 
    Es cierto lo que dicen, en realidad no te das cuenta del valor de algo hasta que lo pierdes o casi lo pierdes. Esta situación solo trajo el sentimiento estúpido que he estado tratando de ignorar... Hice mi mejor esfuerzo para odiar a Emeliano, hice mi mejor esfuerzo para frustrarlo para que me dejara ir, pero no funcionó- y ahora, todo Lo que quería hacer era quedarme con él... ¿Pero es eso lo que quiere? 
 
    ¿Quiere que me quede? Si realmente quiere que me quede, ¿por qué diablos me dijo que me fuera el otro día? 
 
    Muy confuso. 
 
    Me tomó un día darme cuenta que en realidad no me quedaba por algún sentimiento del síndrome de Estocolmo, me quedaba por Emeliano... ¿Por qué? Porque me gusta... ¿Cómo sucedió tan de repente? No tengo ni puta idea, pero tenía muchas ganas de mantener este sentimiento... Nunca lo dejaré ir por nada del mundo. 
 
    Entonces, aquí es donde entra el plan E. 
 
    ¿Qué implica el plan E? No tengo idea, pero supongo que el plan E sería seguir lo que mi corazón me diga que haga. 
 
    "Sabes que va a estar bien, ¿verdad?" 
 
    Bip bip bip. 
 
    El sonido del monitor llenó mis sentidos mientras mi mente me devolvía a la realidad. 
 
    Miré a Piper que estaba sentada en el otro extremo de la habitación del hospital, sonriéndome. "El médico dijo que pronto será dado de alta". 
 
    Le devolví la sonrisa. "Lo sé." 
 
    "También sabes que puedes dejar su mano ahora, ¿verdad?" Ella me dio una sonrisa de suficiencia. 
 
    "En realidad no es mi elección, su agarre se aprieta cada vez que trato de soltarlo". 
 
    Piper sonrió. "Le gustas." 
 
    Mis ojos se dirigieron a su dirección. "¿Qué? ¿Cómo sabes eso?" 
 
    "Solo sé... He visto a Emeliano mirar a todas las otras mujeres antes, incluso a ella ... Pero la forma en que te mira a ti, es diferente, puedo ver en sus ojos que realmente le gustas". 
 
    "¿Por qué no puedo verlo?" 
 
    "Todavía estás cegada, pero no te preocupes, lo verás pronto". Piper sonrió. "Deberías volver a descansar, me quedaré aquí con él". 
 
    "No... hice una promesa de quedarme con él, me iré cuando despierte... si él quiere que me vaya". Dije, mirando su rostro pacífico. 
 
    Piper se puso de pie. "Iré a revisar la conversación de Diego con el doc... Volveré con un café". 
 
    "Claro, gracias Piper, si no fuera por ti, no creo que lo hubiera logrado". 
 
    "Está bien, Emeliano es un amigo, ahora, tú también... volveré". Ella se fue con una sonrisa. 
 
    Volví a mirar a Emeliano, disfrutando de la calidez que nuestras manos se brindaban, traté de apartarme, pero su agarre se hizo más fuerte, permití que la sonrisa atacara mi rostro. 
 
    ¿Tenía razón Piper? ¿Realmente le gusto a Emeliano? 
 
    Un ligero gemido me hizo sentarme, viendo a Emeliano recobrar el conocimiento. 
 
    "¿Emeliano? Hola…" dije con una amplia sonrisa en mi rostro mientras sus ojos se abrían. 
 
    Cuando sus ojos se encontraron con los míos, pareció sorprendido e inmediatamente, desenredó sus manos de las mías. 
 
    Su retiro envió oleadas de emociones no deseadas a través de mi cuerpo, haciendo que mi mano se enfriara por la ausencia de las suyas cálidas. 
 
    "¿Dónde estoy?" 
 
    "El hospital-" 
 
    Sus ojos se abrieron. "¿Por qué diablos me trajiste aquí?" 
 
    Suspiré. "Estabas herido y yo- ¿qué estás tratando de hacer?" Dije evitando que se sentara, moví mi mano para colocar su hombro hacia abajo, pero él me detuvo antes de que mi mano pudiera conectar con su cuerpo. 
 
    "No, me toques." Exclamó, haciéndome llevar mis manos a mis costados. 
 
    ¿En serio? 
 
    Me miró fijamente, tratando de levantarse de la cama. 
 
    "Emeliano, el doctor dijo que deberías-" 
 
    "¡Me importa un carajo lo que haya dicho un médico!" Trató de moverse de nuevo, pero hizo una mueca de dolor. 
 
    "Detente, ¿qué diablos te pasa? ¿No puedes simplemente irte? No estás completamente recuperado". 
 
    "Deja de hablar." Dijo, sosteniendo su cabeza. 
 
    Me quedé en silencio. 
 
    Arrugando las cejas, me dio una mirada de incredulidad. Era como si no creyera que en realidad dejé de hablar. 
 
    "¿Que te he hecho?" Le pregunté. "¿Hice algo malo al salvarte la vida? ¿Sabías lo preocupada que estaba?" 
 
    "Nadie te pidió que te preocuparas... Yo nunca te pedí que me salvaras". Él dijo. 
 
    "¿En serio? ¿Ni siquiera un gracias?" 
 
    "¿Por qué te lo agradecería? " 
 
    "De nada." Sonreí. 
 
    Todo lo que hizo fue poner los ojos en blanco y mirar hacia otro lado. Se quedó en silencio por un momento, antes de que finalmente hablara. 
 
    "¿E-estás bien? Te lastimaron antes". Dijo, luchando para que sus ojos no se encontraran con los míos. 
 
    Pero ya estaba lleno de sonrisas. "Estoy bien... Fue solo un pequeño corte... Gracias a ti". 
 
    "Nunca planeé meternos en-" 
 
    "¿Un accidente? Estabas tan enojado que te saliste de tu carril y aterrizaste directamente contra un árbol". 
 
    "Tú lo causaste". Él dijo. 
 
    "Yo no causé nada... tú lo hiciste ". 
 
    "Lo que." Él dijo. "¿Por qué no vuelves con Marcos? Supongo que él también sería un hombre amable mientras conduce". 
 
    "Solo estás celoso". Yo dije. 
 
    "No estoy... ¿Puedes llamar al médico? ¡Tengo que irme de este lugar!" Un ceño fruncido estaba grabado en sus cejas. 
 
    "Sí, sí... volveré". 
 
    "Dije que llamaras al médico, no recuerdo haberte pedido que volvieras". 
 
    Crucé mi brazo sobre mi pecho. "Dice el tipo que prácticamente me estaba rogando que me quedara, me decía, por favor, ¡no te vayas! Por favor, quédate, no me dejes Rebecca... Me moriría sin ti... " dije dramáticamente. 
 
    "No lo dije así... Ya has terminado". Él murmuró. 
 
    " Exagerando bien... tsk, tsk, tsk. Me confundes". 
 
    "Ese fue un momento de debilidad, mis acciones eran justificables". 
 
    Me reí. "Siempre tienes una excusa para dar... Está bien, lo que digas, niño bonito ". 
 
    Podría jurar que vi la insinuación de una sonrisa en su rostro, pero se apresuró a ocultarla. 
 
    "Es Emeliano... Recuerdo que mi madre me puso Emeliano". 
 
    "¿Tienes un segundo nombre?" Me encontré preguntando. 
 
    Me dio una mirada en blanco. "Sí, lo hago, pero es muy largo". 
 
    "Dígame." 
 
    "Claro, es- ve a llamar al médico”. 
 
    Rodé los ojos, pero no pude ocultar la sonrisa en mi rostro. Tengo solo cuatro días para sacar a Emeliano de su caparazón y sé exactamente cómo ponerlo en juego. 
 
    Es hora de poner en marcha el Plan E. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 37 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
       día 11 
 
    Emeliano retomó el trabajo, a pesar de las advertencias del médico, no me hizo caso ni a mí ni a nadie, lo único que hablaba era trabajo trabajo y trabajo! En serio me tenía frustrada, pero lo dejé hacer lo que quisiera, su ausencia durante todo el día, me dio suficiente tiempo para pensar las cosas. 
 
    Ya estaba oscuro y estaba segura de que había regresado del trabajo, y probablemente esté en su estudio, haciendo algún trabajo extra ... Era como si no le importara su salud ni nada... Y eso me molestó. Un montón. 
 
    Parecía estar recuperándose tan rápido que era casi como si nunca hubiera tenido un accidente. 
 
    Para colmo, me ha estado evitando desde que regresamos del hospital... Y el sentimiento que venía con su ignorancia era algo en lo que no quiero ni pensar. 
 
    Pero, aun así, es Emeliano... Nunca hace las cosas sin razón y creo que solo tenía miedo de abrirse. 
 
    Es demasiado cauteloso consigo mismo, probablemente no quiera que lo lastimen de nuevo, pero ¿por qué pensaría que lo lastimaré? ¿De qué manera podría lastimarlo? 
 
      Así que aquí estoy, dando vueltas en su - nuestra -habitación, pensando en las cosas... 
 
    Hasta aquí todo bien, lo único que sabía de todo esto era que mi padre traicionó a Emeliano queriendo quitarle su empresa, matando a su padre y para colmo teniendo un romance con la mujer que destrozó su hogar... No sólo eso, Su medio hermano le arrebató al amor de su vida... Todavía no estoy seguro de la parte del amor de su vida... Pero eso era parte de mi teoría... Marcos y Emeliano nunca se ponen de acuerdo en nada, solo la mención principal del nombre de Marcos, hace que Emeliano quiera arrancar cabezas... Tal vez Marcos estaba de una forma u otra, involucrado en el plan de mi padre. Todos lo engañaron. 
 
    ¿Pensando en Marcos? 
 
    Recuerdo que Emeliano mencionó algo sobre él negándose a responder el apellido de su padre, en cambio respondió el apellido de su madre. Schmitt... Y ese nombre me sonaba muy familiar... 
 
    En el momento en que Emeliano mencionó ese nombre, supe que lo escuché recientemente, alguien lo mencionó. ¿De qué otra manera el nombre sonaría tan familiar para mis oídos? 
 
    Fue como si lo hubiera escuchado en alguna parte, más bien como si lo hubiera leído en alguna parte... 
 
    Schmitt. 
 
    Estaba al borde de mi cerebro, pero no podía alcanzarlo... ¡Piensa Rebecca! ¿Dónde leíste sobre ese nombre? ¿Un periódico? ¿Un artículo? ¿Quizás una revista? O un- espera un minuto... ¡Un artículo! 
 
    ¡Sí! El día que Emeliano me acogió... Leí varias cosas sobre él- Recuerdo haber leído una línea sobre que se rumoreaba que estaba teniendo una aventura con una mujer casada de una empresa competidora... 
 
    ¡Camilla Schmitt! 
 
    Camila? Espera, ¿podría ser la mujer que conocí en la fiesta? Su nombre era Camila, ¿verdad? Y me resultaba tan familiar... Había algo en sus ojos. 
 
    Algo que era muy, muy familiar... 
 
    Me congelé... Caminando directo al baño, mis piernas me impulsaron hacia el espejo. 
 
    Volví a mirar mi reflejo cuando me di cuenta... ¡Sus ojos se veían tan familiares porque se parecían casi a los míos! 
 
    ¿Cómo pude haberme perdido esto? 
 
    ¡Ninguna mujer al azar que tuviera mis ojos parecería tener el mismo apellido que Marcos y haber rumoreado que está teniendo una aventura con el medio hermano de su esposo! 
 
    Es demasiada coincidencia. 
 
    Marcos dijo algo acerca de que su esposa y yo nos parecíamos tanto- Emeliano también dijo que estaba enamorado de mi hermana. 
 
    Quién definitivamente no podría ser April... Emeliano y April no parecían compartir la vibra de ex el uno con el otro... Era más como una vibra de hermano y hermana, y April no se queda en Orlando, así que ella no podría ser la esposa de Marcos. 
 
    Lo que solo significa que realmente tenía otra hermana... Y ella podría ser Camilla. 
 
    Camila... 
 
    Al salir del baño, me pasé las manos por el cabello mientras todo se me venía a la cabeza... 
 
    Recuerdo que Diego mencionó ese nombre cuando me lo encontré en la oficina de Emeliano. Emeliano le impidió completar su condena... 
 
    ¿Por qué más lo detendría? 
 
    ¡Camilla es ella! 
 
    Camilla Schmitt es la mujer que rompió a Emeliano. 
 
    ¡Camilla es mi media hermana! Una hermana que se parece tanto a mí... 
 
    Pero, aun así, no puedo concluir... necesito ponerle un sello de aprobación a mi teoría...  
 
    ¡Y solo hay una forma de hacerlo! 
 
    ¡Busque a Emeliano para obtener respuestas! 
 
    Salí corriendo de la habitación y fui directamente al estudio de Emeliano, abrí la puerta sin tocar... Su cabeza estaba enterrada en un archivo grande mientras sus manos trabajaban en su computadora portátil... Parecía estar muy ocupado y yo solo quería dar la vuelta y marcharme.... Pero... No. 
 
    "Hola." Llamé su atención, cerrando la puerta detrás de mí. 
 
    Levantó la vista por un breve momento, murmurando un "hey". 
 
    Vaya, respondió... Progreso. 
 
    "Así que estas-" 
 
    "Estoy ocupado." Me interrumpió, sus ojos ahora estaban enfocados en la pantalla de la laptop. 
 
    "Tómate un momento para relajarte... Te ves bastante estresado". 
 
    "Y te importa, ¿por qué?" Preguntó, finalmente mirándome. 
 
    Dejé escapar un suspiro inestable, sintiéndome un poco nerviosa y sudorosa en mis palmas. 
 
    "Bueno, porque me preocupo... por ti". Yo dije. 
 
    Algo brilló a través de sus ojos, algo que hizo que sus ojos se iluminaran, pero desapareció tan pronto como llegó. 
 
    Emeliano volvió a concentrarse en su trabajo. 
 
    "¿No vas a decir nada?" Le pregunté, cruzando mi brazo sobre mi pecho. 
 
    "Estoy muy ocupado Rebecca- tengo mucho trabajo que terminar y es tan sofocante... Haría cualquier cosa para que te calles ahora mismo, incluso si es para escuchar lo que quieras decir- pero a partir de ahora Ahora, estoy tan jodidamente ocupado... Te prometo que lo haremos en otro momento". Su voz no era de ira o frustración, sino de estrés y preocupación. 
 
    "Todo trabajo y nada de juego, hace que el niño bonito ya no sea tan bonito, ¿por qué no te tomas un descanso por un pequeño segundo?" 
 
    "¡Estoy ocupado!" Su voz resonó con fuerza en todo el estudio. Se pasó una mano por el pelo con un suspiro. "No me hagas gritar, por favor, solo vete". 
 
    Suspiré, no realmente lista para rendirme. "Está bien, puedes seguir trabajando. Solo intentaré llamar tu atención y hacerte pensar en tomar un descanso". 
 
    Suspiró, dándome una mirada poco impresionada antes de concentrarse en su trabajo. 
 
    Me quedé allí, pensando en cualquier cosa para sacar su mente de ese trabajo, pensando en darle una ventaja a la conversación que tanto deseaba tener con él. 
 
    Mordí mi labio inferior cuando una idea loca rebotó en mi cabeza. En la universidad, Diego había estado obsesionado con esta canción... Realmente no sé la letra, pero estaba bastante segura de las palabras que se usaron al principio... También estaba segura de que esta canción me daría una ventaja. ... El nombre del artista sería. 
 
    Esto podría funcionar ... Y al mismo tiempo, hacerme quedar como una completa tonta. Pero, ¿cuál es el daño en intentarlo? 
 
    Tomando una respiración profunda, comencé a cantar. 
 
    "Algo debe haber salido mal en mi cerebro, tengo tus químicos en mis venas...  " 
 
    Empecé a balancear mis caderas al ritmo de la canción que se escapaba de mis labios, en un tono incómodo. 
 
      Emeliano levantó la vista lentamente, y con la mirada en su rostro, supe que finalmente había captado su atención. 
 
    Oh, Rebecca... Las cosas que harías para llamar la atención. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 38 
 
      
 
    Punto de vista de Emeliano 
 
    Ella era diferente, impredecible, sorprendentemente no como cualquier otra mujer, la forma en que manejaba las cosas era de un estilo completamente diferente... Tenía un enfoque diferente para todo y me estaba matando tener que venir de esa familia... Me estaba matando que no pudiera decidirme a aceptar estos sentimientos, me estaba matando que no pudiera decidirme a dejar ir el pasado. 
 
    Observé a Rebecca balancear sus caderas de manera inocente y seductora... Ni siquiera creo que tenga la menor idea de lo que me estaban haciendo sus acciones en este momento... Me está costando todo no ignorar este trabajo y besar el maldito infierno fuera de Rebecca Lewis. 
 
    Quería confiar en ella, como quería ceder a mis sentimientos y empezar de nuevo... Pero ella se va a ir muy pronto, va a volver a su vida y yo seguiré así. Entonces, ¿por qué diablos finalmente me rendiría cuando ella terminaría yéndose como todos los demás? 
 
    Era cierto y sellado. Me gusta Rebeca. Traté de que no me gustara, de hecho, no lo supe hasta el accidente... La idea de perderla era insoportable... me trajo el sentimiento que nunca quise sentir y más especialmente por la hija de Rafael Lewis. 
 
    Fue demasiado pronto, estos sentimientos simplemente aparecieron, destruyendo mis paredes... Que me gustara Rebecca fue algo inesperado... No debería gustarme, me prometí a mí mismo que no dejaría a ninguna otra mujer entrar en mi vida a un lado. de Camilla... Nunca pensé que sentiría algo por Rebecca, algo intrigante y completamente diferente... Algo que obviamente estaba mal, pero se sentía jodidamente bien. 
 
    Parpadeé de mis pensamientos, mirando a Rebecca... Ella dijo que quería llamar mi atención, pero ahora, ahora ha conseguido mucho más que eso... Ha capturado mis sentidos, mi cerebro, enfoque, cuerpo, pensamientos y ahora ella estaba tratando de sacar mi corazón de su escondite y no puedo evitar darle esa oportunidad. 
 
    "... Me embriagas... Igual, neco -" 
 
    "¡Alto! ¿Q-qué estás haciendo?" Me encontré tartamudeando, incapaz de soportar la tortura que su cuerpo le estaba dando al mío. 
 
    "¿Cómo se ve? Estoy cantando y bailando... Vamos, levántate y baila conmigo". Dijo alegremente. 
 
    Me froté los ojos, completamente despegado del trabajo que estaba haciendo... ¿Qué trabajo otra vez? 
 
    "¿Y te ves tan ridícula como lo haces ahora? Creo que pasaré". Le dije... Luchando con mis piernas para quedarme pegado al suelo. 
 
    Dejó de bailar, pero la sonrisa seguía impresa en su rostro. "¿Sabes lo que me encanta de esa canción?" 
 
    "No, no lo sé... Y no creo que quiera saberlo". Murmuré, obligando a mis manos a regresar a mi computadora portátil. 
 
    "¡Simplemente amo la letra! La artista es tan talentosa... Realmente amo sus canciones, su voz e incluso su nombre ". 
 
    "Wow... Realmente quería saber todo eso- Estoy tan interesado en lo que sea de lo que estás hablando... ¡Por favor no dejes de hablar! " Espero que ella sintiera el sarcasmo goteando de mis palabras. 
 
    "¡De verdad! Entonces supongo que querrás saber cuál es su nombre". Ella chirrió. 
 
    Puse los ojos en blanco... era que ella no tenía ni idea del sarcasmo obvio o simplemente eligió ignorarlo. 
 
    Pero la siguiente palabra que salió de sus labios muy seductores, me hizo congelar. 
 
    "Camilla" 
 
    Ese nombre borró todo pensamiento de mi cerebro, me hizo revivir el dolor en tan solo un segundo, me recordó lo tonto y débil que era… Ese nombre era algo que no esperaba escuchar de labios de Rebecca. 
 
    "¿Qué?" Mi voz fue un claro indicio de que el nombre significaba algo para mí. 
 
    " Camilla... " Podría jurar que la forma en que lo dijo fue solo para obtener una reacción de mí... Lo que solo significa que ella sabe algo... Algo que estoy bastante seguro que conduciría a otro y luego a otro. algo que haría que Rebecca odiara a su padre de por vida... algo que probablemente podría destruirla y cambiar su orientación sobre las cosas. 
 
    Sabía cómo se sentía crecer odiando a tu propio padre; era un sentimiento que no quería que Rebecca tuviera... Me preocupo por ella y no estaba dispuesto a hacer que se volviera como yo. Yo que fui traicionado por mi propio padre y un hombre que consideraba un padre, un amigo, un ancla. 
 
    "Camilla Cabello... Ella es tan talentosa y hermosa, ¿por qué parece que estás a punto de vomitar?" Ella me preguntó. 
 
    Sabía que ella hizo esto a propósito, sabía que solo estaba tratando de sacarme una reacción... Sin embargo, no pretendía hacerme daño. Sabía que estaba tratando de dejarme entrar... Pero si lo hago, ella se iría... Ella no querría estar cerca de su padre... Ella no querría estar cerca de mí. 
 
    Me puse de pie de inmediato, salí de mi lado de la mesa para pararme frente a ella, metiendo mis manos en mis bolsillos, ¡solo para no dejar que me traicionaran! 
 
    "¿Que sabes?" Le pregunté... Yendo directo al grano. 
 
    Ella suspiró antes de mirarme, sus ojos llenos de emociones contenidas, mientras daba un paso más cerca mientras yo impulsivamente retrocedía. "Empieza a hablar." 
 
    "No lo sé todo". Ella simplemente dijo. 
 
    "Eso en realidad significa que sabes algo." 
 
    "Sé lo que mi padre te hizo... Te traicionó y lo odias... Ahora entiendo... eres una víctima en todo esto- No puedo imaginar lo que-" 
 
    "Cállate... Sólo cállate". Dije, sintiendo que mi corazón se aceleraba. 
 
    “No… Lo siento mucho Emeliano… Tus acciones están totalmente justificadas hacia mí… Aunque abordaste mal el tema… Pero todo resultó ser-” 
 
    "No. No lo digas... Mira, podrías pensar que sabes cosas y que puedes simplemente entrar aquí y tratar de reabrir viejas heridas frescas-" 
 
    Ella se acercó. "No... No, no estoy tratando de hacer eso... No me malinterpretes... Solo quiero ayudarte". Extendió la mano para tocarme la cara, pero mis manos se deslizaron fuera de mi bolsillo, sosteniendo sus manos antes de que llegaran a mi cara... Una vez más, estaba tratando de evitar el contacto corporal, pero ahora mis manos estaban alrededor de mi muñeca, enviando un extraño escalofrío a mis venas, me alejo rápidamente. 
 
    "¿Qué crees que estás haciendo? ¿Quieres ayudarme?" 
 
    "¡Sí! Sé que soy la última persona con la que quieres hablar de todo esto... Pero que la sangre de Rafael corra por mis venas, no significa que sea exactamente como él. Como ellos ". 
 
    "Sabes, ¿verdad? ¿Sobre Camilla?" Pregunté, tratando de averiguar cuánto sabe. 
 
    "Sí... Ella es la mujer de la que te enamoraste- la esposa de Marcos, mi-mi media hermana." ella suspiró. “Nadie me dijo, me di cuenta de todo… Sabía que la mujer no podía ser April y ver a Camilla en esa fiesta solo confirmó mis sospechas… Sabía que era la esposa de Marcos por su apellido… Sé que te engañaron". 
 
    Suspiré, un suspiro de alivio... Ella no sabía cuál era el panorama general, pero tenía tanta razón en todo lo que acababa de decir. 
 
    "No debería- No debería sentir la necesidad de ayudarte, Emeliano... Debería odiarte y burlarme de ti con la información que he reunido hasta ahora... Pero también eres una víctima en todo esto. Y, te he llegado a gustar-" 
 
    "No." 
 
    -Emeliano, es el- 
 
    "No." repetí, incapaz de calmar los fuertes latidos de mi corazón. 
 
    "Sé que tienes miedo de que te lastimen de nuevo y sé que soy la última persona que quieres ver en este momento, sé cuánto me odias". 
 
    "No te odio". No puedo obligarme a odiarte, por mucho que lo intente... Cuanto más trato de odiarte, más me sale el tiro por la culata. 
 
    "Entonces, ¿por qué me alejas? Todo lo que quiero hacer es ayudar". 
 
    "No quiero tu ayuda... Estás haciendo que todo sea difícil para los dos al quedarte aquí... Vuelve a la propiedad de Lewis" 
 
    "¡No puedo! No puedo volver a la propiedad de Lewis... ¡No puedo quedarme allí con un asesino!" Gritó esta vez, deteniendo mi respiración antes de que regresara con toda su puta fuerza. 
 
    "Quien dijo- como tu-" 
 
    Ella se acercó de nuevo. "No importa quién me lo dijo... Todo lo que sé es que lo odio... Lo odio por lo que les hizo a ti y a mi madre. Él te traicionó, mató a tu padre y engañó a mi madre cuando ellos seguían juntos". 
 
    "Él no-" 
 
    "¡Sí! Sí, lo hizo, ¿de qué otra manera podría tener otra hija? Sé por qué se divorciaron ahora... Era un infiel... Un hombre malvado". 
 
    "Rebeca no-" 
 
    "Eso es lo que siento por él... Lo odio, lo detesto y esta es la primera vez que tengo este tipo de sentimiento por alguien... Y tengo la intención de que siga siendo así". 
 
    Me quedé allí mirándola... Estaba demasiado metida en todo esto y no quería nada más que decirle lo que realmente salió mal entre sus padres... Pero no me atreví a hacerlo... Lo prometí. Abril, no lo haría. 
 
    "Camilla te lastimó, lo sé, y lo siento... lo siento por lo que todos hicieron... y lamento no haber podido evitar gustar-" 
 
    "No completes eso". 
 
    "¡¿Por qué?! Si no te has dado cuenta, no soy alguien que oculte mis sentimientos, ¡prefiero decirlo en voz alta que reprimirlo todo!" 
 
    "No deberías-" Intenté hablar de nuevo, pero ella me interrumpió. 
 
    "Debería. No controlo mi corazón Emeliano... Y tengo que admitirlo- es raro, demasiado pronto, las probabilidades de mis sentimientos por ti eran demasiado escasas, pero no pude evitarlo... yo Traté de encogerme de hombros, traté de ignorarlo... Traté de pensar en todas las palabras y cosas que me hiciste, para bloquearlo todo", dio el último paso más cerca, cuando quiero decir más cerca, apuesto a que ella podía escuchar los latidos furiosos de mi corazón. "Pero no pude, probablemente suene loco... Diablos, cualquiera pensaría que estoy loca, me llamarían hipócrita... Pero no me importa. Eres tú Emeliano... Eres tú lo que me importa acerca de." 
 
    "No deberías". Fue todo lo que pude decir, mi corazón no me estaba dando la oportunidad de distinguir palabras reales. 
 
    "Yo debería." Ella repitió sus palabras de antes. “No sé qué te pasa- pero amo este mal… Y te repetiría mil veces que no me arrepiento del día que me secuestraste… Al principio no me gustabas por eso, cualquiera lo haría... Te odiaba por pedirme que me desnudara y luego, después de que insultaste mi cuerpo... Traté de odiarte, pero luego pensé... Nadie haría eso sin razones concretas-" 
 
    "Mi acción ese día no puede justificarse". 
 
    "Soy yo a quien lastimaste... y soy yo quien te perdona por eso". Ella dijo. 
 
    "No puedes... Lo que hice fue terrible y nunca me lo perdonaría, tampoco dejaría de odiarme por las mentiras que derramé ese día- No quise decir nada de lo que dije- todo lo que dije fue fuera de ira, no pude controlarlo... Estuvo mal, pensé que me estaba haciendo un favor, pero me di cuenta cuando salí de este estudio ese día... No merezco tu perdón- Merezco tu odio... Te secuestré, fui un tonto... Tan tonto como para pensar que ella realmente se preocupaba por mí..." Me encontré soltando todo. 
 
    "Cuando mi padre nos traicionó a mi madre y a mí, me quebré cuando ella solicitó el divorcio y fui un inútil cuando me dejó... Pero luego llegó Rafael a mi vida, levantando esperanzas perdidas... Trayendo a Camilla a mi vida. - Estaba tan desesperado y necesitado de alguien que me amara... Pero luego, me traicionaron- me rompieron de nuevo... Te vi esa mañana, no me di cuenta al principio, solo quería ignorarte y marcharme… Pero no pude evitarlo… Lo siento por todo.” 
 
    "Sexta vez". dijo ella con una sonrisa maliciosa 
 
    "¿Qué?" Le pregunté, mi voz engatusada por la confusión. 
 
    "Esta es la sexta disculpa que me das". 
 
    "¿En serio?" No pude evitar reírme... "Todavía estás contando..." 
 
    "No pude evitarlo". Ella me dio su corazón parando, construyendo, hermosa sonrisa. "Pero la verdad sea dicha, no soy de los que guardan rencor... Te he perdonado, pero eso no significa que puedas escapar de mis frustrantes castigos. Todavía tengo muchas maneras de hacer que te esfuerces". tu cabello fuera de tu-" 
 
    Conecté mis labios con los de ella en un momento repentino, sintiendo el loco aumento de la conciencia y la electricidad en cada centímetro de mi cuerpo, pero lo sentí más en mi corazón... 
 
    Una vez más, mi cuerpo traicionó a mi cerebro... Pero era algo que yo también quería. 
 
    La acerqué aún más a mí, disfrutando la sensación de nuestros cuerpos apretados. Esto se sintió bien en todas las formas posibles... 
 
    Rebecca se sentía bien en todos los sentidos... Sus manos en mi cabello, sus labios en los míos, su calor, los tentadores sonidos bajos de aprobación que hace de vez en cuando, todo se sentía tan bien. 
 
    Pero no... no puedo dejarme caer de nuevo... ella se irá pronto. Y no me gustaría eso, a mi corazón no le gustaría ni un poco... Ella puede ser alguien que comparta sus sentimientos, pero definitivamente no soy alguien que luche por los míos. 
 
    Con eso, me alejé. Saliendo del estudio, como el maldito primer día. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 39 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
       ¡Él se acaba de ir! ¡Así! ¿Simplemente me dejó después de besarme? Sin embargo, pensé que estábamos progresando, pensé que lo estaba sacando de su caparazón, pensé que en realidad podría decir algo para darme un poco de esperanza de que realmente sintiera algo por mí. 
 
    Pero supongo que me equivoqué... Jugué con mis dedos nerviosamente, mordiéndome los labios para no llorar... ¡No, no voy a llorar! Quiere ser difícil, quiere huir de esto... Pero no lo dejaré... ¡No lo dejaré irse sin una explicación! 
 
    Él me besó. 
 
    Tiene que haber una razón por la que me besó... No puede simplemente besarme e irse, no puede simplemente dejarme con mi corazón acelerado, no puede simplemente besarme como si realmente le gustara y luego ¡acaba de salir! 
 
    No lo haré, no dejaré que se salga con la suya esta vez, ¡esta vez voy a obtener una explicación! 
 
       Tengo sentimientos por Emeliano, unos que no puedo expresar con palabras, fue tan repentino, como un hechizo que finalmente golpeó a su víctima... ¿Si tuviera un amigo en este momento? Él o ella me estarían llamando loca, loca porque estaba enamorada, ¿amor? ¿Pensé que amor era lo que sentía por Mason? Espera, si eso era amor, entonces, ¿qué diablos es esto? 
 
    ¿Por qué siento que estaría completamente vacía sin Emeliano? ¿Por qué siento que mi corazón realmente se me caería del pecho si no voy tras él? ¿Por qué me sentí tan herida y vacía cuando me dejó parada aquí? ¿Por qué no lo juzgo por todo lo que me hizo? ¿Por qué? 
 
    Nunca fue así con Mason, ¿alguna vez peleamos Mason y yo? ¿Alguna vez discutimos? No, no lo hicimos, todo era demasiado perfecto, sin defectos... Pero, ¿qué es una relación sin un pequeño defecto? 
 
    Emeliano y yo venimos de mundos diferentes, los dos no estamos de acuerdo en nada, éramos opuestos el uno del otro... Entonces, ¿por qué se siente tan perfecto? 
 
    El sonido de las gotas de lluvia llenó mis oídos, haciéndome mirar por la ventana... Estaba lloviendo fuertemente... 
 
    Pero ese era el menor de mis problemas ahora... Necesito encontrarlo... Necesito que me hable. 
 
    Salí corriendo de su estudio, bajé corriendo las escaleras con las piernas temblorosas, los guardias comenzaban a cerrar la puerta de entrada, así que aceleré el paso, deslizándome por ella e ignorando sus peroratas... La lluvia conectó con mi piel, empapándome de inmediato. mi pelo y mi ropa. Vi a un despistado Emeliano caminando como si no lloviera... Sabía que se dirigía hacia el jardín... Toda su camisa estaba empapada pero no parecía afectado por ella... Simplemente caminó hacia el jardín. jardín como si fuera un día más. 
 
    Corrí hacia él, sin importarme el suelo resbaladizo, cuando finalmente lo alcancé, perdí el equilibrio y caí al suelo, pero sus fuertes brazos serpentearon alrededor de mi cintura, evitando que cayera de bruces; atrayéndome a su cuerpo. Me agarré a sus hombros para estabilizarme, mirando sus ojos que se detenían, él también me miraba a mí, era casi como si estuviera perdido... Pero lo mismo me pasó a mí... Estaba perdida, lo único que podía sentir era el fuerte aguacero que nos rodeaba. 
 
    Mi corazón era como un martillo salvaje contra mi pecho y bastante, también podía sentir los latidos de su corazón, era todo loco, como el mío. 
 
    ¿Él siente lo mismo por mí? ¿Él también me quiere? ¡Por supuesto que lo hace! ¡¿Por qué su corazón se estaría volviendo tan loco?! 
 
    No quería dejar su abrazo, diablos no... ¡Era perfecto, demasiado cómodo! Tan increíble... 
 
    "¿Qué me estás haciendo?" Se atragantó... "Me estás arruinando. Destruyéndome... ¿Por qué?" 
 
    "¿Por qué te fuiste?" Le pregunté, ignorando sus preguntas. "¿Por qué me alejas?" 
 
    Sus manos dejaron mi cintura, alejándome de él. Ahora sentía el frío que venía con la lluvia. 
 
    "No quiero esto... No quiero quererte... Por favor, solo vete, haz que esto sea más fácil para ti... No me atrevo a-" 
 
    "¿Como yo? ¿Por qué? ¿Porque todavía amas a Camilla?" 
 
    "No amo a Camila". Él dijo. 
 
    "Entonces, ¿cuál es tu problema?" 
 
    Se quedó en silencio, forzando sus ojos lejos de mí. 
 
    Tiré de él para que me mirara de nuevo. "No... No, responderás mis preguntas Emeliano... Ahora... Necesito respuestas, no te dejaré ir sin una explicación." 
 
    "No debí haberte besado... Fue un-" 
 
    "¡No te atrevas a decir que fue un error! ¿Estuviste ciego durante esos pocos minutos? ¡¿Tenías una venda en los ojos cuando me besaste? ¡¿Tienes el descaro de decir que fue un error?!" Grité esta vez, la lluvia hizo que mis lágrimas calientes parecieran una gota más de lluvia. "¡¡¡No puedes simplemente besar a alguien y decir que fue un error!!! Eso no hace ningu-" Me detuve para no decir algo de lo que probablemente me arrepienta. 
 
    Él arqueó una ceja hacia mí, esperando que completara mi oración. 
 
    "¿Por qué me besaste?" Finalmente le pregunté. 
 
    "Tienes que volver a entrar... Te resfriarás". 
 
    "¡Deja de actuar como si te preocuparas por mí! Sé que no es así, así que guarda-" 
 
    "Me preocupo por ti, Rebecca... Me preocupo por ti en la medida en que duele... Y me asusta... No quiero este sentimiento, no te quiero aquí... Tú". estás arruinando todo". 
 
    "¿Por qué no me quieres? No puedes simplemente hacer que me enamore de ti y luego decirme que no me quieres... No puedes simplemente besarme como si tuvieras sentimientos por mí y al final del día, decirme que no me quieres... Me estás haciendo más daño que Mason... Incluso más que mi padre". 
 
    Sus ojos se encontraron con los míos de repente, demorándose un poco demasiado para que no notara la mirada de dolor que brilló en sus ojos. 
 
    "No quise decir-" 
 
    "¿Para lastimarme? Entonces, ¿por qué lo haces? ¿Por qué te demoras? ¡¿Por qué no te rindes?" 
 
    "¡No puedo! Quiero, pero no puedo... No puedo aceptarte solo para que te vayas dentro de tres días... Te vas a ir, tal como lo hizo mi mamá, y todos demás..." 
 
    "¿Es de eso de lo que se trata? ¿De que me vaya?" Mi voz era más suave, pero un poco quebrada... Las ásperas gotas alejaron mi ira de mí. 
 
    "Es más que eso... Querrás irte cuando lo sepas todo". 
 
    Hice una pausa. 
 
    Había algo más... Algo que no sabía. Por supuesto que había... Era lo que pensaban que no sería capaz de manejar. 
 
    "Dígame." 
 
    "No puedo." Respondió. 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "No es mi lugar decirlo... Tienes que entender". 
 
    "Lo averiguaré. No tienes que decírmelo... lo averiguaré como siempre lo hago". Me acerqué a él, cerrando la distancia entre nosotros, trató de moverse hacia atrás, pero lo agarré de la camisa, atrayéndolo hacia mí. "No soy Camilla, tampoco soy tu mamá o Rafael... Soy Rebecca... No te dejaré, si no quieres". 
 
    Parecía atónito por mis acciones. 
 
    "Sé que quieres esto tanto como yo... Sé que es repentino y aterrador, demonios, me asusta muchísimo... Pero lo quiero... Quiero esto... Te quiero a ti. " 
 
    Se quedó callado. 
 
    "Di algo." Dije, mis ojos bajando a sus labios... 
 
    "¿Qué quieres que te diga?" su voz se había vuelto más profunda. 
 
    "Cualquier cosa." susurré, inclinándome más cerca. 
 
    "No sé qué decir". murmuró mientras sus ojos se posaban en mis labios y su mano se deslizaba para tomar mi rostro. 
 
    "Entonces haz algo." susurré, sintiendo mi corazón dar este salto loco de vez en cuando. 
 
    "¿Qué quieres que haga?" Preguntó. 
 
    . 
 
    . 
 
    "Bésame." 
 
    Sus labios se levantaron en una esquina cuando finalmente cerró la distancia entre nuestros labios. 
 
    El sonido de la lluvia desapareció, la lluvia dura y fría se convirtió en gotas calientes de agua, mis rodillas me traicionaron al instante, mientras me aferraba a él como un salvavidas, presionando mi cuerpo contra el suyo, solo para saborear el calor que me otorgaba. 
 
    Era diferente, este beso era diferente, sentí la ráfaga de calor escapar de mi estómago a mi corazón. 
 
    Pero todo se fue demasiado pronto, separó sus labios de los míos. "Perdón por irme así... Fui estúpido". 
 
    "Séptima vez". 
 
    "Solo cállate." Él se rió. 
 
    "Me encantaría verte tratar de evitar que hable-" 
 
    Sentí sus labios sobre los míos de nuevo, esta vez no fue tan gentil... Me acercó más, casi como si tuviera miedo de soltarme. 
 
    Mordisqueé su labio inferior, haciendo que deslizara su lengua en mi boca, justo a tiempo para hacerme sentir cálida y viva... Sentí que todo mi cuerpo se estremecía, no por el frío, sino por la nueva sensación que me invadía. a través de mí. 
 
    ¿Es esto lo que se siente? 
 
    ¿Amar? 
 
    Quiero esto, quiero este sentimiento con Emeliano... Es él... Siempre ha sido él... Me aseguraré de que siga siendo así. 
 
    Resulta que el Plan E realmente funcionó... Creo que esa carta sería mi nueva carta favorita. 'MI' 
 
    Pero todavía hay una cosa que me molesta... ¿Qué diablos no puede decirme? ¿Y por qué diablos siento que esto aún no ha terminado? 
 
    Todavía hay un demonio esperando a ser descubierto. 
 
    ¿Cómo voy a sacarlo de él? 
 
    ¿Así cómo? 
 
    

  

 
   
    Capitulo 40 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
    día 12 
 
    Dos días. Solo quedan dos días. En realidad, no significa nada en este momento porque no planeo irme pronto... 
 
    Llamé a mi mamá anoche, le dije que me quedaría más tiempo del previsto, solté todo sobre Emeliano y yo. 
 
    Emeliano y yo. 
 
    Sentí el intenso calor correr por mis mejillas mientras continuaba batiendo los huevos... 
 
    ¡Solo la idea de Emeliano y yo juntos convierte mi interior en puré de champiñones! 
 
    Se rindió... Quiere esto tanto como nos asusta a los dos, estaba incluso más que feliz de no haber tenido que hacer mucho para romper su caparazón. 
 
    Ya tenía una grieta, en realidad necesitaba un pequeño empujón. 
 
    Era la hora de la cena y decidí tomar el control total de la cocina, la última vez que intenté cocinar para Emeliano, terminó llamando a mi espagueti montón de gusanos ... pero estaba bastante segura de que no lo haría. Rechazarlo esta vez. 
 
    "Sí, está bien, te llamo más tarde-" Hice una pausa, volteándome un poco para ver a Emeliano entrando a la cocina con el teléfono pegado a los oídos. "Cuídate", me dio una pequeña sonrisa mientras se detenía justo enfrente de la mesa en la que estaba trabajando. "Sí, también te amo. Adiós". Terminó la llamada, deslizando su teléfono en su bolsillo. 
 
    Mi mente estaba actualmente en todo el lugar, ¿con quién estaba hablando? ¡¡¡¿A quién ama?!!! Traté de mantener una cara seria mientras mis movimientos se volvían más rápidos. 
 
    "Oye." Finalmente me saludó. 
 
    "Hola." Respondí, mi mirada no encontrándose con la suya. 
 
    "¿Estás preparando la cena? ¿Dónde está Greta?" Preguntó, mirando a su alrededor. 
 
    "Ella no está disponible". Dije, dándole respuestas directas. 
 
    "¿No disponible? ¿Está bien?" 
 
    "Sí." 
 
    "¿Dónde está Pablo?" 
 
    "Su hija se puso de parto". 
 
    "Oh... ¿Estás bien?" Preguntó, su voz tenía este tono cauteloso. 
 
    "Sí." Murmuré, agarrando el tazón y vertiendo los huevos batidos en la sartén. 
 
    Lo escuché suspirar mientras caminaba más cerca de mí, más como dar pasos cautelosos hacia mí... "¿No suenas bien? ¿Hice algo mal? ¿Pasó algo?" 
 
    "No... ¿Por qué pensarías eso? ¿Hiciste algo mal?" Le pregunté, sin siquiera dedicarle una mirada. 
 
    "No que yo sepa." 
 
    "Entonces, ¿por qué estás haciendo preguntas innecesarias?" 
 
    Vale, ¿qué me pasa? Podría haber sido cualquiera, tal vez Piper, eso es incómodo, él no le diría a Piper que él, ¿por qué no pregunto? 
 
    "¿Con quién estabas hablando? ¿Cuándo entraste?" Yo pregunté. 
 
    Pareció confundido por un segundo antes de que la comprensión apareciera en sus ojos. "Oh, en realidad, quería hablar contigo sobre eso". 
 
    Apagué la calefacción, cruzé los brazos sobre el pecho y me volví hacia él. "Soy toda oídos." 
 
    Suspiró, rascándose la nuca en un acto nervioso. 
 
    Con la mirada en su rostro, estaba bastante segura de que lo que sea que quisiera decir, no sonaría agradable para mis oídos y, de hecho, sus siguientes palabras probaron mi punto. 
 
    "Era... eh... era... C-Camilla". 
 
    ¡Lo siguiente que siguió fue un gran y largo silencio! ¿Por qué? Bueno, fue porque mi mente no estaba lista para procesar lo que acababa de decir. Camila? ¿Por qué estaría hablando con Camilla? ¿Por qué le diría que la ama? 
 
    Todos los pensamientos me debilitaron, pero traté de poner una mirada directa e indiferente. 
 
    Aunque, sentí que mi corazón estaba a punto de caerse de mi propio pecho. "¿Qué?" Decidí hablar, pero mi voz era inaudible para mis propios oídos. 
 
    "Lo siento Rebecca... Camilla apareció hoy... me explicó todo... Ella todavía me ama Rebecca y me di cuenta de que yo también la amo... No podemos trabajar... Yo "Lo siento. Yo no, no puedo hacer esto contigo, lo intenté de verdad, pero Camilla todavía tiene la mayor parte de mi corazón". 
 
    ¿Qué? ¿De verdad me está diciendo esto? ¿O es algún tipo de broma? 
 
    "Sé que es difícil para ti asimilarlo... Y lamento haberte engañado... Pero recuerda que te dije que no podía hacer esto, tú fuiste quien me obligó... Pero ahora yo - Todavía amo a Camilla". 
 
    Sentí el agudo escozor de las lágrimas calientes, deslizarse por mis mejillas por sí solas. 
 
    "¿Qué?" Pregunté de nuevo... Incapaz de formar una sola oración... 
 
    Sucedía tan rápido... Sus palabras se registraban en mi cerebro tan rápido que no podía detenerme en cada palabra. 
 
    Sus ojos eran tan sinceros en este momento. 
 
    "¿Qué estás diciendo?" Pregunté, mis ojos buscando los suyos... Estaba terriblemente callado ahora, su mirada no alcanzaba la mía. "Emeliano, háblame". Murmuré, sintiendo que mi propia voz se acercaba a mí. 
 
    Cuando no respondió, estaba segura de que hablaba en serio... Esto realmente está pasando. 
 
    ¡Fui tan tonta! ¿Cómo podría pensar que olvidaría a Camilla? Simplemente así... Amaba a Camilla. A mi no. Y él todavía la ama... ¿Cómo pude haber sido tan tonta? ¿Por qué me dejé enamorar de él? ¿Por qué? 
 
    "Es la verdad Rebecca... estaba tan dolido anoche... estaba tan confundido. Camilla es la única mujer que he amado, no puedo obligarme a amarte también... Lo siento." 
 
    Me quedé sin palabras, una bola completamente nueva de dolor sacó mis palabras de mi lengua. 
 
    "Realmente quería olvidarla... Sinceramente lo hice... Pero es- No puedo... Tienes que entender". 
 
    ¿Entender? ¿Entender? ¡¿Qué tengo que entender?! 
 
    Tomé una respiración profunda, sintiéndome tan estúpida por llorar. Ni siquiera lloré cuando Mason rompió conmigo... No, no lo hice, no lo hice porque lo que Mason y yo teníamos no era nada comparado con lo que Emeliano y yo tenemos... Teníamos. 
 
    "Yo-yo-" Me sequé las lágrimas rápidamente y esbocé una sonrisa. "Está bien, no puedo controlar a quién amas y a quién-" mi garganta se cerró de inmediato, forzando otra bilis de lágrimas en mis ojos. 
 
    "No quise lastimarte... Es solo que-Camilla-" 
 
    "Lo entiendo... No tienes que explicarlo... Es p-probablemente p-lo mejor". 
 
    Aparté la mirada, tomé los huevos de la sartén y los puse en un plato nuevo. 
 
    "Sabes", Emeliano habló de nuevo, pero esta vez... parecía que estaba masticando algo, así que me giré para encontrarlo metiéndose bayas rojas y jugosas en la boca mientras me miraba. "Eres una mujer rara". Él se rió. 
 
    Levanté mis cejas hacia él. "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Es tan creíble cuando tratas de actuar, como la vez que me mentiste que tuvimos sexo... Maldita sea, estabas llorando y tan condenadamente convincente... Ni siquiera te molestó el-" se metió otro en la boca. "Estado en el que me tenías... Pero aquí estoy... Haciendo todo lo posible para actuar y solo con una lágrima tuya, perdí mis nuevas habilidades encontradas... Me has hecho algo". Él se rió. 
 
    Qué. 
 
    En. 
 
    Él. 
 
    Nombre. 
 
    De- 
 
    Tomé mi espátula y la conecté con su brazo con un poco de fuerza. 
 
    "¿Qué diablos-" 
 
    Lo golpeé de nuevo. "¡¿En serio?! ¡¡¡Nunca hagas algo así conmigo!!!" 
 
    "¡¿De verdad tenías que golpearme con una espátula?! ¡Tengo la piel sensible, está bien! Esto definitivamente dejará una cicatriz de espátula". Se frotó el brazo, dándome una mirada de desaprobación. 
 
    "No fue divertido... Aunque no caí en la trampa". Mentirosa. 
 
    "Tan mentirosa." Murmuró. 
 
    "No, en serio... Esas lágrimas eran falsas". dije de nuevo. 
 
    "Y repito... Eres tan li-" 
 
    Cogí la espátula de nuevo. 
 
    "Persona viva..." Completó. 
 
    Rodé los ojos. "Lo que sea... ¿Con quién estabas hablando?" Le pregunté. 
 
    "Mi mamá." Se encogió de hombros. "¿Quién más?" 
 
    ¿Su mamá? ¿Pensé que no estaba en contacto cercano con ella? 
 
    "¿Tu mamá? ¿Aún hablas con ella?" 
 
    "Sí, a veces también los visito". 
 
    "Espera un minuto, pensé que habías dicho-" 
 
    "Dije que se fue... Nunca dije que éramos enemigos jurados... A veces la visito... También llamo para ver cómo está... Pero eso no se compara con cómo eran las cosas antes de que se fuera". 
 
    "Oh... me encantaría conocerla." me encontré diciendo. 
 
    "Ella también quiere conocerte". 
 
    "¿Le hablaste de mí?" Yo pregunté. 
 
    "Sí." Murmuró, envolviendo sus brazos alrededor de mi cintura y acercándome más. "¿Por qué no habría de hacerlo? ¿No debería haber hecho eso?" Preguntó. 
 
    Tragué saliva, sintiendo que mi cuerpo se calentaba por nuestra cercanía. "No... quiero decir que sí... quiero decir que no... no lo sé". 
 
    Él se rió. "Me encanta cuando te pones toda tonta". Él dijo. 
 
    "Me perdí un poco cuando te volviste sordo". repliqué. 
 
    "Siempre tienes una respuesta inteligente para todo, ¿no?" 
 
    "¿Sí? ¿Por qué soy Rebecca? ¿Duh?" Sonreí. 
 
    "Eras todo en lo que podía pensar hoy... Eres todo lo que pienso en estos días, no lo olvides". 
 
    "Está estampado en mi lista de no olvidar ". Respondí. 
 
    "Me encantaría ver esa lista. ¿Qué más hay?" 
 
    "No quieres saber". Dije, dándole un pequeño beso en el costado de sus labios. "Hora de la cena." Susurré. 
 
    _________________________ 
 
    Más tarde aquella noche. 
 
    _________________________ 
 
    "¿Perseguiste al cliente con un tenedor?" La risa de Emeliano resonaba en nuestra habitación mientras jugaba distraídamente con mi cabello. 
 
    "Sí, era un asqueroso". Me reí, frotando círculos en su pecho. 
 
    Fue una noche genial, solo nosotros dos, disfrutando de la compañía del otro... Fue absolutamente increíble. Me llevó directamente al recuerdo de mi primera vez en su cama... Lo llamé demonio, pensando que en realidad me iba a lastimar de la manera más cruel... Pero aquí estamos... todos acurrucados el uno con el otro. otro... 
 
    Fue todo tan repentino. Pero se sentía como si lo hubiera conocido toda mi vida... 
 
    ¿Si no puedo imaginarme este sentimiento como amor? Entonces, ¿cómo me lo imaginaría? ¿Adoración? ¿Cuidado? ¿Me gusta? Demonios, definitivamente era amor. 
 
    Amo con locura a Emeliano y el sentimiento espanta todo lo sagrado lejos de mí... ¡Era como una imposibilidad volviéndose posible! No lo entiendo, pero puedo vivir con ello. 
 
    Me encanta. 
 
    Amo a Emiliano. 
 
    "¿Tienes- um- No sé cómo preguntar esto?” Él habló. 
 
    "Sigue." Murmuré, respirando su increíble colonia. 
 
    "¿Has pensado en regresar a Orlando?" 
 
    Me quedé quieta y creo que él se dio cuenta. 
 
    "Olvídalo... Era una pregunta estúpida". Él se rió entre dientes. 
 
    Levanté la cabeza. "No... No fue... Todavía no lo he pensado... ¿Quieres que me mude?" Yo pregunté. 
 
    "No... Sí..." Suspiró. "Depende de lo que quieras hacer". 
 
    Sonreí. "Todo lo que tienes que hacer es preguntar." 
 
    "No quiero-" 
 
    "Si quieres que retroceda, dilo. Y déjame pensar y arreglar-" 
 
    Sentí sus labios sobre los míos, moviéndose suave y cuidadosamente. 
 
    "Gracias." Dijo, rompiendo el beso. 
 
    "¿Para qué?" 
 
    "Ayudándome... Si no fuera por ti, todavía estaría enterrado en sueños rotos. Gracias, Rebecca". 
 
    Sonreí. "¿Qué puedo decir excepto-" 
 
    Me besó de nuevo, haciéndome sonreír. 
 
    Mis dedos se volvieron a familiarizar con su cabello mientras el beso se volvía más caliente y más profundo, separé mis labios para darle la entrada que buscaba. 
 
    Pero estaba bastante segura de que mis labios no eran solo la parte de mi cuerpo para hacer la despedida esta noche... Y estaba demasiado lista para permitir que me explorara. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 41 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
    Susurró palabras de afecto y deseo con cada beso que bajaba por mi cuello hasta mi clavícula... Este sentimiento era mucho mejor que el que soñé... Era casi como si estuviera adorando cada centímetro de mi cuerpo, sus labios. tocando. 
 
    Estaba lista para esto, diablos, quería esto tanto como siempre he querido Cualquier cosa en mi vida, este es Emeliano... El hombre que primero miró mi cuerpo con falso disgusto, el que tanto intenté odiar... 
 
    Ahora sé por qué no podía odiarlo. 
 
    En el fondo, sabía que no era tan malvado como decía ser, en el fondo sabía que había un humano allí, esperando que alguien lo sacara... Y sí, ese alguien llegó... Saqué el humano en Emeliano, limpió y suavizó su corazón de piedra negra, rompió su caparazón y lo moldeó en el hombre que era antes de la traición de mi familia. 
 
    ¡Y no me arrepiento! 
 
    Sus besos lentos y cuidadosos convirtieron mi piel en un fuego muy dulce, ¡sí! Dulce fuego. 
 
    Pero de repente, se detuvo. 
 
    Arrugué mis cejas, notándolo tan rígido. 
 
    "¿Qué es?" le pregunté preocupada. 
 
    "Lo siento. Realmente lo siento". 
 
    Me moví para poder pasar mis manos por su cabello y tener una vista clara de su rostro lleno de culpa. 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "El primer día, te dije esas cosas horribles, ese no era yo... No sé por qué podría siquiera pensar en decir y hacer-" 
 
    “Emeliano… Está bien-” 
 
    "No... No, no lo es. Solo siento que no te merezco... Después de todo lo que dije-" 
 
    "¿Te refieres a ellos?" 
 
    "No claro que no." 
 
    "Entonces, ¿por qué estás empujando el pasado hacia el futuro? Hay una razón por la que se llama pasado, ya sabes". Dije, pasando mi mano por su mandíbula. "Está bien... no te odio por eso... ya no". 
 
    "Pero lo hiciste." 
 
    "Pero yo ... Yo ... Yo no te conocía... Me apresuré a juzgar... Cualquiera haría eso... Ambos nos lastimamos en algún momento... Pero eso es todo. va a ser... En algún momento... " Sonreí. "Ahora las cosas han cambiado... Tú has cambiado". 
 
    "Gracias por bajar de ese taxi". Él dijo. 
 
    "Gracias por secuestrarme después". Sonreí. 
 
    Sus labios volvieron a posarse sobre los míos, dominando y tomando el control de toda la situación... Mi estómago daba vueltas de vez en cuando... Esto era lo que yo quería, la loca historia de amor que al final derivó en un amor intenso. 
 
    Lo jalé más cerca de mi cuerpo, no quería que nuestros cuerpos se separaran por un segundo. 
 
    El adoraba mi cuerpo con cada beso, cada caricia... Era un momento que quería que durara para siempre... 
 
    Ni siquiera fui un poco tímida cuando me quitó la ropa, no... De hecho, sentí que era algo normal... Sentí que no era la primera vez, y por supuesto que no lo era. la primera y seguramente ni siquiera se atrevería a ser la última. 
 
    Sentí un extraño hormigueo dondequiera que sus manos rozaran, era la sensación más atractiva. 
 
    He leído sobre el primer encuentro que tienes con el sexo... Dicen que fue doloroso, pero por alguna razón confié en Emeliano para hacerlo menos doloroso. 
 
    Si en realidad fuera posible que fuera menos doloroso. 
 
    Sus manos estaban por todas partes en mi cuerpo, mi estómago, mi cabello, entre mis piernas, mi pecho, mi cintura... En todas partes... 
 
    Fue el sentimiento más maravilloso... Mejor que cualquier cosa que hubiera imaginado. 
 
    Mis gemidos y los suyos se mezclaron para formar una hermosa música... Sí, música. 
 
    "¿Por qué te demoras? No soy una niña, acaba con esto... Esto es una tortura". murmuré. 
 
    "Paciencia." Murmuró con un beso. "No quiero que termine. Así que paciencia". Sus labios aterrizaron en los míos de nuevo, sabía tan delicioso como siempre, tan suave y delicado. "Quiero saborear este momento... Besarte por todas partes". Sus labios se movieron desde los míos, bajando por mi cuello nuevamente, hasta mi pecho... Sus manos acariciaron uno de mis senos, y sus labios bendijeron al otro con sus deliciosos besos. 
 
    Mi corazón aceleró su ritmo cuando un fuerte gemido escapó de mis labios. 
 
    Mi cuerpo se estremeció como loco cuando sus besos bajaron a mi estómago, luego a mi piel demasiado sensible. 
 
    "Oh Dios..." gemí. 
 
    Mi respiración se volvió irregular mientras continuaba provocándome con sus manos y lengua... 
 
    Mis gemidos ya no estaban escondidos... 
 
    ¿Cuándo sus labios volvieron a los míos? Me probé en él. 
 
    "Emeliano, eso fue una tortura". Me obligué a salir. 
 
    "No. Eso fue un placer." Él sonrió. Matando mi corazón y mi cuerpo con sus intensos besos y caricias. 
 
    Se levantó un poco, alcanzando algo en el pequeño soporte de madera al lado de su cama. un condón _ 
 
    Lo rodó sobre sí mismo con destreza, inclinándose para colocar un beso en mis labios, sus ojos buscando permiso. 
 
    Me sentí dar un, 'Estoy lista asentí'. 
 
    ¿Justo cuando pensaba que iba a morir? Me tomó suavemente... Pero el dolor seguía siendo insoportable. 
 
    Mis dedos se sumergieron en su carne mientras trataba de reducir el dolor besándome... 
 
    Funcionó, pero el dolor aún estaba presente... Pero aún se sentía bien y aún era dichoso al final. 
 
    Y honestamente, no había duda de que este era el hombre con el que quería pasar el resto de mi vida. 
 
    ________ 
 
    día 13 
 
    Anoche fue absoluta y completamente maravilloso... Hermoso y digno de recordar... Me desperté y me encontré sola en la cama, pero no estaba tan triste porque me dejó una pequeña nota. 
 
    No hubiera deseado nada más que despertar contigo mirándome... Pero sabes lo jodido que está el mundo... 
 
    El deber me llama. Volveré temprano hoy. 
 
    Solo para ti. 
 
    Liano. 
 
    ¿Liano? Me reí... 
 
    Ni siquiera puede escribir una nota corta, simple y dulce sin mencionar el trabajo... 
 
    ¡Pero, aun así, estaba sonriendo de oreja a oreja! 
 
    Todavía era como un sueño para mí... ¡Realmente hicimos el amor anoche! ¡Estábamos juntos! 
 
    ¡Necesito seriamente que alguien me pellizque ahora mismo! 
 
    ¡Fue todo tan perfecto y siento que nada podría salir mal! ¿Quiero decir? ¿Qué puede salir mal? 
 
    fue tan perfecto… 
 
    Aunque sé que todavía hay un pequeño secreto de Winnie por descubrir, ¡pero qué demonios! Me ocuparía de eso más tarde... Ahora solo quiero vivir el momento con Emeliano. 
 
    ______ 
 
    Me moví en la cama, sin querer levantarme, pero tenía que... ¡Emeliano dijo que iba a venir temprano y he esperado todo el día para volver a verlo! 
 
    Abrí los ojos y me senté, comprobando la hora que aparecía en el despertador junto a la cama. ¡Eran treinta y siete minutos después de las siete! 
 
    ¡Recuerdo tomar una siesta alrededor de las 5 pm! ¿Cómo diablos dormí tanto tiempo? 
 
    ¡No dormiste exactamente anoche! Mi mente me recordó. Haciéndome sonreír. 
 
    Mis ojos notaron el papel en su lado de la cama. Lo recogí y sonreí cuando leí el contenido que implicaba. 
 
    No quería despertarte... Estaré en mi estudio si me necesitas. 
 
    Liano. 
 
    ¿Qué pasa con él y estas notas? 
 
    Me bajé de la cama, entré al baño y me eché agua en la cara para despertarme por completo antes de dirigirme vertiginosamente a su estudio. 
 
    ¿Qué le diré? ¿Cómo actuaré? 
 
    ¡Vamos Rebeca! ¿Por qué estás nerviosa? ¡Es Emeliano! Liano. 
 
    Me reí. 
 
    Probablemente iniciaré una conversación burlándome de su pobre intento de una nota. 
 
    Sin llamar, entré en su estudio como de costumbre... Pero me arrepentí tan pronto como mis ojos captaron la escena frente a mí. 
 
    Un dolor agudo corrió directo a mi corazón, arrancando un doloroso grito ahogado de mis labios. 
 
    Esta vez no era una broma... Ella estaba realmente aquí y, y lo estaban, se estaban abrazando como si acabaran de reconciliarse después de una dolorosa ruptura. 
 
    Rompieron el abrazo en cuanto me vieron. Era obvio que Emeliano no esperaba que yo estuviera allí... 
 
    La misma mirada estaba en el rostro de Camilla. 
 
    Parecía que estaba interrumpiendo algo tan privado. 
 
    No podía hablar, no podía llorar, no podía hacer nada... Pero estaba segura de que dejaría que mis pies se apoderaran de mi cuerpo por ahora... Y estaba feliz de que me alejara de ellos... 
 
    De Camila y Emeliano. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 42 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
       Podría significar cualquier cosa. 
 
    Ese abrazo no quiere decir que se hayan juntado ni nada... quiero decir que está casada con Marcos ¿no? ¿Abandonará a su marido para estar con Emeliano? ¿Alguien a quien ella traicionó? ¿Emeliano aceptará lo que sea que ella le estaba lanzando? 
 
    ¿Qué podría ser? ¿Qué podría querer ella? ¿Por qué tenía que aparecer ahora? 
 
    Mi agarre en el poste de la cama se hizo más fuerte... Fue un gesto simple, bien... ¡Pero, aun así, parecía tan íntimo! Parecía que volvían a estar juntos... No debería molestarme, ese abrazo no debería molestarme porque confío en Emeliano... ¿O sí? 
 
    ¿Cómo puedo confiar en él cuando estoy bastante segura de que todavía me oculta algo? ¿Cómo puedo confiar en él cuando realmente no ha hecho nada para comprar mi confianza? 
 
    Necesito dejar de pensar cosas. 
 
    Debería volver y preguntarles, ¿o debería? 
 
    ¿Qué veré si vuelvo? ¿Los dos besándose? O confesándose su amor eterno el uno por el otro. 
 
    ¡Estás pensando demasiado en las cosas, Rebecca! Detente... Esto no es propio de ti... Debes hacer lo que haces, retroceder y enfrentar la situación de frente... ¡Reprimir las lágrimas y pensar demasiado no te ayudará! ¡¿Consíguelo?! 
 
    Mi agarre dejó el poste cuando estaba a punto de avanzar solo para que Emeliano se apresurara. 
 
    "Definitivamente no era lo que parecía". Salió corriendo, mirándome como si quisiera que creyera todo lo que dijo. 
 
    Es ahora o nunca, Becca... Dale la vuelta a esto... ¡Ponle una conclusión al plan E y asegúrate de que sea la última letra que pongas en los planes! 
 
    "Oh, ¿en serio? ¿Cómo se suponía que se vería?" Le pregunté, cruzando mis brazos sobre mi pecho y secándome una lágrima que se me escapó. 
 
    Sus ojos se suavizaron un poco cuando trató de acercarse a mí, pero me alejé rápidamente de su abrazo. 
 
    Estoy recibiendo la verdad... Hoy y solo hoy. 
 
    Suspiró y se pasó las manos por el pelo. "No estoy saliendo con Camilla, créeme... Ella estaba aquí por otra cosa". 
 
    "Sí, ella estaba aquí para que la abrazaras". 
 
    Dio un sonido de frustración. "¿En serio? ¡Fue solo un abrazo! ¡No fue como si la estuviera besando ni nada!" 
 
    "Pero te encantará, ¿verdad? Te encantará besarla, ¿verdad? Querías, pero te interrumpí". Dije con voz temblorosa... Abordando el asunto en cuestión de una manera incorrecta, pero ¿mientras me dé las respuestas que necesito? De todos modos, estaría bien. 
 
    "¿Qué?" Soltó débilmente. "¿Qué estás diciendo, Rebecca? No tenía ninguna intención de besar a Camilla, ¿de acuerdo? No la amo, eres tú a quien amo-" 
 
    "¡No digas algo que no quieres decir! Mira, no me importa lo que hagas con Camilla... Obtuviste lo que querías de mí, ¿no es así? Todo lo que querías era salirte con la tuya". conmigo y luego dejarme caer como un trapo. ¿Estoy en lo cierto? 
 
    Su expresión era como si le acabara de dar una fuerte bofetada en la cara. "¿Qué?" 
 
    "No hay necesidad de actuar como si estuviera equivocado... ¿No es obvio... Justo después de que tuvimos sexo te escapaste con tu ex amante... ¡La que te traicionó! " 
 
    Lo siento Emeliano... Esta era la única manera que se me ocurría. 
 
    "Yo nunca- ¿por qué me tomas? ¿Es eso lo que piensas de mí? ¿Por qué?" hizo una pausa cuando sus ojos se pusieron un poco rojos como si quisiera llorar o algo así, pero su mandíbula estaba apretada con fuerza. "Mira Rebecca..." suspiró. "Yo-anoche significó más de lo que podrías pensar para mí... ¿De acuerdo? Tus palabras realmente no son agradables para mis oídos... Así que por favor-" 
 
    "¡Perdóname Emeliano! ¿Qué pensaste? ¿Que yo era una tonta? ¡Cualquiera que tenga ojos puede ver que todavía estás locamente enamorado de Camilla!" 
 
    "¡Aparentemente no tienes ojos! ¡O tal vez no están funcionando bien! ¡No estoy enamorado de Camilla! ¿De acuerdo? Deja de decir-" 
 
    "¡No confío en ti! ¡Digas lo que digas, no va a cambiar lo que pienso! Yo. No. Confío. En. Ti". 
 
    Silencio. Siguió un silencio muy ensordecedor. 
 
    Después de un rato de mirarnos el uno al otro, finalmente habló. 
 
    "Lo entiendo... No confías en mí... Pero no puedes ver que estoy diciendo la verdad-" 
 
    "¿Qué quería Camila?" Lo corté de nuevo. 
 
    "Ella solo quería disculparse, vino pidiendo verte-" 
 
    "¿Así que la abrazaste porque quería verme?" 
 
    "Ella me abrazó porque le dije que lo que sea en el pasado se queda y permanece En el pasado... La he perdonado, todos fuimos víctimas de Rafael... ¿De acuerdo?" 
 
    Mordí mi labio inferior... Todavía no lo suficiente, estaba eligiendo sus palabras. 
 
    "¿Soy una de las víctimas de Rafael? ¿Hay algo que quieras decirme? Necesito saberlo todo... Si quieres que confíe en ti... Tienes que decirme todo... ¿de qué te escondes?" mí... Si no me lo dices... no puedo confiar en ti". 
 
    Suspiró, pasándose una mano por el cabello con frustración. "Rebecca- no puedo-" 
 
    "¿Dime? ¿Cómo diablos esperas que confíe en ti, si no me dices toda la verdad? ¿Cómo se supone que voy a creer que lo de anoche no fue una broma para ti?" 
 
    "¡No era una broma, Rebecca! Realmente te amo-" 
 
    "¡No quiero escuchar más mentiras! ¡Todo esto fue un error! Fui tan estúpida al pensar que tú realmente-" Me atraganté con las lágrimas que se avecinaban. 
 
    "Rebecca, por favor, no hagas esto, estás convirtiendo toda la situación en algo que no es... Créeme, Camilla no significa nada para mí, yo-" 
 
    "¡No tienes que explicarlo! ¿Qué soy para ti de todos modos? Solo una chica de la iglesia con la que finalmente te saliste con la tuya-" 
 
    "¡Deja de decir eso! ¿Qué diablos te pasa? Escucha-" Se acercó, pero yo retrocedí, agradeciendo a Dios que no había una pared detrás de mí esta vez. "¿Por qué me estás haciendo esto?" 
 
    "Dime la verdad... Quiero saberlo todo". 
 
    "No puedo decirte, no entiendes-" 
 
    "¿Qué es lo que no entiendo? ¿Eh? ¿Dime? ¿Qué es tan difícil simplemente abrirse? ¿O eres tan egoísta que piensas que, si me lo dices, me iré? Bueno, ¿adivina qué? Si no lo dices yo, entonces me temo que tendré que-" 
 
    "Si él no quiere decírtelo... entonces supongo que debo hacerlo". dijo Camilla, entrando en la habitación. 
 
    "Solo sal, Camilla... Ahora no". Emeliano se enfureció. 
 
    "¿Por qué no se lo decimos? ¡Lo sabrá pronto de todos modos!" Camilla murmuró, mirando de Emeliano a mí. Soy tu hermana, Rebecca. 
 
    ¡Sí! ¡¡¡Lo sé!!! ¡Lo descubrí por mi cuenta! 
 
    "¿Es así?" Yo pregunté. "Estoy bastante segura de que ya lo he descubierto". 
 
    Camila suspiró. "Confía en mí, eso es lo de menos. Este es un problema familiar complicado que estás a punto de conocer... Pero supongo que dejaré caer la bomba desde la fuente". 
 
    "Camilla no-" Emeliano comenzaba a decir, pero Camilla lo interrumpió. 
 
    "¿Cuál es el punto de ocultarlo?" Ella se encogió de hombros y se volvió hacia mí. 
 
    La expresión de su rostro solo me decía que fuera lo que fuera lo que estaba a punto de decir, definitivamente iba a poner toda mi vida patas arriba. 
 
    ¡Ella suspiró antes de finalmente lanzar la gran bomba! 
 
    Marcos es tu hermano. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 43 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
    "¿Qué?" 
 
    Mi voz salió en un susurro estridente. ¿Si hubiera otra palabra mejor que confundirse ahora mismo? Lo tomaría... ¡Lo agarraría porque mi cerebro estaba lleno de preguntas en este momento! 
 
    ¿Cómo diablos estoy relacionada con Marcos? Quiero decir, ¡eso no tiene sentido! ¡Ni siquiera una pizca de sentido común! ¿Marcos y yo? ¿Relacionada? Camilla es mi media hermana y está casada con Marcos, que en realidad es mi hermano y no olvidemos al medio hermano de Emeliano... Eso nos hace- está bien, tal vez Camilla solo está jugando conmigo... Esto es una locura e imposible. 
 
    Emeliano suspiró y miró a Camilla, rodando los ojos antes de que se posaran en mí de nuevo. "Tu medio hermano. No hermano." 
 
    ¿Medio hermano? 
 
    "Todavía no tiene sentido... Necesito una explicación... Es como si mi cabeza estuviera a punto de explotar". 
 
    "Mira, esto es exactamente por lo que no quería que lo supieras... Esto está jodido de muchas maneras". 
 
    "¡¡¡Entonces alguien, por favor, que me haga entender!!!" Dejé escapar un suspiro áspero. 
 
    "Mira, Rebecca... Todo esto llega a una conclusión... Rafael es un puto". Camila murmuró.. 
 
    "¡Eso todavía no ayuda! ¿Cómo puede Marcos ser mi hermano y tú mi hermana y luego ambos están casados? Si él es mi hermano... Entonces él también es tu hermano, ¿verdad? Emel-" 
 
    "Marcos no es mi hermano". declaró Camila. 
 
    "Está bien... Explícate". Dije, cruzando mis brazos sobre mi pecho, conteniendo las lágrimas de frustración. 
 
    Camilla exhaló antes de hablar. "Georgia es tu madre". Ella dijo. 
 
    Respiré hondo, conteniendo el aliento al reconocer el nombre... Greta mencionó ese nombre mientras me hablaba de la madre de Marcos... Georgia es la madre de Marcos y también... ¿Mi madre? 
 
    Parpadeé... Tratando de asimilar esa información, pero no estaba lista para asimilarla. "Entonces, mi mamá no es... ¿mi mamá? Quiero decir... ¿Eso significa que April es mi media hermana? De acuerdo... Entonces, si Georgia es mi mamá, ¿entonces quién es la tuya? Le pregunté a Camila. 
 
    "Como dije, Rafael es un hombre puto... Tuvo una aventura con Heather, la hermana de Diana". 
 
    Diana es mi mamá, bueno, yo solía pensar que era mi mamá hasta ahora... ¡Dios, esto duele! 
 
    "Georgia se casó con mi papá y tuvo a Marcos... Dos años después, quedó embarazada del bebé de Rafael, que eras tú". afirmó Emeliano. 
 
    Oh... Esto empieza a tener sentido. Marcos y yo éramos medios hermanos... Misma mamá, diferente papá... Camilla y Marcos no tienen ningún tipo de relación... Diferente mamá, diferente papá , lo que también significa que Emeliano y yo no tenemos ningún tipo de relación el uno al otro, mamá diferente, papá diferente . 
 
    Este. Es. Uno. Desordenado. Arriba. Familia. Árbol... Si siquiera somos considerados como familia. 
 
    "¿Entonces, Rafael y mi ma-Diana se divorciaron por qué?" 
 
    "Porque se enteró que Rafael era el responsable del embarazo de su hermana... Y que yo era la hija de Rafael". respondió Camila. 
 
    "Entonces, ¿por qué me llevó? ¿Por qué no se llevó a su propia hija?" 
 
    "Ella te amaba... Y en ese momento creía que eras su hija... Rafael lo tenía todo planeado. Le quitó el bebé a Georgia y le mintió a Diana que tú eras su hija muerta". 
 
    "¿Perdóname?" 
 
    "Diana estaba embarazada en ese momento... Tanto Georgia como Diana se pusieron de parto al mismo tiempo... La hija de Diana no sobrevivió, así que Rafael te sacó de Georgia y te entregó a Diana". 
 
    Todo se ahogó. 
 
    Toda mi vida ha sido una mentira... Todo lo que alguna vez creí, era una gran mentira... No puedo con esto... Es demasiado. 
 
    demasiado 
 
    "Rafael nos jugó a todos... ¡¡¡No podía mantener su estúpido pene en un solo lugar!!!" exclamó Camila. 
 
    Me quedé allí, pero créeme... Mi mente no estaba quieta... Daba vueltas con todas las malditas emociones y, por primera vez en mi vida, siento que no tengo ningún control sobre esta situación. ... Se estaba apoderando de mí y lo estaba dejando ... 
 
    No sé qué hacer... Qué decir... Estaba destrozada... Más que destrozada. 
 
    "Lamento que hayas tenido que averiguarlo de esta manera, Rebecca... Los dejo a los dos... Y antes de irme, quiero que sepas que no amo a Emeliano... Nunca lo amé y nunca lo haré". " Con eso, ella se fue. 
 
    Y el silencio que siguió a su desaparición fue ensordecedor. 
 
    . 
 
    . 
 
    Punto de vista de Emeliano. 
 
    Estaba todo tan silencioso... No sabía que decir o hacer... Ella estaba tan silenciosa y me estaba matando que no estaba preparado para este momento. 
 
    Sabía que no estaba bien, quiero decir... Cuando la primera lágrima cayó por sus mejillas, supe que estaba realmente herida por todo esto... Su mirada lo decía todo. 
 
    Pero, ¿qué podría decirle para que se sintiera bien? 
 
    ¿Justo lo?1 
 
    "Rebeca yo-" 
 
    Me impidió hablar levantando las palmas de las manos hacia mi cara y diciendo. "No." 
 
    Su voz era desconocida, era tan tranquila y perdida, sentí un dolor punzante en mi corazón, estaba herido... No porque me rechazara... Sino porque estaba herida y yo no estaba en condiciones de hacerla sentir bien. 
 
    Esta era la razón por la que no quería decirle nada... Sabía que la rompería hasta este punto. 
 
    Maldito seas Rafael. 
 
    "Lo sé-" 
 
    "No." Ella me detuvo de nuevo. 
 
    Hubo una pequeña pausa antes de que reuniera el coraje para hablar de nuevo. 
 
    "¿Por qué no me dijiste? ¿Eh? ¿Por qué?" Finalmente habló... Su voz estaba llena de lágrimas mientras algunas más escapaban de sus ojos. 
 
    "No podía soportar verte lastimada... Pero ahora el daño ya está hecho". 
 
    "Aun así... Podrías haberme dicho... Al menos podrías haberme dado una pista... ¿Por qué Emeliano?" Su voz era tan suave y distante. 
 
    "Lo siento. Debería habértelo dicho hace mucho tiempo... Simplemente no pude decidirme... Yo solo-" 
 
    "No querías que me fuera". Ella completó. 
 
    Y maldita sea... Ella tenía razón. 
 
    "Yo también lo siento." Finalmente dijo, pasando junto a mí al guardarropa, agarrando su maleta y empujando sus pertenencias adentro, la vi cerrar la caja y luego... supe lo que venía después. "Me voy." 
 
    Y solo con esas dos palabras... Mi mundo se derrumbó por completo... Otra vez. 
 
    "¿Por qué?" Yo pregunté. 
 
    "No puedo quedarme aquí... Necesito estar lejos de aquí, de Orlando, de Rafael, Camila, Marcos, De-" 
 
    "Mi." Esta vez... lo completé por ella. 
 
    Observé más lágrimas correr por sus mejillas. 
 
    Sabía que esto sucedería... Siempre sucedió... Cada vez que pruebo la felicidad... Simplemente se va como el viento... Todos se van. Una y otra vez. 
 
    "Lo siento... solo necesito tiempo... Para pensar esto... Necesito espacio para respirar... No puedo tomarlo todo de una vez... Es demasiado... Yo no puedo manejarlo". 
 
    "Siempre estaré aquí para ti Rebecca... Podríamos manejarlo juntos, solo por favor no te vayas... No me dejes". 
 
    "¡Deja de ser egoísta! Por una vez... Necesito espacio, necesito tiempo para pensar, no todos los días aprendes que naciste en una mentira... O que toda tu vida fue una completa mentira... Puedo 't-Simplemente no puedo." Ella sollozó, agarrando sus maletas y moviendo la puerta. 
 
    "¿Eso es todo? ¿Te vas a ir? Lo prometiste". 
 
    Su agarre se hizo más fuerte en el asa de su equipaje, antes de girarse hacia mí. "Supongo que esta debe ser la primera promesa que rompo. Lo siento... simplemente no puedo quedarme aquí..." 
 
    "¿Así que vas a volver a Nueva York?" 
 
    "No sé... No creo que tenga un hogar allí... No creo que tenga un hogar en ningún lado". 
 
    "Rebeca-" 
 
    "No presiones..." 
 
    Nos quedamos allí mirándonos el uno al otro durante lo que parecieron horas antes de que finalmente se volviera lentamente. Alejándose de mí... Dejándome como todos los demás lo hicieron... Saliendo por la puerta sin mirar atrás para ver a quién estaba dejando... Ella simplemente... Se fue... 
 
    ¿Cómo podría ser tan tonto al pensar que ella querría quedarse? Nadie se queda nunca... Justo cuando pensé, justo cuando pensé que ella se quedaría, justo cuando abrí mi corazón de nuevo... Todo se vuelve puf... Ella simplemente se fue, me dejó con el corazón roto y un mundo roto. Justo cuando pensaba que a alguien realmente le importaba... 
 
    Justo cuando sentí la felicidad en la punta de mis dedos... Desapareció. 
 
    Así. 
 
    Sólo. 
 
    Me gusta. 
 
    Ese. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    Punto de vista de Rebecca 
 
    día 14 
 
    La brisa fría de la mañana sopló mi cabello en diferentes direcciones, relajando mis nervios y haciéndome sentir menos enferma. 
 
    El agarre de mi maleta estaba un poco apretado mientras estaba de pie frente al hotel en el que me alojé anoche, esperando un taxi que me llevara al aeropuerto. 
 
    Esto era lo que debía hacer... No estaba bien anoche... Mi mente no estaba tranquila e incluso ahora, mi mente no está tranquila... Está en diferentes áreas... Pensando cosas diferentes. 
 
    Emeliano. 
 
    Lo dejé anoche... Le fallé porque era demasiado cobarde para aceptar la verdad... Pero no podía seguir adelante con mi vida después de descubrir que la mujer que creía que era mi madre, no era mi ¿madre? ¿Cómo puedo seguir adelante cuando ayer me enteré de que tenía un hermano? ¡¿Medio hermano?! 
 
    Era demasiado para mí mirar pasar. 
 
    Toda mi vida, he estado en diferentes situaciones, y sabía cómo manejarme... Incluso cuando me secuestraron... Sabía cómo controlar la situación. 
 
    Pero este- este caso era diferente... Mi mente no estaba preparada para la noticia... Cómo desearía no haberle preguntado a Emeliano... Cómo desearía quedarme en el futuro y olvidar el pasado. 
 
    Pero no... Tenía que seguir adelante y empujar el Pasado hacia el futuro, arruinando mi vida y la vida de Emeliano con ello. 
 
    Finalmente paró un taxi... Subí de inmediato, dejando que el conductor pusiera mi maleta en el maletero del coche. 
 
    Esto fue todo... Me voy de Orlando a Dios sabe dónde... No sentía que pertenecía a ningún lado... Estos últimos días habían sido los mejores... Sentía que finalmente había encontrado un hogar... Un lugar por el que vale la pena conformarse... ¿Cómo se volvió todo tan desordenado en tan solo unos segundos? 
 
    El taxi empezó a moverse. 
 
    Dejar a Emeliano fue la decisión más difícil que he tomado en mi vida… Lo traicioné… Le prometí y le fallé… ¿Algún día me perdonará por eso? Después de que me dijo que todos en su vida nunca se quedan, después de la promesa que le hice de que nunca me iría... seguí adelante para traicionarlo como todos los demás lo hicieron. 
 
    Estuvo mal... Me sentí culpable... No debería haberlo culpado por no decirme nada... Debería haberle explicado que necesitaba el espacio... ¡Pero este espacio que tengo ahora está haciendo nada más que hacerme pensar más! 
 
    ¿Por qué no me quedé? Me dijo que lo resolveríamos juntos. Quería estar ahí para mí, pero lo empujé... Lo dejé y le dije que era un egoísta... Pero la verdad, yo era la egoísta. uno... Quería amamantar mis sentimientos, sin detenerme a pensar en lo que mis acciones harían con los sentimientos de Emeliano. 
 
    ¡Espera un minuto! ¿Cómo pude dejarlo así? En este momento, no creo que deba manejar esto sola... No ganas nada huyendo de tus problemas, solo seguirían persiguiéndote... Pero si lo enfrentas de frente, no lo harías. hay que correr más... 
 
    Dejar Orlando solo empeoraría las cosas para mí... No solo me estaría lastimando a mí misma, sino que también estaría lastimando a Emeliano. 
 
    Y todo lo que quiero es que él sea feliz. 
 
    "¿Se va tan pronto?" La voz familiar resonó desde el lado del conductor, mis ojos se dispararon de inmediato para revelarme al taxista que me recogió en el aeropuerto hace 14 días. 
 
    "¿Tú otra vez? No me di cuenta..." dije, incapaz de ocultar la sorpresa en mi voz. 
 
    "Estabas en pensamientos profundos... No pensé que te irías tan pronto". El hombre sonrió a través del espejo. 
 
    "Sí, yo tampoco." Murmuré... Mirando por la ventana las concurridas calles de Orlando. 
 
    Estaba cometiendo un error... Todo mi cuerpo me gritaba, mi mente me gritaba, instándome a volver con Emeliano... ¡Él me necesita y yo lo necesito a él! 
 
    Nos necesitamos ahora más que nunca, entonces, ¿por qué diablos estoy rompiendo su corazón y el mío? ¿Qué demonios es lo que me pasa? 
 
    Fui sacada de mis pensamientos cuando el taxi comenzó a moverse hacia adelante con fuerza hasta que nos detuvimos. 
 
    "¿Aún no has solucionado el problema?" Le pregunté al conductor. 
 
    Él arqueó una ceja. "Esto es raro... Esta es la primera vez que sucede desde que te recogí en el aeropuerto". reflexionó. 
 
    "Hmm... Entonces, hago la avería del taxi... Es bueno saberlo". Murmuré, el conductor sonrió. 
 
    "Iré a comprobarlo". Dijo, bajándose del taxi. 
 
    Exhalé, dejando escapar un suspiro áspero y mirando por la ventana... 
 
    que en- 
 
    ¡Estábamos enfrente de la misma floristería! El mismo de hace catorce días. 
 
    Una sonrisa se dibujó en mis labios mientras me bajaba del taxi, caminando directo a la floristería... Todo comenzó aquí, mi vida con Emeliano... ¡No puedo creer que ya han pasado catorce días! ¡Simplemente no puedo! 
 
    "¿Quieres algunas flores?" La niña tiró del dobladillo de mi vestido. 
 
    Le sonreí, si no hubiera sido por esta niña, ¡no habría tenido la oportunidad de ser secuestrada por Emeliano! ¿Qué tan loco es todo esto? 
 
    Me agaché a su nivel... "¿Cómo te llamas, Ángel?" 
 
    Sus cejas se fruncieron en confusión. "¿Cómo supiste mi nombre?" 
 
    "¿Qué? No, solo te pregunté tu nombre". Dije con voz de niño juguetón. 
 
    "Acabas de decir mi nombre". Ella sonrió. 
 
    Oh... "¿Tu nombre es Ángel?" 
 
    "Sí... ¿Ahora quieres unas flores?" 
 
    "Por supuesto... Las rojas." Le dije. 
 
    "Las rojas son mis favoritas... Mi papá siempre me decía que, si un chico le da una rosa roja a una chica, realmente la ama y que estarían unidos por el destino y el amor... ¿No es increíble? Es como un... un cuento de hadas. ¡Como Cenicienta!" soltó una risita… Aunque sus palabras estaban fuera de lugar… pero estaba segura de que las haría sonar mejor para mis oídos. 
 
    "Oh, wow... Eso increíble... ¿Puedo obtener todo el tazón entonces?" 
 
    "Okey." Sus pequeñas manos cargaron todo el cuenco de rosas rojas y me lo entregó... ¡Me golpeó el dulce y seductor olor de las rosas! 
 
    "¿Vas a darle esto a alguien?" Ella me preguntó. 
 
    "Por supuesto." 
 
    "¿Estás enamorada como Cenicienta?" 
 
    "¿Cuantos años tienes?" 
 
    "Seis." Ella dijo. 
 
    tan agudo 
 
    "Sí... estoy enamorada como Cenicienta y estoy a punto de regalarle todas estas rosas a mi príncipe azul". Sonreí. 
 
    He tomado una decisión... Dejar Orlando no me haría ningún bien... Me quedaré aquí con Emeliano y saldremos adelante juntos. 
 
    ¿Pero me querrá de vuelta? ¿Después de que lo rompí? ¿Va a? 
 
    "¿No se supone que es al revés? Se supone que el príncipe azul te da la rosa". 
 
    "Hmmm... Digamos que nuestra historia de amor no es como Cenicienta y el príncipe azul... Es de otro tipo". Le dije, poniéndome de pie para sacar algo de dinero de mi bolso, pero perdí el equilibrio cuando alguien chocó bruscamente conmigo, causando que el cuenco de rosas volara en el aire, mientras las rosas llovían sobre mí como una lluvia de rosas. Bendiciones. 
 
    Me volví hacia el culpable sin levantar la vista. "¡¿No puedes ver por dónde vas?!" Grité, tratando de quitarme las rosas del cabello y la ropa. 
 
    Noté que el hombre había dejado de hablar, porque parecía estar haciendo una llamada antes. 
 
    El descaro de él... ¡Ni siquiera podía decir lo siento! Finalmente, miré hacia arriba. "Ni siquiera puedes-" 
 
    Mis palabras se precipitaron hasta mi tráquea, haciendo que mi respiración se atascara en mi garganta mientras miraba la cara familiar que me devolvía la mirada. ¿Emeliano? me ahogué. 
 
    También pareció sorprendido mientras miraba a su alrededor y se dio cuenta de que estábamos en la posición exacta en la que nos encontramos por primera vez. 
 
    "Le-diré-" Emeliano se aclaró la garganta y parpadeó varias veces cuando finalmente pudo hacer una oración a quien estaba hablando por teléfono con él. "Cancela la reunión... Ha habido algunos", sus ojos se encontraron con los míos de nuevo. "Espera. Reprográmalo". Dijo, colgando la llamada y mirándome. 
 
    De acuerdo, Rebecca, juega así de genial... como siempre lo haces. 
 
    "¿Por qué estás a pie?" Le pregunté, tratando de sonar lo más casual posible. 
 
    "La misma razón por la que estaba a pie hace catorce días". Respondió. "Tengo una reunión en una cafetería cercana". Informó. 
 
    "¿Oh eso es bueno?" 
 
    No sabía qué más decir... Así que dejé que mi cuerpo tomara el control. "Lo siento." Mis labios dijeron. 
 
    Él se rió entre dientes... "No... No deberías disculparte... Debí haber entendido que estabas-" 
 
    "No... Tampoco necesitas disculparte... Yo soy la que estaba siendo egoísta... No pensé en ti-" 
 
    Suspiró, pero de todos modos... Había una sonrisa en su rostro. 
 
    "¿Por qué sonríes?" finalmente pregunté. 
 
    "Esto es raro... Hace catorce días, estábamos en este mismo lugar... La hora- es todo lo mismo... Y es raro". Él dijo. 
 
    "Quieres hablar de cosas raras... ¿Qué pasaría si te dijera que mi taxista era el mismo de antes?" 
 
    "¿En realidad?" Sus ojos se movieron hacia la dirección del taxi para encontrar al hombre con la cabeza enterrada en el capó, tratando de solucionar el problema. 
 
    "Raro, ¿verdad?" Yo pregunté. 
 
    "Absolutamente." Murmuró, mirándome de nuevo. "¿Pero por qué sigues aquí? ¿Pensé que habrías tomado el primer vuelo de regreso a Nueva York?" 
 
    ¿Cómo respondo a eso? 
 
    "¿No estaba lista para irme?" Dije, más bien, pregunté. 
 
    "Vaya." 
 
    "Sí, oh". 
 
    Él se rió entre dientes... "¿Cómo te sientes ahora?" Preguntó. 
 
    "Ahora estoy mejor". casi susurro. "Mira Emeliano. Anoche, dije cosas que no debí-" 
 
    "No tienes que-" 
 
    "No... lo hago... me equivoqué... no debería haberte dejado... debería haberme quedado... sé que probablemente no me quieres cerca de ti-" 
 
    "¿Qué? Daría cualquier cosa por tenerte de vuelta en la mansión... Yo también tuve mucho tiempo para pensar anoche... Necesitabas tiempo... Yo también... y créeme... yo' Estoy listo para darte todo el tiempo del mundo... Y cuando estés bien, estaré aquí esperándote-" 
 
    Me acerqué a él. 
 
    "No quiero que esperes, no tiene sentido esperar". Susurré. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Estoy aquí ahora... Reconstruyendo la promesa que rompí... No necesito espacio... Quiero estar contigo... por siempre jamás... ¿Y sabes por qué?" Sonreí. "Es porque te amo... Estoy locamente enamorada de ti Emeliano... Y no estoy lista para dejar todo eso atrás... No quiero huir de mis sentimientos". 
 
    Sus ojos buscaron los míos frenéticamente. 
 
    "Realmente tu-" 
 
    "Te amo. Nada va a cambiar eso". 
 
    Tomó mi rostro entre sus manos y plantó un beso en mis labios. Apartándose para mirarme... "Yo también te amo". Él dijo. 
 
    "Ahora fue eso tan difícil." Sonreí. 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Guardemos esa conversación para más tarde". 
 
    "¿Luego?" 
 
    "Regresaré a la mansión... Olvidé mi teléfono". 
 
    "Vaya..." 
 
    Me reí. "Sí... Qué tonta soy, ¿verdad?" 
 
    Él solo me dio una mirada escéptica. 
 
    "Deja de pensar... Solo estaba bromeando... Vengo para quedarme... No te preocupes, dejaré que me tomes de la mano cuando llame a mi mamá... Necesito todo el apoyo que pueda". conseguir." 
 
    "Sabes que siempre estaré aquí para ti". 
 
    "Lo sé." 
 
    "Oh, y lo siento por las rosas." 
 
    "Decimocuarta vez... Esta es la decimocuarta vez que me pides perdón". 
 
    "¿Cómo llegó a catorce?" 
 
    "Conté las que me dijiste cuando estabas haciendo un estúpido intento de actuar como si fueras a volver con Camilla". 
 
    "Oh, ¿así que estabas contando? ¿Todo ese tiempo?" 
 
    Asentí, "Creo que dejaré de contar ahora... El número 14 es mi número favorito". 
 
    Él sonrió, tirando de mí para un abrazo... 
 
    "Te amo Emeliano..." 
 
    "Te amo más ". 
 
    "Eso no tiene sentido…" Murmuré contra su pecho. 
 
    "¿Qué puedo decir? Supongo que pierdo todos mis sentidos cuando estoy contigo". 
 
    Solté una risa gutural... 
 
    "¿Cuándo vas a pagar las flores?" La vocecita me hizo desenredarme de Emeliano... Darme cuenta de que estábamos en la calle... En serio, parecía que éramos los únicos aquí. 
 
    Por supuesto… Me agaché… Entregándole algo de dinero, sabía que probablemente era más de lo que tenía que pagar… "Quédate con el cambio, Ángel". Le pellizqué la nariz, ganándome una risita de ella. 
 
    "Gracias." Ella sonrió. 
 
    "No", me mordí el labio inferior... Si no fuera por Ángel, no habría conocido a Emeliano... Y si no fuera por ella, no habría tenido el coraje suficiente para enfrentar a Emeliano. Entonces, solo había dos palabras que podía decirle. Dos palabras que empezaron todo esto... 
 
    Con una sonrisa en mi rostro y un corazón saciado, dije... 
 
    "Gracias." 
 
    __ 
 
    EL FIN. 
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